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Editorial 

En pocos campos de la investigación social se nota un salto 
cualitativo tan marcado como en los estudios sobre la mujer. Desde el 
inicio Nueva Antropología se interesó por dar a conocer estos ensayos y 
editó, en el número 8 de su serie, estudios sobre este tema. En esa 
ocasión, los estudios publicados no eran más que intentos primerizos 
por buscar a tientas nuevos conceptos y una ruta teórica que le diera 
solidez y legitimidad a la investigación sobre la mujer. En este número, 
en cambio, encontramos estudios consolidados que reflejan la 
experiencia acumulada de ocho años de recopilación empírica y reflexión 
teórica acerca de esta temática. 

Se descarta ya la vieja discusión sobre si es lícito considerar a la 
mujer como objeto de estudio. Como bien señala Verena Radkau, hay 
que desterrar de la historia -y del análisis- social la biología como 
categoría analítica y sustituírla por la historicidad de estos conceptos. 
Es decir, ya se dio el paso a la categoría social de la mujer como 
género. Estamos ahora en el paso siguiente, el de constituir a la 
mujer, más que como objeto de estudio, como sujeto social. 

Este paso implica romper el marco de lo personal y lo privado, hacia 
lo político y lo público. Y éste es el trabajo efectivo que realizan todas 
las autoras de los artículos de este número. Esto puede formularse 
en las palabras de Angeles Sánchez de que hay que entender el feminismo 
no sólo como movimiento político sino como pensamiento político, 
que haga posible que las mujeres nos constituyamos a nosotras mismas 
como sujeto social. En este sentido, señala Dora Rapold que son las 
movilizaciones femeninas las que pueden lograr estos derechos de 
acceso y de ascenso sociales para las mujeres. 
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4 EDITORIAL 

Pero el contexto en que esto sucede tiene un impacto significativo 
en los cambios que afectan a las mujeres, por lo que no han soslayado 
en estos estudios la crisis económica por la que atraviesan los países 
latinoamericanos, incluyendo a México. De acuerdo a De Oliveira y 
Barbieri los impactos prolongados y acumulados de la crisis llevan a una 
mayor presencia de las mujeres tanto en ámbitos públicos como priva­
dos, presencia que va constituyéndose en profunda crítica de los 
modelos de desarrollo seguidos hasta ahora. 

Un impacto semejante resalta en el caso de las mujeres campesinas 
como lo analiza Lourdes Arizpe. La destrucción de las economías 
campesinas las empuja violentamente hacia mercados de trabajo no 
reglamentados. Por ello su incorporación al trabajo asalariado sin que 
existan ni una legislación pertinente ni programas apropiados para ellas, 
las convierten en trabajadoras sumamente vulnerables a la explotación 
económica, al abuso sexual y, eventualmente, al desempleo. 

Al igual que en otros campos de la ciencia social latinoamericano, 
los estudios sobre la mujer han diluí do las líneas divisorias entre las 
ciencias sociales. Es importante entender, sin embargo, que tanto esta 
tendencia como la crítica a la antropología no deben significar un 
abandono de lo valioso e importante de los métodos y teorías antropo­
lógicas. En ese sentido se nota en estos artículos una revaloración del 
enfoque antropológico. 

Olivia Harris lo utiliza para señalar que la explicación funcionalista 
de por qué existen unidades domésticas en todas las sociedades, no es 
concluyente. En cambio se oculta detrás de las necesidades psicológicas 
y de la organización para la subsistencia que aparecen como sus funciones 
básicas, un proyecto de sometimiento de las mujeres al control de los 
hombres. 

Finalmente, hay que recalcar la contribución fundamental que hace 
la antropología al romper las restricciones conceptuales que imponen 
las propias categorías de pensamiento de la sociedad occidental. Ejemplo 
de ello es el artículo de Reyna Rapp que dá una nueva visión de vieias 
instituciones. De entre ellas, por ejemplo, pregunta acerca de la 
plusvalía que se extrae en forma de hijos, la conversión de la labor 
femenina en enriquecimiento masculino, y de cómo contribuye la 
institución del matrimonio del orden político. 

Todas estas proposiciones abren un cauce original en el pensamiento 
y en la investigación de las sociedades. Avanzar en él es crear una 
ciencia social más verdadera y una posibilidad de cambio político 
necesarios para sortear la crisis actual. 



Nuevos sujetos sociales: 
la presencia política de las mujeres 

en América Latina* 

La década de los setenta ha estado 
marcada por una nueva y diferente 
aparición de las mujeres en la escena 
política latinoamericana. Una evalua­
ción con cierto rigor de este fenóme­
no, que permita saber si el volumen y 
las formas que vemos hoy son origina­
les de dicho periodo o reedición de 

• Este artículo es una versión modificada 
de una parte de la ponencia titulada La 
presencia de las mujeres en América La• 
tina en una década de crisis. que fue 
presentada en el Foro de Organizaciones 
No-gubernamentales, Nairobi, Kenya, 
julio de 1985. Para su elaboración con· 
tamos con la valiosa colaboración de 
Mayli Sepúlveda, becaria del PIEM­
COLMEX. 
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Teresita de Barbieri 
Orlandina de Oliveira 

experiencias de otras épocas, es difícil 
de realizar en el estado actual de los 
conocimientos. 1 Es seguro, las muje­
res han tenido mayor participación 
que la que la historia escrita les reco­
noce. Sabemos, gracias al esfuerzo por 
rescatarlas del anonimato, de su pre­
sencia en las gestas de la independen­
cia en Uruguay (Ortiz de Terra y Qui-

1 En comparación con otras áreas temáti• 
cas, la participación política de las muje­
res ha recibido menos atención. Un es• 
fuerzo importante que debe destacarse 
es el que se realiza en el grupo de tra· 
bajo de la condición femenina, de 
CLACSO, coordinado por María· del 
Carmen Feijoó. Véase también a Jelin 
(1985a y 1985b). 
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jano, 1984), en los orígenes del movi­
miento sindical peruano ( Carlessi, 
1976), en movimientos de distintos 
tipos en la Revolución Mexicana (Ras­
cón, 1973; Poniatowska, 1969; More­
no Toscano, 1985). El antecedente 
más inmediato, aún presente en la me­
moria histórica, lo constituyen las 
luchas y movilizaciones ocurridas en 
los distintos países entre las décadas 
de 1930 y mediados de 1950, cuando 
accedieron a los derechos políticos en 
igualdad de condiciones que los 
hombres. 

A partir de entonces, algunas mu­
jeres llegaron a cargos de representa­
ción popular en las cámaras y en 
niveles de poder local, ejercieron 
funciones en las burocracias estatales 
y hasta se constituyeron en líderes 
importantes de partidos políticos. No 
obstante, estas formas de participación 
han sido en general poco significativas, 
salvo el caso de Eva Perón en Argentina; 
si bien, hay que reconocer que permi­
tieron captar votos del electorado 
femenino, recoger inquietudes y vehi­
culizar soluciones a apremiantes pro­
blemas de sectores de mujeres. Pero 
una vez logrado el objetivo del voto y 
los derechos políticos, los movimien­
tos feministas y de mujeres entraron 
en retroceso en los distintos países de 
la región. 

Algunas décadas después, irrum­
pieron movilizaciones de mujeres de 
derecha, cuando en 1964 en Brasil y 
entre 1971 y 1973 en Chile, salieron a 
las calles a reclamar a los militares la 
toma del gobierno en los respectivos 

países, y legitimaron golpes de estado 
sangrientos y largas dictaduras milita­
res basadas en el más absoluto desco­
nocimiento de los derechos huma­
nos. 

Desde hace tres lustros aparecen 
en la escena social latinoamericana dis­
tintos movimientos de mujeres que 
presentan una gran diversidad y hete­
rogeneidad (Altemam Blay, 1981; 
Fem, 12 y 13). Algunas de estas movi­
lizaciones, como ilustramos en el pre­
sente trabajo, se enmarcan en la larga 
y rica tradición histórica de movimien­
tos sociales latinoamericanos. Estas ac­
ciones colectivas vuelven a aparecer 
dentro de un contexto en el que la 
vida política, a pesar de los cambios, 
se caracteriza por la alternancia, en 
la mayoría de los países, de tiempos 
marcados por gobiernos dictatoriales 
de gran autoritarismo y represión, y 
lapsos de juego democrático; en el que 
las distancias sociales, étnicas y econó­
micas son muy marcadas; y, donde el 
sexismo permea todas las formas de la 
vida cotidiana y del hacer público. 

¿Dónde surgen y qué contenidos 
tienen las presencias femeninas recien­
tes? En este artículo describirnos las 
modalidades que nos parecen más im­
portantes, tanto desde el punto de vis­
ta numérico y del lugar desde donde 
parten, como de la originalidad o lo 
inédito de las experiencias. También 
vemos cómo formas de participación 
que se han gestado desde hace más de 
una década, ganan fuerza en los mo­
mentos de crisis. Además, hacemos al­
gunas consideraciones acerca de los 
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factores explicativos de esta mayor 
presencia de las mujeres en la esfera de 
lo político. 

Construimos nuestra reflexión a 
partir de los procesos ocurridos en al­
gunos países de la región que ilustran 
situaciones distintas; en la mayoría de 
ellos, ·la presencia de la crisis económi­
ca es insoslayable. Nos basamos en 
información de diversas fuentes: inves­
tigaciones realizadas y en proceso, 
ensayos y señalamientos críticos, ob­
servación y análsis de la prensa. 2 

LA DIVERSIDAD DE PRESENCIAS 
FEMENINAS 

A continuación presentamos diez dife­
rentes tipos de presencias femeninas: 
seguramente existen otras que no pu­
dimos observar. Sin querer ser exhaus­
tivas, pretendemo dejar constancia del 
movimiento de la sociedad latinoame­
ricana y del papel de la mujer en este 
proceso. A diferencia de los países 
desarrollados en los cuales los movi­
mientos feministas y los movimientos 

2 Las fuentes de la información que a 
continuación presentamos, salvo en las 
que se citan a los autores, corresponden 
a una revisión de ILET-Mujer (México, 

1DF, Santiago de Chile); Fem (México, 
DF); Quehaceres (Santo Domingo), 
Mulherio (Sao Paulo), Viua (Lima), La 
Cacerola (Montevideo) y de los periódi­
cos mexicanos El Día, Unomásuno y La 
Jornada. 

N.A. 30 

de mujeres se confunden, en América 
Latina es imprescindible distinguirlos 
conceptualmente (Jelin, 1985b). Por 
movimientos feministas nos referimos 
a las movilizaciones centradas en las 
demandas de género; esto es, la igual­
dad social, económica y política de 
las mujeres con los varones en dere­
chos y obligaciones. Esto significa la 
autonomía y la responsabilidad de ca­
da mujer sobre sí misma: su fuerza de 
trabajo, su capacidad de reproducción 
y su sexualidad. Los movimientos 
feministas, con independencia de sus 
orientaciones, se caracterizan por 
recuperar la subjetividad y experien­
cias de vida individuales, y privilegiar 
al cuerpo como centro de las reflexio­
nes. El método de trabajo y organiza­
ción se basan, aunque no exclusiva­
mente, en el pequeño grupo. Los 
movimientos d·e mujeres, en cambio, 
son acciones colectivas con predominio 
numérico de la población femenina 
pero no necesariamente constituidos 
alrededor de identidades y demandas 
de género. En sus formas de organiza­
ción y acción pueden no distinguirse 
de otros movimientos sociales. 

Además de esta diferenciación bá­
sica, clasificamos las presencias de las 
mujeres en dos grandes modalidades: 

a) las acciones colectivas constituidas 
en torno a diferentes identidades y 
demandas; y 

b) la participación de la mujer en or­
ganizaciones de carácter políti­
co. 
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Las primeras son, por lo general, 
conceptualizadas como movimientos 
sociales, mientras que las segundas 
son vistas como formas de incorpora­
ción de la problemática de las mujeres 
en el ámbito organizacional. 

Las acciones colectivas las diferen­
ciamos en tres tipos: 

l. Movimientos que se articulan en 
torno a la búsqueda de identida­
des: de género (movimientos fe­
ministas); de género y étnia (mu­
jeres negras e indígenas); de géne­
ro y edad (bandas femeninas juve­
niles y mujeres de tercera edad). 

2. Movimientos que se articulan en 
torno a demandas para mantener y 
mejorara las condiciones materia­
les de existencia de sectores espe­
cíficos en diferentes ámbitos: en 
el laboral (sindicatos, cooperativas 
y experiencias de autogestión); y, 
en el de consumo colectivo (mo­
vimientos urbano-populares, movi­
mientos de amas de casas). 

3. Movimientos que se articulan en 
torno a la defensa de la vida y de 
los derechos humanos: comités de 
madres o de desaparecidos familia­
res y movimientos de refugiadas. 

Parece destacarse en los tipos dos 
y tres, que en algún momento de su 

· trayectoria se manifiestan las limita­
ciones que imponen la subordinación 
de lás mujeres, y al asumirlas, cambia 
de giro la forma de estar presentes y 

las demandas a otros actores y fuerzas 
sociales. Las mujeres empiezan a 
constituirse como sujetos sociales con 
una identidad propia. 

Las tres modalidades de acción co­
lectiva tienen en común que emanan 
desde la sociedad civil y tratan de in­
terferir en la sociedad política, pero 
no buscan el poder como tal; mientras 
que la participación en organizaciones 
políticas se orienta a la búsqueda del 
poder del Estado, ya sea por los cana­
les institucionalizados o por la lucha 
armada. 

A. ACCIONES COLECTIVAS DE 
MUJERES 

l. Movimientos constituidos en tor­
no a identidades 

a) Movimientos de género 

Los movimientos feministas se 
constituyen en la región du­
rante los inicios de los años 
setenta. En algunos países, 
como es el caso de México, Pe­
rú y Santo Domingo, su apa­
rición está ligada o es conco­
mitante con procesos de aper­
tura democrática; en otros, co­
mo Brasil Chile, Uruguay y 
Argentina, sus inicios y des­
arrollo se dan en el marco de 
fuertes dictaduras militares. Es 
indudable que su membresía 
está conformada de manera 
predominante por mujeres de 
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los sectores medios con es­
tudios universitarios (Singer, 
1983; Vargas, 1984; Fem, 17; 
Von Werlhof, 1982). También 
es claro que la mayor parte de 
las veces han procedido de dis­
tintos sectores de la izquierda, 
haciendo una previa crítica al 
tratamiento discursivo, a la 
práctica de la problemática 
de las mujeres y a la inserción 
de las militantes en las organi­
zaciones y partidos políticos. 
Desde sus inicios, las integran­
tes de los movimientos femi­
nistas desarrollan y se vincu­
lan con la producción de cono­
cimientos que permiten criticar 
las Verdades y Saberes, que 
tanto el pensamiento oficial 
como el de los sectores tradi­
cionales de avanzada, habían 
producido y reforzado sobre 
las mujeres y las sociedades. 

Una parte muy importante 
de este esfuerzo de investiga­
ción se dirige a las formas de 
trabajo y de vida de las muje­
res de los sectores populares 
urbanos y rurales; varios de 
ellos se desarrollan dentro de 
la línea de investigación-ac­
ción. También las feministas 
gestan organizaciones e institu­
ciones que crean espacios y 
servicios para las mujeres: 
centros y casas de mujeres, 
promoción de trabajadoras, 
asesoría legal y organizativa, 
servicios de salud y salud 

mental, experiencias educati­
vas, etc. Las mujeres recu­
peran la palabra para la refle­
xión y la denuncia en algunos 
medios de comunicación y en 
la amplia y variada gama de 
comunicación alternativa de y 
para mujeres. 

Aunque en cada país la 
capacidad de convocatoria del 
movimiento feminista es esca­
sa, su presencia ha impuesto la 
cuestión de las mujeres y ha 
logrado la apertura de un 
espacio social y político nuevo 
y diferente, en el que se 
expresan formas de ser, de­
mandas y proyectos de distin­
tos sectores de la población 
femenina. Con su aparición se 
producen cambios significati­
vos en los contenidos y las 
formas del hacer político y 
social de las mujeres en los 
distintos países del continente 
(De Barbieri, 1986). 

b) Movimientos en torno a géne­
ro y étnias 

En un continente donde los 
conflictos étnicos se han re­
suelto históricamente por la 
vía del mestizaje y la subordi­
nación de las mayorías o mi­
norías no-blancas a las blancas, 
no es extraño registrar movi­
mientos que articulan las de­
mandas étnicas con las de gé­
nero. En distintas ciudades de 
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Brasil, grupos importantes de 
mujeres negras se han consti­
tuído en sujetos de reflexión 
y movilización; reivindican sus 
cuerpos femeninos negros y 
protestan contra su uso como 
fuerza de trabajo fuertemente 
discriminada en el mercado 
laboral y estereotipo exacerba­
do de la mujer-objeto sexual. 
Las experiencias de Las Barto­
linas también conjugan, como 
veremos más adelante, las rei­
vindicaciones de género, étnias 
y clase, marginadas en la so­
ciedad boliviana. Es seguro 
que existan más grupos y orga­
nizaciones de esta naturaleza, 
pero la falta de referencias nos 
impide dar cuenta de ellos. 

c) Movimientos en torno a géne­
ro y edad 

Un tipo de movilización re­
ciente, que comienza a conci­
tar la atención de periodistas y 
de estudiosos de los sectores 
populares urbanos en México, 
son las bandas juveniles de mu­
jeres. En la capital del país y 
en las principales ciudades de 
la frontera norte, las jóvenes 
que habitan las colonias popu­
lares se agrupan, al igual que 
los varones de su edad, en pan­
dillas que expresan una reafir­
mación de identidad. Se de­
fienden de la agresión sexual y 
del robo por parte de los varo-

T-

nes. De este modo, sacan la 
venganza del ámbito de las re­
laciones familiares y la asumen 
ellas mismas; la banda se vuel­
ve así una instancia de defen­
sa juvenil al control familiar, 
a la vez que es un espacio de 
intercambio y recreación. Los 
métodos empleados están muy 
lejos de los estereotipos de la 
femineidad dominantes: es co­
rriente el consumo de al­
cohol, mariguana y cemento, 
el elogio y la alta valoración 
de la fuerza física y la agre­
sividad, así como la decisión 
sobre el ejercicio de la sexuali­
dad (llet. octubre 1983). 

La vejez también se consti­
tuye en varios países de latino­
américa (Chile, Perú, México) 
en espacio de reflexión y 
organización. La poca infor­
mación de que disponemos 
nos hace pensar que estos 
grupos de mujeres están cons­
tituidos principalmente por 
sectores medios vinculados es­
trechamente con los grupos 
feministas. 

2. Movimientos articulados en torno 
a demandas de sectores sociales es­
pecíficos 

a) En el ámbito laboral 

En torno al trabajo y la ocu­
pación remunerada se dan una 
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serie de procesos de distinto 
orden, que emanan de la parti­
cular inserción de las mujeres 
en los mercados de trabajo la­
tinoamericanos. La tradición 
sindical está marcada en la re­
gión por un fuerte sexismo, 
aun en los sindicatos de ocupa­
ciones femeninas ( como son 
las industrias alimentaria y de 
la confección, el sector educa­
tivo y de la salud). Esto es así 
tanto porque las mujeres, en ra­
zón de su autoimagen, de las de­
mandas del hogar y de los varo­
nes de la familia, se deslindan 
de la participación, como por 
las presiones de los varones tra­
bajadores, que minimizan, des­
precian y hasta ridiculizan la 
actuación de las mujeres, salvo 
en los momentos de conflicto 
abierto -huelgas y movilizacio­
nes- donde la cooperación de 
las trabajadoras se vuelve im­
prescindible y en los que se es­
timula también la de las esposas 
de los trabajadores. 

Algunas veces alentadas 
por feministas, otras en forma 
espontánea, las mujeres han lo­
grado crear o reforzar solidari­
dades de género y enfrentar a 
los varones en el seno mismo 
de los sindicatos, en vistas a 
obtener el reconocimiento del 
derecho a la palabra, la legi­
timación de su participación y 
las especificidades de sus de­
mandas en el contexto global 

de las negociaciones y relacio­
nes obrero-patronales. El caso 
más reciente y conocido es el 
de las costureras y la formación 
del Sindicato Independiente 
19 de Septiembre, surgido a 
raíz de los terremotos que aso­
laron a la Ciudad de México en 
1985. 

Otra presencia de gran 
repercusión es la de Las Barto­
linas en Bolivia, agrupadas en 
la Federación Nacional de 
Mujeres Campesinas Bartolina 
Sisa. Ellas llevan la problemá­
tica de este amplio sector 
social -mujeres, indígenas, 
campesinas- al seno de la 
Confederación Obrera Bolivia­
na (COB), máxima organiza­
ción de los trabajadores del 
país (Sostres y Ardaya, 1984). 
Existen experiencias similares 
localizadas en empresas pro­
ductoras de bienes y servicios 
tanto del sector privado como 
estatales. En este sentido vale 
la pena señalar las resistencias 
que las mujeres oponen a los 
cambios en los procesos de 
trabajo, mediante los cuales se 
desvaloriza el trabajo feme­
nino en términos de remune­
ración, prestigio y pérdida de 
control sobre el proceso pro­
ductivo (Acero, 1984). 

Pero no hay que olvidarse 
que amplios sectores de traba­
jadoras remuneradas se en­
cuentran fuera de las organiza-
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ciones sindicales y en relacio­
nes laborales que las leyes no 
definen con precisión o no 
contemplan. El sector más 
importante desde el punto de 
vista numérico es el servicio 
doméstico en casas particula­
res. En estos años se han dado 
muy variadas formas de organi­
zación entre estas trabajadoras, 
que van desde los esfuerzos 
por consolidar o crear sindica­
tos, a otras menos formales 
donde se trata de suplir 
carencias, reívindicar el presti­
gio y el salario de sus ocupa­
ciones y fortalecer los lazos de 
solidaridad entre ellas (Todaro, 
1984; León, 1984). 

Las experiencias de auto­
organización también implican 
presencia en lo político. En 
Latinoamérica se han dado 
diferentes formas de creación 
de empleo para las mujeres de 
sectores populares, tanto en el 
medio rural como en las ciuda­
des, ya sea mediante pequeñas 
empresas au togestio nadas, ya 
sea con impulso estatal o pri­
vado. Muchas veces, las evalua­
ciones existentes no permiten 
ser optimistas: los serios pro­
blemas económicos y financie­
ros que enfrentan dichas em­
presas, les imposibilitan llegar 
a la acumulación ampliada del 
capital; o bien --en ciertas 
ocasiones- son subsumidas 
por el capital comercial, han-

T 

cario o industrial. Las unida­
des productivas pierden la 
autonomía originaria y se am­
plían desmesuradamente las 
tasas de explotación a que se 
deben someter sus integrantes. 
Pese a las dificultades de so­
brevivencia económica, y sí 
los conflictos logran superarse, 
las empresas autogestionadas 
pueden llegar a ser lugares de 
intercambio y relación entre 
mujeres, donde afloren y to­
men conciencia de la subordi­
nación (Lovesio, 1984; De 
Barbieri, et al. 1983). 

b) En el ámbito del consumo co­
lectivo 

Los barrios y colonias popula­
res de las ciudades latinoame­
ricanas se han constituído en 
importantes espacios de movi­
lización y participación feme­
nina. Conformados por hogares 
donde conviven personas nati­
vas con migrantes antiguos y 
recientes, asentados en suelos 
hasta no hace muchos años 
dedicados a la agricultura o de 
reserva, estas nuevas forma­
ciones enfrentan carencias y 
dificultades de todo tipo. La 
cotidianeidad llena de peligros 
es asumida por sus habitantes, 
principalmente mujeres; ellas 
demandan al Estado, a los go­
biernos y autoridades locales y 
a los distintos grupos econó-
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micos que lucran con la po­
breza, la apertura y ampliación 
de servicios de infraestructura 
urbana, vivienda, regulariza­
ción de la tenencia del suelo, 
educación y salud, de manera 
que pueden lograr una vida y 
convivencia más cercana a los 
estándares de higiene y bienes­
tar reconocidos internacional­
mente. En cuanto al consumo 
individual, también es lugar de 
movilizaciones y de protesta 
ante la inflación que deteriora 
los menguados ingresos. Así­
mismo, se vuelve trinchera 
importante de resistencia al 
poder represivo del Estado, 
que por medio de la policía 
busca controlar y mantener 
bajo vigilancia a sectores que 
en cualquier momento pueden 
desatar protestas masivas (Díaz 
Ronner y Massollo, 1985). 

Es cierto que estos grupos 
sociales, por lo general de gran 
heterogeneidad en términos de 
sus inserciones económicas, 
están penetrados e influídos 
por organizaciones de distinto 
signo y orientación: grupos re­
ligiosos muy variados, movi­
mientos y partidos políticos, 
grupos profesionales, etc., los 
cuales buscan allí bases de sus­
tentación y de poder, razón por 
la cual los movimientos pue­
den ser objeto de todo tipo de 
manipulaciones. Pero no todos 
los promotores· tienen inten-

ciones manipuladoras, ni tam­
poco las poblaciones son presa 
fácil de ellas. Así, surgen 
formas originales de participa­
ción donde se expresan la ini­
ciativa y la creatividad en la 
búsqueda de una identidad 
propia. 

Mu cho se na escrito en 
torno a las razones de la alta 
participación de las mujeres, 
sobre todo amas de casa, en 
los movimientos urbano-popu­
lares; entre otros motivos 
están la presencia casi perma­
nente en la vivienda y en un 
espacio reducido de manzanas; 
la necesidad de resolver los 
problemas cotidianos domésti­
cos de alimentación, aseo, 
traslado y 11,bastecimiento; la 
exposición a la violencia mas­
culina civil y policial a que se 
ven sometidas ellas y otras 
mujeres por la carencia de in­
fraestructura urbana, de trans­
porte y la inseguridad domi­
nante. 

De esta forma, han estre­
chado lazos de solidaridad 
y tras un proceso rico en apren­
dizajes, han logrado hacer 
público lo privado e histórico 
lo cotidiano. 

Hay que señalar que varias 
de estas experiencias cuentan 
con el apoyo de mujeres vincu­
ladas de alguna manera con el 
discurso y la práctica feminis­
tas; que crean o ayudan a crear 
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servicios ubicados en barrios y 
colonias periféricas; que tam­
bién llevan al seno de las orga­
nizaciones populares metodo­
lógicas de trabajo del pequeño 
grupo, en las que se busca la 
expresión de cada quien desde 
sus propias vivencias, temores 
y debilidades. Es así como se 
han socializado los saberes y 
las críticas a los mismos; se 
han puesto en evidencia mani­
pulaciones y aspiraciones tanto 
de poder como de representa­
ción; y, por esta vía se han po­
dido resolver conflictos, siem­
pre presentes en cualquier tipo 
de organización. 

3. Movilizaciones en defensa de la vi-
da y de los derechos humanos 

La represión ejercida por el Estado 
-policía y fuerza armada- ha dado 
lugar a diferentes formas de organiza­
ción y participación de las mujeres 
desde la sociedad civil. Son mundial­
mente conocidos los comités de 
madres y familiares de presos políticos 
y desaparecidos en diferentes países 
de América Latina; ellas son las 
principales portadoras a la opinión 
pública internacional del significado y 
los alcances de las políticas de desapa­
rición de personas puesta en práctica 
por gobiernos militares y civiles de la 
región. 

En el interior de cada país, estas 
mujeres han sido las primeras en 

reivindicar la vigencia de los derechos 
humanos como forma básica de la 
convivencia social, y se han constitui­
do en actoras a partir de hacer público 
el dolor ante la incertidumbre por la 
vida y el trato dado a los hijos, nietos, 
hermanos, novios, esposos o amantes 
(Feijoó y Gogna, 1986). 

La persistencia de las denuncias y 
las acciones de las Madres y Abuelas 
de la Plaza de Mayo en Argentina, 
han sido un factor fundamental en la 
erosión y caída de la dictadura militar 
en ese país. Junto a madres, abuelas y 
a familiares de presos y desaparecidos, 
muchas mujeres se han incorporado a 
los movimientos por los derechos hu­
manos en distintos países del conti­
nente; allí brindan solidaridad y 
arriesgan la vida, tal como ha ocurrido 
en El Salvador y Guatemala en forma 
reiterada. 

Pero también las dictaduras del 
Cono Sur en la década pasada y en la 
presente, han reactivado los mecanis­
mos de refugio y asilo. Para muchas 
mujeres que integran estos traslados 
forzosos de poblaciones, el exilio polí­
tico ha dado lugar a posibilidades de 
crecimiento personal, toma de con­
ciencia de la subordinación de género 
y una nueva forma de ver el mundo y 
de reflexionar sobre sí mismas. Estos 
grupos se han formado en los países 
receptores de refugiados en Europa 
occidental y en México, y han conta­
do con la colaboración de distintas or­
ganizaciones y grupos de mujeres de 
muy diversas orientaciones religiosas y 
políticas. 
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B. PARTICIPACION EN 
ORGANIZACIONES 
POLITICAS 

Todos estos movimientos en la socie­
dad civil han tenido eco en los parti­
dos y organizaciones políticas. Ya sea 
que recojan y estimulen en distintos 
grados y niveles las experiencias tan 
variadas de los grupos y sectores feme­
ninos, ya para oponerse a las deman­
das de las mujeres y a las formas 
mismas del nuevo hacer de la políti­
ca. 

1. Partidos políticos 

En México y Brasil, algunos partidos 
liberales y de izquierda han propuesto 
candidatas feministas en elecciones na­
cionales, estatales y municipales, y 
presentan en sus plataformas y progra­
mas, postulados de claro contenido fe­
minista: reformas de leyes y reglamen­
tos discriminatorios, despenalización 
del aborto, creación de organismos 
estatales de coordinación de servicios 
para las mujeres, medidas de lucha 
contra distintas formas de violencia 
hacia las mujeres, etc. (Fem. 19; Mul­
herio, ll). 

En Perú, la Coalición de Izquierda 
Unida ofreció a los grupos feministas, 
para las elecciones de 1985, un lugar 
en la lista de diputados y otro en la de 
senadores para candidatas elegidas por 
dichos grupos. En el estado brasileño 
de Goiás, en 1982, las feminiztas for­
mularon una lista de medidas de apo­
yo a las mujeres, y condicionaron el 
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voto a los candidatos que se pronun­
ciaran a su favor. 

Un mecanismo algo distinto se 
plantea en Uruguay a partir de que se 
abrió el espacio democrático después 
de doce largos años de férrea dictadu­
ra. Las mujeres de los diferentes parti­
dos, movimientos sociales y grupos de 
estudio elaboraron una serie de 
demandas que llevaron a la mesa de 
Concertación Nacional. 

Otra vertiente la constituyen las 
organizaciones y partidos que si bien 
no se identifican con los grupos y mo­
vimientos de mujeres, incorporan al­
gunos de sus planteamientos y dan 
cierta importancia a la problemática 
de género. Son frecuentes las movili­
zaciones de las bases femeninas en 
demandas por el consumo y contra 
la inflación, o por la instalación o am­
pliación de servicios en barrios popu­
lares, en situaciones en las que es 
difícil determinar los límites entre ma­
nipulación y movilización (Acosta, 
1983). 

Debemos considerar también a los 
partidos y movimientos políticos ins­
pirados en la tradición leninista de or­
ganización, que buscan en las mujeres 
una fuente de sustentación; aunque re­
conocen la existencia de algunos pro­
blemas --en particular de los sectores 
populares-, niegan o minimizan la es­
pecificidad de género de ellos en fun­
ción de los intereses estratégicos de 
clase, supuestamente más generales. 
Estas organizaciones vieron con des­
confianza el surgimiento de los movi­
mientos feministas en la década pasa-
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da y no dudaron en tildarlos de divi­
sionistas, proimperialistas y alienantes 
(De Barbieri, 1980). 

Después de más de una década de 
relaciones tensas y dolorosas,' estos 
partidos, lidereados ideológicamente 
por la Federación de Mujeres Cubanas, 
han dado pasos para elaborar de una 
línea política no-antagónica, tal como 
se verificó en la Reunión Preparatoria 
a la Conferencia de Nairobi de las Or­
ganizaciones No-gubernamentales re­
conocidas por Naciones Unidas en 
noviembre de 1984 en La Habana, 
Cuba. Habría que ver cómo se procesa 
este cambio en el interior de los parti­
dos y particularmente en los frentes 
en que actúan unas y otras.4 

A pesar de los avances logrados en 
la participación de las mujeres y en la 
introducción de la problemática de la 
subordinación de género en los parti­
dos y movimientos políticos de signo 
progresista, no es posible desconocer 
que los de derecha también se intere­
san por la población femenina; en ellos 
encuentran diferentes formas y niveles 

3 No hay que olvidar que gran parte de las 
mujeres que iniciaron los movimientos 
feministas en América Latina, tuvieron 
militancia en partidos y organizaciones 
leninistu. 

4 Un análisis de estos encuentros y desen• 
cuentros en el trabajo antidictatorial en 
Chil~, nos lo brindó Julieta Kirkwood 
en Feministas y polfticas (1984), donde 
queda claro el enfrentamiento entre dos 
formas distintas de hacer política. 

T 

de participación contingentes impor­
tantes de mujeres, no necesariamente 
de los sectores más altos de las socie­
dades latinoamericanas. 

En algunos países, los intentos por 
despenalizar el aborto y las políticas 
de control natal se han visto frustra­
dos o entorpecidos por la fuerza ejer­
cida desde estos partidos y las organi­
zaciones de la sociedad civil que giran 
en torno a los sectores conservadores. 
El temor ante los cambios y alteracio­
nes de la cotidianeidad, la pérdida de 
vigencia de las reglas del juego tradi­
cionales, el desorden que en tantos 
planos acarrea la crisis, son elementos 
que pueden atraer a muchas mujeres 
cuando se les convoca a recuperar el 
mundo perdido. A fin de cuentas, las 
sociedades latinoamericanas han defi­
nido a las mujeres como preservadoras 
del orden y habría que preguntarse 
cuántas están dispuestas a alterar­
lo. 

2. Luchas armadas 

Otras formas de participación se han 
desarrollado en América Latina, más 
directamente ligadas -por diferentes 
razones- con el poder militar. No es 
aquí el lugar para analizar desde el 
punto de vista de las mujeres, las dis­
tintas formas de lucha armada que se 
han dado en el continente. Sólo pode­
mos decir que como forma de resis­
tencia a dictaduras militares o a las 
manifestaciones abiertas de las contra­
dicciones del proceso de desarrollo de 
la posguerra, grupos importantes de 



NUEVOS SUJETOS SOCIALES: LA PRESENCIA POLITICA ... 17 

jóvenes vieron en la guerrilla el único 
camino para lograr la caída de esas 
dictaduras y la disminución o elimina­
ción de las graves distancias económi­
cas, en varios países del continente. 
En estas experiencias, también se in­
corporaron mujeres, en minoría nu­
mérica frente a los varones. Resulta 
difícil escribir sobre estas prácticas, ya 
sea porque existen pocos análisis al 
respecto desde la perspectiva de las 
mujeres; ya porque muchas de ellas 
encontraron la muerte en la lucha; y 
muchas más tal vez, debieron pasar 
por periodos más o menos largos de 
encarcelamiento, tortura y mutilación 
(Araujo, 1981; Randa!!, 1981). 

Parecería que existen diferencias 
en cuanto al volumen de la participa­
ción femenina, a su calidad y a la 
preocupación que las organizaciones 
guerrilleras han tenido por la cuestión 
de las mujeres a lo largo de estos últi­
mos veinte años. De alguna manera, 
los movimientos de la sociedad civil, 
los resultados de las investigaciones, el 
discurso y la práctica feministas las 
han permeado y las han obligado a to­
mar en cuenta los problemas de la 
subordinación de género. Desde este 
punto de vista, cualquier analista se 
sorprende cuando se comparan las or­
ganizaciones armadas del Cono Sur de 
fines de la década de los sesenta, con 
la guerrilla salvadoreña hoy día (Cor­
dero, 1985). 

Pero independientemente de sus 
diferencias, es evidente que las muje­
res que forman parte de las organiza­
ciones guerrilleras se integran en una 
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lógica de guerra y deben construir su 
cotidianeidad en el férreo marco del 
autoritarismo que es conditio sine 
qua non de cualquier estructura mili­
tar. Esta lógica lleva a minimizar las 
diferencias de género y a negar las es­
pecificidades de las mujeres, quienes, 
para lograr la eficacia de las organiza­
ciones, deben asumir como propios los 
valores y comportamientos masculinos. 
Aun así, muchas guerrilleras han lle­
gado a comandar escuadras, batallones 
y columnas. 5 

No creemos que la lucha armada 
sea en sí misma solución a las múlti­
ples desigualdades en los países de 
América Latina;6 ·menos aún, como 
han sostenido reiteradamente organi­
zaciones, grupos políticos y personas 
-varones y mujeres-, que sea la for­
ma de solución definitiva a las des­
igualdades de género que pesan sobre 
la población femenina. Múltiples pro­
blemas enfrentan heróicas guerrilleras 
una vez vueltas a las normalidades de 
la paz, tanto en el cotidiano domésti-

5 En Nicaragua, una mujer dirigió una de 
las columnas en que el Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (FSLN) organi­
zó la operación tmal de caída del dicta· 
dor Somoza en 1979. ~n El Salvador, el 
batallón Silvia opera desde 1981 forma• 
do exclUBivamente por mujeres. 

6 Varias interrogantes surgen ante la estra• 
tegia armada en un continente en el que 
el juego político democrático se encuen• 
tra amenazado en forma permanente 
cuando existe, o se cierra hasta desapa-
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co como en la vida pública (Maldona­
do, 1983). En este sentido vale la pena 
destacar los esfuerzos que realizan 
organizaciones en El Salvador, tanto 
en el plano ideológico cultural para 
desmitificar el sexismo, como para la 
creación de nuevas experiencias de 
organización del trabajo en las zonas 
liberadas. 

CONSIDERACIONES SOBRE LOS 
FACTORES EXPLICATIVOS DE LA 
MAYOR PRESENCIA DE LAS 
MUJERES 

Es el momento de preguntarnos cuáles 
pueden ser las razones de esta mayor 
presencia femenina en América Lati­
na. La respuesta parece compleja. Mu­
chos son los factores estructurales y 
coyunturales, de carácter económico, 
demográfico, social, político y cultu­
ral que intervienen para explicar la 
variada participación de las mujeres. 
Lo cierto es que no podemos estable-

recer durante largos periodos. La lucha 
armada es una alternativa no cancelada 
cuando se suscribe el derecho inaliena­
ble de los pueblos a la insurrección, una 
vez que las posibilidades del entendi­
miento, el acuerdo y el diálogo se cortan 
desde el poder autoritario¡ y donde la 
protesta y el reclamo por el incumplí· 
miento de los más elementales derechos 
políticos, económicos y aociales son 
arrasados con la cárcel, la tortura y la 
muerte. 

¡ 

cer vinculaciones inmediatas entre di­
námica y crisis económica y la presen­
cia política de las mujeres; tampoco es 
posible suponer mecánicamente que la 
ebullición de la sociedad civil lleve ne­
cesariamente a una crisis social y al 
cuestionamiento de las instituciones y 
valores que están en la base del machis­
mo latinoamericano. 

Hay que destacar que las caracte­
rísticas del crecimiento económico en 
la región y su carácter concentrador, 
desigual, excluyente y marginador se 
han exacerbado con la crisis económi­
ca; al reforzar las desigualdades socia­
les, de clase y género, se abren cami­
nos a múltiples formas de protesta so­
cial de las mujeres que se gestan en 
forma autónoma en diferentes ámbi­
tos de la sociedad. Es necesario dife­
renciar entre diversos condicionantes: 

a) los factores vinculados con los 
cambias estructurales ocurridos en 
la región en los ámbitos económi­
cos y sociodemográficos; 

b) los factores vinculados con la crisis 
socieconómica; y 

c) los factores políticos, ideológicos 
y culturales. 

La influencia de estos múltiples 
factores es ambivalente, puesto que a 
la vez que propician el cuestionamiento 
de las instituciones y valores de carác­
ter sexista, refuerzan formas tradicio­
nales de relacionamiento entre los 
sexos. Por este carácter ambivalente, 
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cada uno de ellos contribuye en forma 
particular, unos más y otros menos, a 
generar conflictos entre los papeles 
femeninos productivos y reproducti­
vos, públicos y privados; y abren cami­
no a la búsqueda de nuevas identida­
des femeninas, pero no necesariamen­
te llevan a las movilizaciones. Además, 
configuraciones distintas de factores 
pueden actuar en formas específicas so­
bre diferentes tipos de movimientos. 

a) Acerca de los factores estruc­
turales 
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Los procesos de desarrollo ca­
pitalista, tal como se han lle­
vado a cabo en el contingente, 
y su coexistencia con formas 
no capitalistas de organización 
de la producción, se vinculan 
con los cambios socio-demo­
gráficos marcados que tuvieron 
lugar en la región en las últi­
mas décadas. De estos cambios 
importa destacar: el acelerado 
proceso de urbanización; el in­
cremento de los contingentes 
de migrantes, varones y muje­
res hacia las grandes ciudades; 
el aumento de los niveles de 
escolaridad de la población; la 
cada vez mayor participación 
femenina en ocupaciones ex­
tradomésticas; y, la ampliación 
de formas de trabajo a domici­
lio. Indudablemente, el aumen­
to de la esperanza de vida y el 
descenso de la fecundidad 
( que se relaciona con los 

cambios socioeconómicos por 
un lado y con las políticas de 
población por otro), mucho · 
tienen que ver con la condi­
ción de las mujeres en la región 
y por ende con sus posibili­
dades de acción en diferentes 
situaciones concretas. 

La migración, el trabajo 
fuera de la casa y los mayores 
niveles de escolaridad han 
permitido la creación y refor­
zamiento de espacios de inter­
acción y reflexión, mediante 
el contacto y la comunicación 
entre mujeres con experiencias 
de subordinación semejantes o 
distintas, con la consecuente 
redefinición de afectos y soli­
daridades y el surgimiento de 
formas de resistencia y nego­
ciación. Esto ha llevado a que 
en ciertas esferas de la vida 
cotidiana -en el trabajo, en la 
escuela, en el barrio, en el mer­
cado de consumo- y en el des­
empeño de ciertos papeles, las 
mujeres han dejado de ser "es­
posas de", "hijas de", "her­
manas de" o "madres de", pa­
ra ser trabajadoras, consumi­
doras, ciudadanas con derechos 
y obligaciones. Muchas veces, 
en forma inconsciente y tal 
vez con incertidumbres y do­
lor de por medio, las mujeres 
han pasado por un proceso de 
individuación y búsqueda de 
nuevas identidades (Arizpe, 
1985). Esto significa que im-
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portantes sectores de la pobla­
ción femenina han tenido las 
condiciones para empezar a 
cuestionarse la ''naturalidad'' 
del papel de la mujer y a perci­
birlo como una construcción 
social e histórica. 

Pero, al mismo tiempo, los 
cambios socioeconómicos pue­
den acarrear un aumento de la 
discriminación, la subordina• 
ción y la explotación de las 
mujeres. Para muchas, por 
ejemplo, la presencia política 
puede significar una tercera 
jornada de trabajo, esto es: a 
la responsabilidad del trabajo 
doméstico y del remunerado 
se agrega la del trabajo comu­
nitario con el aumento de los 
conflictos en el ámbito fami­
liar. 

El descenso de la fecundi­
dad se ha dejado sentir entre 
diferentes grupos sociales, aun­
que ha sido más acentuado 
entre las mujeres con mayor 
escolaridad. Asimismo, la baja 
en la fecundidad y la participa­
ción en la actividad económica 
son procesos que están asocia­
dos; en teoría, deberían refor­
zar la individuación de las 
mujeres y provocar formas 
más igualitarias de relaciona­
miento entre los géneros. Sin 
embargo, muchos varones si­
guen controlando la sexuali­
dad de las mujeres y niegan a 
sus esposas el derecho de 

acudir a los servicios de 
planificación familiar. Además, 
entre amplios sectores sociales, 
todavía gozan de gran presti­
gio las proles numerosas, que 
son vistas como signo de 
potencia viril ( García y Figue­
roa, 1974). 

De manera por igual am­
bivalente, la mayor esperanza 
de vida de las mujeres las lleva 
a asumir la jefatura de sus ho­
gares ante la muerte del cón­
yuge y permite que ellas se val­
gan por sí mismas; pero en los 
sectores menos privilegiados 
esta condición implica situa­
ciones de extrema pobreza. A 
su vez, la investigación demo­
gráfi~a en algunos países ha 
mostrado un aumento de las 
separaciones y divorcios entre 
las mujeres de los sectores po­
pulares (Quilodrán, 1984), he­
cho que puede interpretarse 
como que cada vez, menos 
mujeres quieren mantener vín­
culos maritales no satisfac­
torios, basados en la violencia 
doméstica y en la irresponsa­
bilidad económica de los varo­
nes. 

b) Acerca de los factores vincula­
dos a la crisis socioeconómica 

Las políticas monetaristas 
puestas en práctica para en­
frentar la depresión económica 
en la región, han contribuido a 
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un mayor empobrecimiento de 
los sectores populares urbanos 
y rurales, mientras las utilida­
des se incrementan y se concen­
tran en unos pocos sectores em­
presariales nacionales y trans­
nacionales. La contracción de 
los salarios y del empleo 
han significado un fuerte re­
troceso en los niveles de vida 
de los sectores trabajadores, en 
la medida en que cada vez 
proporciones más elevadas de 
población quedan marginadas 
de los mercados de trabajo 
y consumo (Raczynski y Se­
rrano, 1984; De Barbieri y 
Oliveira, 1985). Junto con 
estos procesos, se verifica 
un debilitamiento del papel 
del Estado como prestador de 
servicios de salud, educación, 
transporte, vivienda y subsi­
dios a productos básicos. 

En este contexto, las fami­
lias trabajadoras, y en forma 
especial las mujeres, desempe­
ñan una función clave como 
colchón amortiguador del de­
terioro de las condiciones de 
vida. En otro trabajo hemos 
dado argumentos y presentado 
datos que permiten sostener la 
hipótesis de una mayor contri­
bución de las mujeres a la ma­
nutención económica y emo­
cional de sus familias en 
épocas de crisis (De Barbieri 
y Olive ira, 1985). Esto no es 
algo nuevo en América Latina. 

Y a en los setenta, el proceso 
inflacionario y la ampliación 
del mercado de bienes y servi­
cios llevó a las familias a la 
búsqueda de un aumento en 
sus ingresos mediante la incor­
poración de muchas amas de 
casa y de mujeres jóvenes al 
mercado de trabajo; la falta de 
empleo para la población mas­
culina o el deterioro del salario 
real de los jefes varones inten­
sifica esta tendencia (Rendón, 
1982; García y Oliveira, 1984; 
Razcynski y Serrano, 1984). 

Las mujeres de diferentes 
sectores sociales y en distintas 
etapas del ciclo de vida reac­
cionan frente al deterioro de 
las condiciones de sobreviven­
cia individuales y familiares: 
salen al mercado de trabajo, 
intensifican sus labores domés­
ticas y contribuyen a la manu­
tención de los hogares a veces 
a costa de su bienestar perso­
nal; en muchas ocasiones lo 
hacen sin saber que son víc• 
timas de discriminación en el 
mercado de trabajo y objeto· 
de subordinación en el seno de 
sus familias. Podemos suponer 
entonces que la crisis económi­
ca, con su aumento de exigen­
cias a importantes sectores 
femeninos en la esfera domés­
tica y en la extradoméstica, no 
ha hecho más que reforzar el 
proceso de individuación que 
ya venía gestándose. Y en los 
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sectores de mujeres más abier­
tos y cuestionadores, permite 
acrecentar la búsqueda de 
identidades más acordes con la 
realidad vivida y sentida todos 
los días. 

Si bien las alternativas que 
utilizan los hogares para sobre­
vivir en situaciones de crisis 
son múltiples, los esfuerzos y 
la creatividad encuentran lími­
tes. Las posibilidades de inten­
sificación y diversificación del 
trabajo de mujeres y varones, 
niños y jóvenes, adultos y an­
cianos se agotan; también la 
contracción en los gastos de 
consumo y las pautas de soli­
daridad familiar y grupal. En 
este sentido, del tiempo de la 
crisis --su mayor o menor du­
ración- resulta un dato funda­
mental: en situaciones de po­
breza crítica de larga duración, 
la calidad de la vida se deterio­
ra a tal punto que la reproduc­
ción cotidiana y generacional 
de varones y mujeres se lleva a 
cabo en condiciones infrahu­
manas o francamente inhuma­
nas. La desvalorización perso­
nal corre a la par con la proli­
feración de formas de protesta 
anémicas y autodestructivas: 
la proliferación de bandas ju­
veniles masculinas y femeninas, 
que surgen como forma de de­
fensa contra la violencia me­
diante el uso de la violencia: 
la constitución de pandillas de 

niños que roban en las calles, 
comercios y restaurantes; el sa­
queo colectivo a tiendas y cen­
tros comerciales; incremento 
del alcoholismo, del consumo 
de drogas y de la prostitución 
(De Barbieri y Oliveira, 1985). 

En un contexto de desva­
lorización individual, la partici­
pación de varones y mujeres 
en acciones colectivas de muy 
variada orientación puede des­
empeñar un papel clave en el 
apoyo solidario, la concienti­
zación y organización de la 
población; camino necesario 
para canalizar la protesta indi­
vidual o de grupos hacia la 
demanda de formas de partici­
pación democrática de los 
sectores populares en la cons­
trucción de un proyecto alter­
nativo de sociedad más huma­
na, justa e igualitaria. 

En suma, los impactos 
prolongados y acumulados de 
la crisis llevan a una mayor 
presencia de las mujeres tanto 
en ámbitos públicos como 
privados: intensificación de las 
múltiples formas de trabajo; 
resguardo de las fuentes exis­
tentes de trabajo y creación de 
otras nuevas; incremento de 
las movilizaciones por deman­
das de servicios colectivos, 
control de precios, viviendas; 
defensa permanente de los 
derechos humanos y búsqueda 
de formas de organización 
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para la sobrevivencia de los 
sectores necesitados. 

c) Acerca de los factores políticos 
e ideológicos 

N.A.30 

Es indudable que en el proceso 
de individuación y búsqueda 
de nuevas identidades femeni­
nas, son muchos los agentes 
político-ideológicos que de ma­
nera consciente o inconsciente, 
deliberada o no deliberada, han 
concurrido. No podemos negar 
la influencia que han tenido las 
medidas y los discursos oficia­
les y de ciertas organizaciones 
políticas en relación con la 
"incorporación de las mujeres 
en el desarrollo", aunque ha­
yan sido escasos y poco im­
portantes. La puesta en prácti­
ca de los acuerdos internacio­
nales derivados de la Década 
de la Mujer de las Naciones 
Unidas permitieron hacer visi­
bles las potencialidades de 
participación de las mujeres y 
legitimar algunas de sus deman­
das. Las políticas de población 
impulsadas por los Estados o 
por instituciones privadas, han 
contribuído en la medida en 
que proporcionan a las mujeres 
la posibilidad de control de los 
procesos reproductivos "natu­
rales"; muchas mujeres acce­
dieron a determinar el número 
y espaciamiento de sus hijos, 
aunque dichas políticas en 

ocasiones reflejan el control 
del Estado y del sector salud 
sobre los cuerpos femeninos 
(De Barbieri, 1985). 

También son importantes 
las experiencias de partici­
pación en ámbitos religiosos 
~n particular de ciertos gru­
pos de la Iglesia católica- con 
un nuevo contenido de expli­
cación de las desigualdades 
sociales. Los medios de comu­
nicación de masas trasmiten 
imágenes ambivalentes de lo 
femenino: a la vez que refuer­
zan la división sexual del 
trabajo tradicional, muestran 
nuevas formas de ser mujer. 
Incluso la publicidad comer­
cial, que ve en las mujeres que 
perciben remuneración un mer­
cado para las diversas mercan­
cías que anuncian, ha propor­
cionado elementos que contri­
buyen al proceso de individua­
ción (Santa Cruz y Erazo, 
1980). 

La crisis de los modelos y 
formas de ser que se da junto 
con la búsqueda de nuevas 
identidades femeninas, no es 
en sí misma un proceso de 
ampliación y difusión de los 
movimientos feministas. Pero 
éstos han creado espacios de 
reflexión y acción donde mu­
chas mujeres logran rearticu­
larse como individuos, armarse 
de nuevos modelos y surgir 
como sujetos. Porque más allá 
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de que se reconozcan o no 
feministas, incluso que sepan 
el contenido del vocablo, 
actúan como si lo fueran. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Hemos identificado movimientos y or­
ganizaciones con base en reivindicacio­
nes de género, clase, étnia y edad. En 
algunas situaciones, varias de estas de­
mandas estaban presentes en forma 
conjunta. Dimos cuenta de las trans­
formaciones ocurridas en partidos po­
líticos, sindicatos y movimientos gue­
rrilleros en relación con la participación 
de las mujeres. Hemos visto también 
las organizaciones de mujeres que sur­
gen desde la ética para oponerse al 
terrorismo de Estado, y reivindican la 
condición de madres, esposas, novias o 
amantes. 

Asimismo, pusimos de relieve que 
muchas de las modalidades de partici­
pación se venían gestando desde hace 
ya varias décadas, otras ganaron fuerza 
en el decenio pasado y otras más son 
muy recientes. Vimos que las tenden­
cias estructurales y los cambios intro­
ducidos por la crisis tienen repercusio­
nes ambivalentes sobre las relaciones 
entre los géneros: si bien abren opcio­
nes para las mujeres y permiten rom­
per formas tradicionales de vida y re­
definir las relaciones entre las esferas 
pública y privada, han fortalecido las 
condiciones de subordinación y han 
ampliado las distancias de clase, géne­
ro, étnias y generaciones. 

.---

El lograr mayor presencia no ha 
sido una tarea sencilla. Muchos son los 
obstáculos a los que se han enfrentado 
diversos sectores de mujeres: rechazo, 
ridiculización y desconocimiento de 
sus demandas argumentos y formas de 
acción. A pesar de los conflictos 
individuales, familiares y societales 
generados, las mujeres han hecho 
pública una existencia cargada de 
trabajo, responsabilidades y afectos. 
Se han vuelto más exigentes: al Esta­
do, a las organizaciones políticas y so­
ciales, a las iglesias, a los patrones, a 
los maridos, padres, hermanos e hijos. 
Por ese medio, a la vez que hacen la 
crítica de lo existente, a las relaciones 
de subordinación dominantes, propo­
nen alternativas nuevas de organización 
de la vida y del trabajo. 

Esta conciencia femenina que cre­
ce, se enfrenta a barreras cuya supera­
ción requiere creatividad e imagina­
ción. Por una parte, las demandas al 
Estado se formulan en el momento en 
que éste se transforma en sus papeles 
y funciones, y en sus formas de ejercer 
el control. Por otra parte, el cuestiona­
miento a la cultura machista y a las 
instituciones clave de la reproducción 
social es todavía muy incipiente. El fe­
minismo latinoamericano, que induda­
blemente ha permeado a la sociedad, 
no ha podido aún erosionar las confi­
guraciones sexistas arraigadas en lo 
más profundo de las psiques individua­
les y de lo imaginario social. 

Lo que advertimos detrás de la 
presencia de las mujeres es una crítica 
al modelo de desarrollo, a la idea 
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misma de desarrollo y a la estructura­
ción de las sociedades latinoamerica­
nas. Cuestionamiento a la idea de que 
el crecimiento económico trae per se 
el mejoramiento de todos los sectores 
sociales, la disminución de todas las 
distancias y que hay que esperar a que 
el reino de la abundancia supere al de 
la necesidad (Morin, 1977). En un 
contexto en que las tendencias des­
tructivas aumentan a medida que la 
crisis se profundiza, importantes gru­
pos de mujeres y de varones son porta­
dores de propuestas constructivas, no 
con cara al pasado, a los esquemas y 
modelos caducos, sino mirando hacia 
un porvenir diferente. 
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Movilizaciones femeninas: 
un ensayo te6rico sobre sus 

condiciones y orígenes 

INTRODUCCION: MUJER, 
POLITICA Y MOVILIZACIONES 

En la mayoría de los países las muje­
res han logrado el derecho a votar. 
También se encuentran algunas muje­
res en altas posiciones políticas, pero 
son la excepción. El ámbito político 
sigue siendo del dominio exclusivo de 
los hombres, y le sirve para defender 
sus privilegios. En este marco de 
poder, las desigualdades entre los se­
xos se manifiestan de manera más cla­
ra y acentuada; ya que la participa­
ción de las mujeres en el poder político 
es superflua,,, es decir, no se considera 
necesaria para el desarrollo nacional, 
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como lo es su participación produc­
tiva. 

Sin embargo, existen múltiples 
grupos de mujeres en diferentes cam­
pos, que luchan, no directamente por 
el acceso a la política institucionaliza­
da, sino por intereses específicos. Los 
movimientos populares urbanos, por 
ejemplo, están integrados en gran parte 
por mujeres, quienes reivindican servi­
cios básicos como agua, luz, etc. Tales 
movilizaciones son parte de la vida po­
lítica, que abarca no sólo el marco 
institucionalizado, sino todas las acti­
vidades y estrategias, que están vincu­
ladas con el poder y la toma de deci­
siones. Este aspecto informal de la 
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política y, en especial, las diferentes 
movilizaciones femeninas que luchan 
por una causa común, serán de princi­
pal interés en este artículo. 1 

En primer lugar, las movilizaciones 
femeninas están abriendo un primer 
espacio en el mundo masculino, que 
es la política; lo que a la vez, es condi­
ción para una integración más amplia 
en todos los niveles de la política insti­
tucionalizada. 

En segundo lugar, las mujeres, 
quienes participan en una movilización 
femenina, están creando un papel ac­
tivo, rompiendo con la adscripción de 
los papeles de ser principalmente ma­
dre, esposa y ama de casa. 

Los papeles familiares tradicional­
mente2 representados, conducen a 
que la familia constituya el marco de 
referencia central para la mujer ( casa­
da). 3 La familia, por ser un mundo 
privado y más bien cerrado y separado 
del mundo público de acción, implica 
que la mujer sea tenida como un ser 
privado y pasivo. Además, un gran 

1 No se analizará específicamente el fenó· 
meno del movimiento feminista, el que 
sólo es una forma, dentro de una amplia 
gama de movilizaciones femeninas. 

2 El término "tradicional" (los papeles 
tradicionales de la mujer, la familia tra­
dicional etc.), significa que existe una 
separación acentuada entre el marco pú· 
blico y el familiar, los que implican roles 
determinados y adscritos estrictamente 
al sexo masculino y femenino respecti• 
vamente. 
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número de mujeres convive con su 
esposo/compañero, que es su "opre­
sor".4 En esta relación más íntima y 
principal, la conciencia femenina es, 
en primer lugar, la de ser diferente ;.l 
hombre. En cambio, los hombres 
tienen muchas posibilidades de vivir 
una conciencia colectiva y una identi­
dad social, por desempeñar principal­
mente actividades en el marco público 
(trabajo) y por ser miembros de gru­
pos y organizaciones masculinas ( aso­
ciaciones políticas, deportivas etc.) 

Ahora, la participación en una mo­
vilización femenina le ofrece a la mujer 
la posibilidad de experimentar una nue­
va identidad como actora social y, a 
través de la acción colectiva, tomar con­
ciencia de su condición de mujer. Sin 
embargo, hay que tomar en cuenta que, 
las implicaciones estructurales ideológi­
cas de la institución familiar, constitu­
yen un gran obstáculo de superar para 
poder solidarizarse con otras mujeres. 

En tercer lugar, cabe aclarar un 
poco más las posibles consecuencias 
de una movilización femenina para las 
relaciones desiguales entre los sexos y 
un cambio de las mismas. 

3 El objeto de estudio será, en especial, la 
mujer casada puesto que se encuentra en 
la típica situación femenina, cumplien­
do con los papeles tradicionales adscritos. 

4 Véase Alice Rossi (1970), "Equality 
Between the Sexes: An Immodeat Pro­
posal ", en : M. Barash y A. Scourby 
(eda.), Women in the World: A Compa­
rative Analyais. Santa Barbara: Clio Presa. 
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La discriminación de la mujer se 
localiza en dos dimensiones: una verti­
cal, que se refiere a las relaciones del 
poder y, otra horizontal, que abarca la 
división sexual del trabajo, o sea la 
atribución sexual-específica de los 
papeles sociales y familiares. Las dos 
dimensiones están interrelacionadas y 
se manifiestan tanto eri el marco pú­
blico como en la familia. 

Ahora, el cambio hacia una posi­
ción femenina más igualitaria' a la del 
hombre se entiende como un proceso, 
en el cual intervienen factores estruc­
turales e ideológicos. De manera 
simplificada, la participación en una 
movilización femenina tiende a afectar 
en primer lugar la dimensión horizon­
tal de discriminación. La nueva 
actividad es adicional, o sea, se está 
añadiendo a los papeles ya exis­
tentes en la familia y, tal vez, al tra­
bajo fuera del hogar, de manera que 
el total de los papeles desempeñados 
por la mujer se amplía. Sin embargo, 
la participación en la acción colectiva, 
que significa una nueva experiencia 
como ser público y activo, favorece 

5 Relaciones igualitarias entre los sexos no 
sólo significan la igualdad de derechos, 
sino las mismas posibilidades objetivas y 
subjetivas de participar en todos los sec· 
torea públicos (ocupación, política, edu· 
cación), la falta de diferencias de opor­
tunidad, influencia y roles que son ads­
critos al sexo y la recusación de las nor· 
mu sexuales-específicas. 

N.A.30 

una toma de conciencia, una redefini­
ción de los papeles femeninos tradicio­
nales y una revaluación de sí misma. 
En consecuencia, la mujer probable­
mente no sólo reivindique una mayor 
participación e influencia en el ámbito 
público, sino también empiece a cues­
tionar la estructura familiar tradicio­
nal, que es un marco sustancial de la 
discriminación femenina y general­
mente más resistente a un cambio. 

Por supuesto, un proceso de cam­
bio hacia relaciones sociales y familia­
res más igualitarias entre los sexos es, 
en la realidad, mucho más complejo. 
En especial, se destaca la institución 
de la familia que representa un prime­
ro y gran obstáculo para una solidari­
dad femenina, a la que se debe prestar 
particular importancia en las siguien­
tes reflexiones. 

A continuación, se introducirán al­
gunos elementos generales de una 
acción colectiva, que se relacionarán 
con la situación específica de la mujer. 
En base a ello, se desarrollará una con­
ceptualización sobre los orígenes y las 
condiciones de movilizaciones de dife­
rente índole, planteando finalmente 
algunas hipótesis sobre las moviliza­
ciones femeninas en especial. 

ELEMENTOS GENERALES DE 
PROCESOS DE MOVILIZACION 

La movilización (política) se define 
como un proceso, en el cual un grupo 
de individuos pasivos se convierte en 
un participante activo y colectivo en 
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la vida pública.• En este proceso se 
pueden identificar diferentes elemen­
tos, que se describirán brevemente.' 

El punto de partida de una movili­
zación está en los intereses comunes 
que comparten los miembros de un 
grupo. Suponiendo que los intereses 
de un individuo o grupo estén relacio­
nados con su posición socio-estructu­
ral, se desprenderá de allí la condición 
principal de una acción colectiva, la 
que Tilly llama la "organización". 
Este término se presta para malinter­
pretaciones, por lo que se prefiere 
hablar de la integración estructural de 
un grupo. Este concepto abarca dos 
dimensiones, una horizontal y una 
vertical. 

La vertical implica que los miem­
bros de un grupo pertenecen a la mis­
ma categoría social ( clase, sexo, nacio­
nalidad etc.) y que están segregados de 
otros grupos sociales, lo que constitu­
ye la base de una identidad común. La 
segunda dimensión se refiere a la es­
tructura de interacción dentro del gru­
po. Según Tilly, un grupo está mejor 
"organizado" si no sólo existe una 
identidad común, sino también una 
red de comunicación interna. 

6 Véase Charles Tilly (1978), From Mobi· 
lization to Revolution. Reading, Masa.: 
Addison-Wesley; p. 69. 

7 Se parte de la conceptualización de Tilly, 
op. cit., la que se refiere en especial a las 
condiciones de la evolución de una mo· 
vilización, diferenciando sus conceptos 
parcialmente. 
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Estas condiciones posibilitan que 
un grupo se movilice. El proceso de la 
activación significa, que los miembros 
de un grupo invierten sus recursos in­
dividuales en la causa común, adqui­
riendo un control colectivo sobre ellos. 
Los recursos pueden ser materiales 
(dinero, bienes, servicios, información, 
tecnología etc.) o personales ( esfuer­
zo, energía, tiempo, lealtad, solidari­
dad etc.) y son indispensables para la 
acción colectiva que, por fin, incluye 
cualquier tipo de estrategias, por me­
dio de las cuales se tratan de lograr y 
realizar los intereses comunes. 

Los cuatro conceptos de la movili­
zación -los intereses, las características 
de la integración estructural, el proceso 
de la activación y la acción colectiva­
solamente describen el grupo movili­
zado. Un quinto concepto, el de la 
oportunidad, considera la relación que 
tiene el grupo con el mundo. El grupo, 
al perseguir un objetivo determinado, 
puede enfrentar la represión de otros 
grupos, la que -según Tilly- aumenta 
el costo de la acción colectiva. En cam­
bio, el tolerar o, incluso, el facilitar, 
como respuesta a tal acción, disminu­
ye dichos costos. En este lugar, se 
prefiere entender el concepto de la 
oportunidad en un sentido más am­
plio, no restringido a las interacciones 
directas con otros grupos; y abarcar 
también los espacios que deja el siste­
ma, y el grado de la rigidez de los valo­
res sociales, que influyen en la posibili­
dad de un grupo para poder actuar. 

Dadas las condiciones iniciales de 
los intereses comunes y de la integra-
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ción estructural de un grupo, los recur­
sos y las oportunidades determinan en 
gran medida las posibilidades reales de 
emprender una acción colectiva y si és­
ta tiene éxito o no. En fin, hay que con­
siderar la acción colectiva como el re­
sultado de una combinación variable de 
los diferentes elementos mencionados. 

El modelo de Til!y ofrece una des­
cripción un poco lineal de lo que es el 
proceso de movilización y no aclara el 
problema principal, de cómo y por 
qué se inicia una acción colectiva. Sin 
embargo, incluye un instrumental de 
análisis útil, que se tomará en cuenta 
desarrollando luego un enfoque espe­
cífico sobre los orígenes de una movi­
lización femenina. Anteriormente se 
discutirán algunos elementos de la 
movilización en relación con la situa­
ción particular de las mujeres. 

GENERO Y CLASE 

En el modelo anterior, se calificó la 
integración estructural de un grupo 
como una condición fundamental de 
una movilización. Este concepto im­
plica, que los miembros de un grupo 
pertenecen a la misma categoría social, 
por lo que tienen una identidad co­
mún y, que existe una interacción in­
tensa dentro del grupo. 

Quisiéramos añadir una tercera 
condición, que tendencialmente hace 
falta un mínimo de expectativas de 
tener éxito con la acción colectiva, sin 
las cuales pocos se atreverán a empren­
der la movilización. 

N.A.30 

Aplicando estos conceptos a la 
cuestión de una movilización femeni­
na hay que constatar, en primer lugar, 
que las categorías principales, a las 
que pertenecen las mujeres, son la cla­
se y el sexo. Pero, mientras que para la 
mayoría de los grupos, discriminados 
por su raza, casta etc., esta caracterís­
tica de discriminación coincide con su 
condición de clase, las mujeres no 
constituyen un grupo social cerrado, 
sino se encuentran dispersas y repre­
sentadas en todas las clases, razas, mi­
norías ate. O sea, el sexo no determi­
na directamente la condición de clase. 8 

Se excluirá la posibilidad de una soli­
daridad trans-clasista, suponiendo que 
las diferencias socioeconómicas entre 
las mujeres sean más significativas que 
el sexo común. Una movilización fe­
menina parece más probable dentro de 
una clase determinada, o sea, cuando 
las mujeres constituyen un grupo por 
pertenecer a la misma categoría socio­
económica. 

La división sexual del trabajo, que 
predomina en la mayoría de las socie­
dades, tiene consecuencias importan­
tes para la segunda condición de una 
movilización, la que requiere una inter­
acción intensa dentro del grupo ob-

8 El sexo sí determina, o sea, limita el ac• 
ceso a las posiciones públicas. Sin em· 
bargo, la clase social de una mujer (so• 
bre todo casada) se desprende, en gene· 
ral, del status socioecon6mico del espo• 
so/padre. El status conferido es una ca· 
racterística específica del sexo femenino. 
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servado. La adscripción de los papeles 
familiares (madre, esposa, ama de casa) 
implica que la familia es la principal 
realidad de la mujer, segregada del 
mundo público. En ella, la mujer (so­
bre todo, si no trabaja fuera del ho­
gar) no sólo se encuentra aislada de los 
acontecimientos sociales, sino tam­
bién limitada en las posibilidades de 
comunicarse con otras mujeres. La fal­
ta de una comunicación intensa con el 
mismo sexo constituye un obstáculo 
estructural para una movilización co­
lectiva, por un lado y, restringe la po­
sibilidad de que se perciba la discri­
minación (sobretodo la intrafamiliar) 
como un problema colectivo de todas 
las mujeres. 

Además de las limitaciones estruc­
turales, la interacción individualizada 
y la organización rígida, según caracte­
rísticas adscritas, (las que prevalecen 
en la familia), tienden a provocar una 
percepción reducida de las posibilida­
des reales de cambio.• En otras pala­
bras, las condiciones estructurales e 
ideológicas de la familia muy proba­
blemente repriman las expectativas de 
tener éxito a través de una acción co­
lectiva. El mismo efecto tiene la iden­
tidad femenina tradicional, anterior­
mente descrita como privada y pasi­
va. 

9 Véase P. Heintz, Th. Held, H.J. Hof• 
fman-Nowotny y R. Levy (1978), 
"Strukturelle Bedingungen von sozialen 
Vorurteilen"; en: A. Karsten (comp.) 
Vorurteil. Darmstadt. 
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Aspectos tales como los recursos 
y la oportunidad, ya mencionados, 
adicionalmente influyen en las expec­
tativas referidas. Si un grupo femenino 
tiene recursos depende no sólo de su 
clase sino, en gran medida, también 
de la fase del ciclo familiar y del nú­
mero de hijos, los que determinan la 
cantidad de recursos personales dispo­
nibles como el tiempo libre. La reac­
ción del ambiente, la que decide las 
oportunidades para una acción colec­
tiva, se da en el caso de las mujeres en 
dos niveles. Por un lado, es posible 
que se les pongan obstáculos en el ám­
bito público, sancionando el intento 
de romper con las normas sociales que 
las relegan al hogar. Por otro lado, en- . 
frentarán la represión dentro de la 
familia y, en especial, de parte del 
esposo/compañero quien ve en peligro 
sus privilegios y su poder. 

En base a estas reflexiones se espt,­
cifica el planteamiento inicial. ¿Bajo 
cuáles condiciones se moviliza un gru­
po de mujeres, de una clase social de­
terminada, para luchar por sus intere­
ses específicos? O, ¿cuáles circunstan­
cias posibilitan que se superen el obs­
táculo estructural e ideológico, que es 
la familia? 

Una conceptualización teórica de­
de tomar en cuenta, en primer lugar, 
las dos condiciones centrales y especí­
ficas de las mujeres, que son, la clase 
social y el sexo, y, luego relacionarlas 
adecuadamente entre sí. En especial, 
se tratarán de aclarar los diferentes 
orígenes que posibilitan una moviliza­
ción femenina. 
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TENSIONES SOCIALES 
Y MOVILIZACION 

a) Tipos de tensión social 

El intento teórico parte funda­
mentalmente del concepto de la 
tensión estructural, 1 0 que -en tér­
minos de Heintz- implica un "po­
tencial político", o sea, que puede 
provocar un proceso de moviliza­
ción política. Las tensiones son 
inherentes a las estructuras socia­
les. Se producen por la distribu­
ción desigual de los bienes centrales 
en una sociedad y, sobre todo, de 
los bienes socio-económicos. Un 
individuo o un grupo social se en­
cuentra en una situación de ten­
sión, según la posición que ocupa 
en un sistema social estratificado. 
Se pueden distinguir dos formas 
de tensión generales y principales. 
La tensión de rango se produce, 
cuando se participa poco en los 
bienes socio-económicos. Existe 
para los grupos de bajo rango en 
un sistema de estratificación social. 
La forma de tensión opuesta se 
manifiesta como un déficit de legi­
timidad y resulta de un exceso de 
bienes y de poder, de los que dis-

l O El concepto de la tensión estructural, 
que se introduce en este capítulo, fue 
desarrollado por Peter Heintz. V fase, en 
especial, P. Heintz (1982), Ungleiche 
Verteilung, Macht imd Legitimitaet. 
Diessenhofen: Ruegger. 

N.A. 30 

ponen los estratos sociales altos 
y privilegiados. 

Además, se distinguen diferen­
tes tipos de tensión, según el 
sistema en que ésta se origina. En 
todos los tipos de tensión se 
encuentran las dos formas descri­
tas, que caracterizan posiciones 
distintas en un sistema social 
determinado. 
-El sistema del desarrollo interna­
cional produce tensiones entre las 
naciones de diferentes niveles del 
desarrollo. No se incluirá este tipo 
de tensión en el marco teórico, 
sino sólo el nivel del desarrollo de 
una nación como una condición 
contextual relevante, suponiendo 
que los marcos de referencia más 
importantes de la mujer sean los 
más cercanos: la familia, la comu­
nidad y la nación. 
-El sistema del desarrollo nacio­
nal incluye disparidades socioeco­
nómicas entre diferentes regiones, 
las que implican tensiones del des­
arrollo regionales. Este tipo de 
tensión se observa, frecuentemen­
te más acentuado, en los países en 
vías del desarrollo, donde las re­
giones rurales están marginadas de 
los bienes del desarrollo (servicios 
básicos, fuentes de trabajo etc.) 
-La tensión de clase resulta del 
sistema de estratificación inter­
individual. Se caracteriza por des­
igualdades socio-económicas entre 
los individuos de una sociedad. 

Hay interrelaciones y coinci­
dencias entre los diferentes tipos 
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de tensión social. A menudo, las 
clases sociales más necesitadas de 
una sociedad, viven en las regiones 
marginadas del desarrollo. No 
tienen acceso a los bienes del 
desarrollopor la falta de recursos y 
de poder, la que, a la vez, es un 
resultado del contexto mismo, que 
no les ofrece oportunidades de 
trabajo. 

Ahora, recordando que las 
tensiones estructurales implican 
un potencial político, se conside­
ran las tensiones de clase y del 
desarrollo regional como una de 
las fuentes más importantes de los 
procesos de movilización, en las 
que se forman grupos de interés en 
un sentido muy amplio. No 
obstante, la mera existencia de 
una tensión, no necesariamente 
lleva a una articulación directa de 
los intereses correspondientes, si­
no requiere, en primer lugar, una 
toma de conciencia con respecto a 
ella. De esta manera, se distinguen 
tres etapas generales en un proceso 
de movilización: tensión -toma 
de conciencia- (re-)acción. En 
cada paso intervienen varios facto­
res. 

Heintz11 postula que la expe­
riencia directa de una tensión 
estructural lleva a la toma de 
conciencia con respecto 
propia situación social. 

a su 
Si se 

1 1 P. Heintz, op. cit., p. 203. 
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entiende "la experiencia directa", 
en particular, como la experiencia 
colectiva y común de una tensión 
específica dentro de un grupo 
social determinado, la toma de 
conciencia sí es probable. 

En este sentido, se reanuda el 
concepto de Tilly, 1 2 quien destaca 
la condición de la interacción 
intensa dentro de un grupo, cuyos 
miembros pertenecen a la misma 
categoría social. 

Asimismo, la toma de con­
ciencia no es una condición 
suficiente para el siguiente paso de 
la movilización, que es la acción 
colectiva. 

Los recursos materiales y 
personales de que dispone un 
grupo y, las oportunidades en la 
sociedad, abiertas a una acción 
colectiva, determinan significati­
vamente las posibilidades concre­
tas de poder realizarla. 

Estas posibilidades influyen en 
las expectativas de tener éxito o 
no y, de esta manera, repercuten 
en el estado de conciencia con 
respecto a una tensión, el que 
probablemente se adapte a lo 
posible. Es decir, pocas oportuni­
dades y expectativas, no sólo 
tienden a reprimir la acción 
colectiva, sino además la toma de 
conciencia. 

12 Véase el capítulo 2, ºElenientos genera• 
les de procesos de movilización". 
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b) Movilización y diferenciación sub­
cultura! 

La movilización es una reacc1on 
consciente a una tensión social, a 
través de la cual se articulan direc­
ta y colectivamente los intereses 
correspondientes. Obviamente, no 
es la única respuesta posible, pues­
to que una serie de factores inter­
vienen en la percepción de la ten­
sión y en las posibilidades de ex­
presarla. La diferenciación subcul­
tura! es otra forma importante de 
reaccionar a una tensión. Conscien­
te o inconscientemente, se busca 
reducir la tensión vivida, minimi­
zando y/o ofuscando la relevancia 
de los valores centrales (socio-eco­
nómicos) y substituyéndolos por 
otros valores secundarios, pero 
más accesibles (valores morales, re­
ligiosos etc.), que se enfatizan por 
ser fundamentales. 

Ahora, en cuál de las dos 
formas principales se articulan los 
intereses producidos por una ten­
sión social, depende, no sólo de 
los recursos de un grupo y de las 
oportunidades, las que éste encuen­
tra para sus acciones, sino también 
de la intensidad de la tensión y de 
la forma en que se da. En los 
rangos extremos de un sistema de 
estratificación social, o sea, en los 
altos y en los bajos, existe un 
mayor grado de tensión ( de clase y 
de desarrollo), la que más requiere 
una "solución" o, que más provo­
ca una reac'ción. Tal reacción puede 
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tener la forma de una diferencia­
ción subcultura! o transformarse 
en una acción colectiva, con rei­
vindicaciones que se desprenden 
de la posición social del grupo 
movilizado. Relacionada con la 
posición social está la forma de 
tensión. 

Los actores de los estratos 
sociales altos, los que enfrentan un 
déficit de legitimidad, en general, 
tienden a elegir conscientemente 
la diferenciación subcultura!. Esta 
constituye más bien una estrategia 
para conservar el poder y los 
privilegios. Se pretende negar la 
importancia o existencia de fa 
tensión de rango, ofreciéndoles a 
los grupos explotados otros valo­
res de identificación más accesi­
bles. Pues, las políticas concretas 
de legitimación se toman más bien 
en situaciones de grandes tensio­
nes y bajo cierta presión, puesto 
que parcialmente pondrían en 
peligro el poder detenido en estas 
clases sociales. 

En cambio, la tensión vivida 
en los grupos de bajo rango social, 
los que carecen de los bienes 
básicos para la vida, constituye 
una condición con más posibilida­
des de transformarse en una 
movilización. De esta manera se 
trata de lograr una mayor partici­
pación económica y social, ya que 
la acción colectiva en sí, es casi el 
único recurso de los grupos 
marginados para conseguir tal 
objetivo. El proceso de activación 
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colectiva depende no sólo de los 
recursos materiales, sino también 
del recurso educativo que, asimis­
mo, constituye una capacidad 
cognitiva para poder conseguir 
informaciones e integrarlas en las 
estrategias de acción. 1 3 

La oportunidad de actuar y de 
tener éxito se determina por las 
relaciones del poder entre el grupo 
movilizado y otros grupos (pode­
rosos) oponentes. A pesar de los 
recursos a menudo muy limitados 
en los estratos sociales bajos y su 
falta de poder para abrir oportuni­
dades, se encuentran brotes de 
movilizaciones. Ello se debe a una 
situación de gran intensidad de 
tensión, la que causa hasta graves 
problemas de supervivencia. 

TENSIONES SEXUALES­
ESPECIFICAS 

Las reflexiones anteriores sobre posi­
bles procesos de movilización se limi­
tan a las condiciones de la clase so­
cial y del desarrollo, considerándolas 
como determinantes en la vida de los 
seres humanos. Fundamentalmente 
son condiciones sociales/públicas di­
rectamente relacionadas con el mundo 

1 3 La educación formal, frecuentemente 
usada por las clases dominantes para ob­
jetivos de legitimación, se transforma en 
un arma de doble filo por determinar a 
la vez la demanda por la legitimación, 
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de los varones. Para entender el fenó­
meno de una movilización femenina, 
adicionalmente hay que tomar en 
cuenta la realidad específica y central 
de las mujeres, que es, en general, la 
familia. Es decir, el sexo es otra varia­
ble determinante, ya que el puro he­
cho de ser mujer implica el desempe­
ñar los papeles de madre, esposa y 
ama de casa. 

Los papeles y la condición familia­
res específicas de las mujeres, intervie­
nen en la experiencia y la percepción 
de las tensiones de clase y de desarro­
llo. Pero estas condiciones, a la vez, 
incluyen tensiones particulares aparte 
de las sociales. Pues, las relaciones des­
iguales y discriminatorias no sólo exis­
ten entre clases y contextos, sino tam­
bién entre los sexos. Por lo tanto, se 
introducirá el concepto de la tensión 
sexual-específica, 14 la que se produce 
en el sistema de estratificación sexual 
o, simplemente, patriarcal. 

a) Situaciones de tensión sexual-espe­
cífica 

Las tensiones sexuales-específicas 
se dan en diferentes situaciones. 
Se parte de una primera diferen­
ciación, según la cual, se identifi-

14 Las siguientes reflexiones se basan prin­
cipalmente en la investigación de Thomas 
Held y René Levy ( 197 4 ), Die Stellung 
der Frau in Familie und Gesellschaft. 
Frauenfeld: Huber. Véanse pp. 23•33. 
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can la discriminación 1 5 como ten­
sión y la carga de papeles como 
otro tipo de tensión. La discrimi­
nación sexual-específica se en­
cuentra tanto en los ámbitos pú­
blicos como en la familia. La carga 
de papeles resulta del conjunto de 
los papeles desempeñados en los 
dos marcos. De esta manera, las 
mujeres enfrentan tres situaciones 
principales de tensión. 

l. La discriminación extrafami­
liar, implica menores posibili­
dades para las mujeres de tener 
acceso y de ascender en las je­
rarquías del poder público 
(ámbito ocupacional, político, 
educacional). Además, se les 
asignan determinadas profesio­
nes (enfermera, secretaria etc.) 
y sectores de producción (in­
dustria textil, alimenticia etc.). 

2. La discriminación intrafamiliar 
abarca por un lado la división 
sexual del trabajo, que resulta 

1 5 En el apartado a) se distinguieron las 
dos dimensiones de discriminación, la 
vertical del poder y la horizontal de la 
división del trabajo. En los ámbitos 
públicos, la dimensión vertical de la 
discriminación de la mujer en relación 
con los varones de la misma clase social 
corresponde en un sentido amplio a la 
tensión de rango, que es la forma de 
tensión en lu clases bajas. (Véase 
apartado a) "Tipos de tensión social"). 
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de la asignación de los papeles 
esposa-madre-ama de casa. Es­
te tipo de tensión se manifies­
ta para la mujer como un aisla­
miento y una dependencia so­
cial y económica del esposo. 
La comunicación y los contac­
tos con el mundo público son 
indirectos a través del esposo. 
Relacionadas con esta primera 
dimensión de discriminación 
intrafamiliar, están las tensio­
nes producidas por las relacio• 
nes desiguales del poder entre 
los esposos. Por lo general, se 
observa una subordinación de 
la mujer al poder del hombre, 
lo que provoca una falta de 
autonomía y de autodetermi­
nación femeninas. 

3. La carga de papeles como últi­
mo tipo de tensión resulta de 
la suma absoluta de los roles, 
con los que tiene que cumplir 
la mujer. Se dan dos formas 
extremas de tensión, una so­
brecarga de papeles, la que re­
presenta una situación de stress 
y, un déficit de tareas, que 
produce un vacío subjetivo y 
objetivo y una carencia de 
estímulos. 

b) Tensiones y estructura familiar 

Puesto que la familia constituye 
un marco de referencia central 
para un gran número de mujeres 
en nuestras sociedades, se analiza-
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rán un poco más las tensiones, que 
se producen dentro de este mismo 
marco. Las tensiones intrafamilia­
res existen para todas las mujeres 
(casadas), si se supone que la dis­
criminación femenina es un hecho. 
Sin embargo, varía su intensidad 
según diferentes factores que in­
fluyen. 

Las relaciones del poder entre 
los esposos -en general relaciona­
das con la toma de decisión- se 
determina en gran medida por los 
recursos (ingresos, educación etc.), 
con que contribuye cada uno de 
ellos a la convivencia y supervi­
vencia familiar. 1 6 

En primer lugar, la contribu­
ción femenina de recursos, depen­
de en parte de la accesibilidad de 
las opciones sociales ( ocupación 
etc.), o sea, del grado de la discri-

1 6 Este enfoque corresponde parcialmente 
a la teoría de recursos (resource theory) 
en la sociología de la familia, el que se 
originó en gran parte con la obra de 
Robert Blood y Donald Wolfe (1960), 
Husbands and Wives. The Dynamica of 
Married Living. New York: Free Press. 
Sin embargo, la abundante investigación 
alrededor de este enfoque tiende a des­
cuidar la posición e,,tructural desventa­
josa, que tiene la mujer frente al hombre 
en los ámbitos públicos, para poder ad• 
quirir recursos de poder comparables. 
Además, se excluye el trabajo doméstico 
como posible recurso femenino. En este 
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minación femenina en los ámbitos 
públicos. Tal accesibilidad tam­
bién varía según el nivel educacio­
nal que tiene una mujer. 

Y, bajo valores tradicionales, 
que le encargan a la mujer las 
responsabilidades maternales y del 
hogar, las limitaciones de mo­
vilidad y de tiempo son más 
grandes en las primeras fases del 
ciclo familiar y con hijos peque­
ños. Pero, estas aportaciones fami­
liares --sobretodo las materna­
les- constituyen un recurso de 
poder específicamente femenino, 
que en esta fase familiar es más 
grande e importante, que en las 
fases posteriores del ciclo fami­
liar. 

En segundo lugar, se observa 
una correlación positiva general 
entre el estrato socio-económico 
de la familia 1 7 y el poder matri-

respecto, Thomas Held (1978), Soziolo­
gie der ehelichen Machtuerhaeltni8se, 
Darmstadt: Luchterhand, desarrolló una 
teoría más compleja sobre las estructu­
ras familiares, en la que se basan algunas 
ideas fundamentales de este artículo. 
Otra contribución muy interesante al 
mi&mo tema es el libro de Claude Alzon 
(1979), La femme potiche et la femme 
bonniche. Pouuoir bourgeois et pouuoir 
mdle. París: Maspero. 

1 7 La clase social de toda una familia se de• 
riva del status público del esposo/padre, 
jefe de familia. Véase nota 8. 
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monial del esposo.18 Ello significa 
que el déficit del poder femenino 
es más acentuado en las clases 
sociales más altas, lo que se debe, 
no sólo al alto status socio-€co­
nómico del esposo, sino también a 
que el acceso de las mujeres, a las 
posiciones de poder en los ámbitos 
públicos, es aún más restringido. 
Por lo tanto, disminuyen las posibi­
lidades para la mujer de contribuir 
con recursos que sean comparables 
a los del hombre/esposo. 

Una actividad profesional de la 
mujer, que implica una aportación 
económica al bienestar familiar, 
reduce la dominación masculina. 
En las clases sociales bajas, la pe­
queña ventaja de poder masculina, 
derivada de la baja posición públi­
ca ( ocupacional), se ve incluso más 
debilitada, puesto que muchas mu­
jeres, de estos estratos trabajan 
fuera del hogar. Este hecho refuer­
za, adicionalmente·, la relación po­
sitiva entre la clase social y el po­
der familiar del hombre. Resulta, 
entonces, que la tensión sexual-es­
pecífica producida por un déficit 
de poder femenino, tendencial­
mente, es más grande en los estra­
tos socioeconómicos altos y, tal 
vez, también en las últimas fases 
del ciclo familiar. 

1 8 Para una discusión de los enfoques y las 
investigaciones sobre las relaciones del 
poder matrimoniales, véase Th. Held, 
op. cit., pp. 116-132. 
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La división sexual del trabajo 
en la familia es la consecuencia de 
la adscripción de los papeles 
familiares a la mujer. Este tipo de 
tensión intrafamiliar, que se ex­
presa como una dependencia y un 
aislamiento de la mujer, es más 
grande en las primeras fases del 
ciclo familiar debido a la respon­
sabilidad de ser madre y, aún crece 
con el número de hijos. Asimismo, 
esta situación de tensión se 
agudiza en las clases sociales bajas, 
en las que las mujeres disponen de 
pocos o nulos recursos, para poder 
descargarse de vez en cuando de su 
papel de madre y ama de casa. 

La división sexual del trabajo 
en la familia parece resistir mucho 
más a cualquier tipo de cambio. 
Incluso el trabajo profesional de la 
mujer, que mejora su posición fa­
miliar de poder, a lo sumo provoca 
una redistribución periférica de los 
papeles familiares. 1 9 Los valores 
tradicionales de los estereotipos 

1 9 La crisis económica, en la que se en­
cuentra México actualmente provoca 

que las mujeres de las clases populares 
desempeñen más y más actividades para 

asegurar la supervivencia familiar. La 
ausencia de la mujer esposa/madre del 
hogar a lo mejor lleva a que las hijas u 
otros familiares femeninos le ayuden a 
hacer los trabajos domésticos; pero la 
división del trabajo intrafamiliar entre 
los esposos en general no cambia. Véase 
también Held/Levy, op. cit., p. 28. 
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sexual-específicos, y su difusión 
perseverante, a través de todas las 
agencias de socialización impor­
tantes (familia, escuela, medios ma­
sivos de comunicación etc.), obvia­
mente juegan un papel primordial 
en la conservación de esta dimen­
sión de discriminación femenina. 

La carga total de papeles, que 
desempeña la mujer, está relacio­
nada con la división sexual del 
trabajo en la familia. Este tipo de 
tensión se intensifica o por una 
sobrecarga de papeles o por un 
déficit de tareas. 

Una sobrecarga de papeles 
resulta, si la mujer tiene que 
combinar las tareas familiares con 
una actividad profesional. Tal 
forma de tensión también puede 
existir ya al cumplir solamente 
con las responsabilidades familia­
res, por tener muchos hijos y/o en 
una primera fase del ciclo familiar. 
La variable de clase vuelve a influir 
de manera determinante, puesto 
que son las mujeres de familias 
con pocos recursos, quienes por 
necesidad trabajan fuera de la casa 
y quienes no cuentan con emplea­
das domésticas para reducir la 
larga jornada de trabajo. 

La tensión que resulta de un 
déficit de tareas, existe cuando 
una mujer se ve privada de uno o 
varios de sus papeles familiares. 
Ello, frecuentemente, es el caso en 
las últimas fases del ciclo familiar, 
después de que los hijos abando­
nen el hogar. También ocurre, si 
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una mujer de la clase alta con po­
cos hijos y sin actividad profesio­
nal, dispone de empleadas domés­
ticas, quienes realizan una gran 
parte de los trabajos del hogar. 

Más problemático se da el 
vacío de tareas aun, cuando no es 
posible llenarlo con otras activida­
des en el marco social (trabajo, 
contactos sociales etc.), cuyas 
posibilidades se reducen en una 
edad avanzada y en los estratos 
socioeconómicos bajos. 

Resumiendo, se puede consta­
tar que la clase social y el ciclo 
familiar, aparte de las condiciones 
sociales ( opciones y valores) rela­
cionadas con la mujer, determinan 
de manera central, cuál tipo de 
tensión intrafamiliar se da con 
mayor intensidad. 

REACCIONES A LA TENSION 
SEXUAL-ESPECIFICA 

a) Formas de reacción 

Las tensiones sexuales-específicas 
en sí también provocan una reac­
ción, ya que representan una situa­
ción conflictiva que requiere una 
"solución". No necesariamente 
tiene que ser una movilización, re­
cordando no más el obstáculo que 
constituye la institución y la reali­
dad de la familia para tal reac­
ción. 20 Igual que en el caso de las 

20 Véase el apartado .. Género y clase". 
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tensiones de clase y de desarrollo, 
se identifican diferentes maneras 
de "resolver" las tensiones sexua­
les-específicas.21 

l. La emancipación objetiva y 
subjetiva significa la participa­
ción en los ámbitos sociales 
importantes (ocupación, polí­
tica, etc.) y el rechazo de las 
normas sexuales específicas, 
enfatizando la igualdad entre 
las mujeres y los hombres. 

2. La diferenciación subcultura! 
es la participación en una cul­
tura específicamente femeni­
na, material o no material, la 
que existe aparte del mundo 
masculino (p. ej., moda, belle­
za, etc.) Esta participación tie­
ne diferentes grados de intensi­
dad; puede ser real o simbólica 
(participación identificatoria) 
según los recursos disponi­
bles. 

3. La anomía individual implica 
un comportamiento y un esta­
do de conciencia, que llevan a 
"resolver" los conflictos de 
manera aislada y poco estruc­
turada. Generalmente se indi­
vidualizan, intemalizan y/o se 
reprimen los pro ble mas sin re­
conocer la condición social de 

2 1 Se adaptan la tipología de reacción, ela· 
horada por Held/Levy, op. cit., pp. 23· 
24. 
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ellos. Tal reacc1on de tensión 
se puede expresar en forma de 
síntomas psicosomáticos, alco­
holismo etc. 

Estas tres formas de reac­
ción se distinguen entre sí se­
gún dos dimensiones, 

según el grado en que se 
articulan directamente o no 
los intereses que resultan de 
una posición socioestructural 
determinada, o sea, de una 
situación de tensión sexual­
específica y, 

si la reacción tiende a ser a 
nivel individualista o si im­
plica la posibilidad de trans­
formarse en una articulación y 
acción colectivas. 

Relacionada con estos dos cri­
terios de distinción, está la cues­
tión de la conciencia que tiene una 
mujer con respecto a su propia 
situación y las tensiones inhe­
rentes. 

El ·grado de articular directa­
mente o no los intereses respecti­
vos, que define la forma de 
reacción, en parte refleja el estado 
de conciencia. 

La emancipación expresa un 
alto nivel de conciencia, pues­
to que se articulan de manera 
muy directa los intereses rela­
cionados con las tensiones se­
xuales-específicas. La opuesta de 
esta reacción es la anomia indivi-
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dual, porque se internaliza e 
individualiza el problema femeni­
no que tiene una condición social. 

En el caso de la diferenciación 
subcultural, se velan los intereses 
específicos, desviándolos a otros 
niveles de sistema más accesibles 
para la mujer, que es la subcultura 
femenina (moda, etc.). La familia 
constituye otro marco abierto, en 
la que se tienden a inflar y sobre­
val o rizar los papeles maternal y 
doméstico. Este tipo de reac­
c1on es de carácter complejo, 
puesto que no sólo puede ser 
una "solución" inconsciente si­
no, en determinadas circunstan­
cias, también una decisión (medio) 
consciente. 

Es decir, se supone que, entre 
la toma de conciencia con res­
pecto a una tensión sexual-es­
pecífica y el grado en que se 
articulan los intereses correspon­
dientes, no necesariamente exista 
una relación directa y lineal. Por 
ello, hay que preguntar por las 
variables que influyen en la toma 
de conciencia y la forma de 
reaccionar. 

b) Opciones, recursos y reacción 

La respuesta a una tensión sexual­
específica depende del tipo de ten­
sión, así como de diferentes con­
diciones sociales y familiares, las 
que se describirán en términos ge­
nerales como opciones y recur­
sos.2 2 
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La experiencia directa de la 
discriminación femenina en los 
marcos públicos puede propiciar 
las tendencias emancipativas bajo 
condiciones muy específicas. Una 
actividad pública de la mujer, 
como la profesional, que es la más 
frecuente, permite que se compa­
ren e intercambien las experiencias 
de discriminación con otras muje­
res, lo que favorece una toma de 
conciencia. La percepción cons­
ciente de la discriminación laboral, 
política, etc., puede llevar a una 
emancipación, siempre y cuando 
la actividad y la carrera en el 
marco público, sean principales 
para una mujer. Sin embargo, el 
trabajo fuera del hogar pocas veces 
es la consecuencia o la condición 
de una estrategia de emancipación. 
Una gran parte de las mujeres 
casadas trabajan fuera del hogar 
por necesidad económica. Esta 
actividad se percibe como secun-

2 2 Estos conceptos corresponden en parte 
a los que se identificaron como oportu­
nidad y recursos en el modelo general 
de un proceso de movilización. Aunque 
todavía no se toca el problema de una 
articulación de intereses femeninos 
colectivos, estos dos conceptos intervie­
nen ya en un nivel de reacción indivi­
dual y de manera más compleja. Hay 
que tomar en consideración, no sólo las 
opciones y oportunidades para las 
mujeres en el marco público, sino 
también en la familia. 

_j 
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daria y está en .función de la 
responsabilidad dentro de la fami­
lia, la que constituye el marco de 
referencia central, igual que para 
la mujer que "no trabaja". Y, 
aunque fuera un intento de 
emancipac1on, la confrontación 
directa con la discriminación labo­
ral y política a menudo propicia 
que la familia y/o el mundo de la 
subcultura femenina aparecen co­
mo más atractivas, por ser más ac­
cesibles para la mujer, a donde 
prefiere retirarse. 

Sin embargo, el marco familiar 
también incluye condiciones de 
tensión sexual-específica y, las 
mismas variables mencionadas vuel­
ven a influir en la forma de 
reaccionar. El déficit de poder, 
por ejemplo, o el vacío de tareas 
en la familia se solucionarían lógi­
camente con una actividad profe­
sional. Pero, las opciones sociales 
poco accesibles para las mujeres, 
impiden que se emancipen, y son 
la causa por la que se aceptan 
consciente o inconscientemente 
las condiciones familiares discrimi­
natorias. El nivel educativo, fre­
cuentemente inferior al del hom­
bre de la misma clase social, es 
otro factor limitante para realizar 
alternativas sociales. 

El atractivo de las opciones 
extrafamiliares varía, además, se­
gún el estrato social de la familia 
(esposo). A pesar de un alto nivel 
educacional, una mujer puede 
preferir la situación familiar a una 
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actividad profesional, si el com­
promiso matrimonial le "recom­
pensa" la dependencia del esposo; 
o sea, si le trae ventajas materiales, 
que no podría conseguir ella sola y 
que le permitan participar en la 
subcultura femenina, que es una 
"válvula" para las tensiones vividas 
en la familia. 

Las tendencias o anhelos de 
retirarse al hogar, que se observan 
en los estratos sociales bajos, 2 3 se 
deben, en primer lugar, a una si­
tuación de excesivo trabajo, consi­
derando que la doble jornada es 
frecuente para estas mujeres. Ade­
más, un bajo nivel educativo24 res­
tringe aún más las opciones socia­
les y las convierte en una explota­
ción adicional (de clase). También 
las posibilidades materiales de par­
ticipar activamente en la subcultu­
ra femenina están limitadas por la 
falta de recursos, aunque una mujer 
de esta clase tuviera el tiempo li­
bre, de manera que una sobrevalo­
rización de los papeles maternales 
y familiares parece más probable. 

La edad es una última variable 
importante. Disminuye no sólo la 
posibilidad de desempeñar una 

2 3 V fanse por ejemplo los testimonios de 
las obreras agrícolas de Sinaloa: Martha 
Roldán, "una trabaja más para quedarse 
igual", Fem VIIl, núm. 29, septiembre 
1983. 

2 4 Existe en general una relación positiva 
entre la clase social y el nivel educativo. 
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actividad profesional, sino además 
la de participar en el concurso 
femenino de moda y belleza. Ello 
provoca que una mujer de más 
edad "voluntariamente" se retire a 
la familia. Pero, en ésta enfrentará 
un vacío, si los hijos ya abando­
naron el hogar. Esta situación de 
falta de tareas sociales y familiares 
puede llevar a reacciones psicoso­
máticas (anomia individual) o, 
también a una huída a los pocos 
valores y espacios que quedan 
accesibles (religión, iglesia). 

c) Condición y obstáculo de una 
emancipación femenina 

¿Es posible, que una gran intensi­
dad de tensión sexual-específica, 
lleve a una toma de conciencia y 
una emancipación como forma 
directa de articular los intereses 
correspondientes, a pesar de las 
condiciones de opción negativas? 
Se destacó anteriormente, que la 
experiencia de la discriminación 
femenina en los ámbitos públicos 
favorece una toma de conciencia, 
pero que la familia, al mismo tiem­
po, ofrece un espacio especialmen­
te abierto para las mujeres, a donde 
se pueden retirar para evitar la pre­
sión y la tensión sociales. La "op­
ción" familiar probablemente se 
vuelve incluso más importante con 
una discriminación creciente en 
los ámbitos públicos en el caso de 
las mujeres, quienes tienen la 
oportunidad de "refugiarse" en un 
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matrimonio bien situado. En cam­
bio, las mujeres obreras no tienen 
este "escape". Están enfrentando 
una doble jornada, la que, en pri­
mer lugar, desean reducir, no 
teniendo ni tiempo libre ni esfuer­
zos para luchar contra la discrimi­
nación laboral. 

Una gran discriminación feme­
nina en los sectores sociales 
implica, en general, que existe una 
segregación muy acentuada entre 
el ámbito público y el privado, los 
que están adscritos estrictamente 
según el sexo. Ello también 
implica, que la estructura familiar 
es muy tradicional con tensiones 
sexuales-específicas más fuertes. 2 5 

Estas tensiones intrafamiliares, ob­
viamente, tienen poca o nula 
oportunidad de resolverse a través 
de una reacción emancipativa, con 
la que se busca una participación 
social relevante. Más probable es 
que la mujer intente convertir la 
familia en un dominio exclusiva­
mente femenino, y fortalecer su 
poder dentro del mismo, margi­
nando y excluyéndoles a los 
hombres. 

Sin embargo, las tensiones 
intrafamiliares muestran diferentes 

2 5 Esta relación supuesta entre la intensi• 
dad de las tensiones intrafamiliares y lo 
tradicional de la estructura familiar, es• 
tá implícita en la definición de lu 
mismas. V 6anse Tensiones sexuales espe• 

cíficas y la nota 2. 
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grados de intensidad en condicio­
nes de segregación sexual dadas. El 
estrato socioeconómico y el ciclo 
de la familia son factores. De 
acuerdo con los cuales varía el 
tipo de tensión, que .prevalece, y 
su intensidad. 26 ¿ Qué posibilida­
des tiene entonces la emancipa­
ción, como reacción a una tensión 
intrafamiliar acentuada, en condi­
ciones que las mujeres tienen un 
acceso mínimo a los ámbitos 
públicos? 

Se identificó el déficit del 
poder femenino como la tensión 
que predomina en las clases 
sociales más bien altas. La situa­
ción de tensión, además se agudiza 
conforme avanza la edad de la 
mujer por la adicional tensión de 
un creciente déficit de tareas. 
Puesto que· no sólo las responsabi­
lidades familiares, sino también las 
posibilidades de participar en 
ciertos ramos de la subcultura 
femenina, van disminuyendo. Una 
toma de conciencia sería posible a 
causa de la intensa tensión. No 
obstante, una actividad profesio­
nal como consecuencia emancipa­
tiva, igualmente enfrenta grandes 
limitaciones, ya que las opciones 
ocupacionales, están aún más 
cerradas para la gente de edad. Por 

2 6 V éaDBe loa apartados Tenoionea y ea· 
tructuru familiar, y Opciones, recW'IO& 
y, reacción, en loa que se basan las 
aiguientea reflexiones. 
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ello, parece más probable una 
adaptación normativa que puede 
llevar a la anomia individual. 
En los estratos sociales bajos, se da 
principalmente la situación de una 
intensa tensión debido a una so­
brecarga de obligaciones. Y, que se 
acentúa en las primeras fases del 
ciclo familiar y, sobre todo cuan­
do la mujer trabaja fuera del ho­
gar. El alto grado de tensión sí 
propicia una toma de conciencia 
con respecto a la discriminación 
femenina, puesto que la sobrecar­
ga de responsabilidades constituye 
un conflicto muy concreto y coti­
diano. Sin embargo, la manera más 
obvia de disminuir esta tensión es 
reducir el total de los papeles des­
empeñados, tratando de dejar el 
trabajo fuera de la casa. 

Reflexionando sobre la hipó­
tesis, de que una gran intensidad 
de tensión intrafamiliar favorezca 
la toma de conciencia y la articu­
lación directa de los intereses 
correspondientes, hay que desta­
car una importante contradicción. 
La tensión específica y principal, 
que enfrenta una mujer en la 
familia, al mismo tiempo, consti­
tuye un o bstaculo para articular y 
resolver la misma tensión. 

La sobrecarga de papeles, que 
sufre la mujer de las clases sociales 
bajas como principal tensión, res­
tringe el tiempo libre y la energía 
para poder realizar alternativas so­
ciales, que propicien una emanci­
pación, aparte de que su nivel 
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educativo las limita adicionalmen­
te. El creciente déficit de poder fe­
menino en las clases más altas, a la 
vez, puede dificultar la realización 
de una actividad social relevante 
(profesión, etc.), puesto que el es­
poso dispone de un gran poder 
para impedir tal intento. 

Estos obstáculos, inherentes a 
las tensiones intrafamiliares, son 
aumentados por los obstáculos 
extrafamiliares, o sea, por la falta 
de opciones igualitarias para la 
mujer en los ámbitos públicos. De­
bido a ésto, las mujeres tratan de 
arreglárselas en las condiciones 
familiares. Por otra parte, una 
estrategia de emancipación, que 
persiguiera una participación pro­
fesional y social importante, cues­
tionaría, además, la estructura fa­
miliar tradicional, y hasta pondría 
en peligro la unión conyugal. Y, la 
disolución matrimonial es una 
perspectiva poco atractiva para la 
mujer, porque ella tendría que en­
frentar no sólo la discriminación 
estructural en el marco público, 
sino también el desprestigio (mo­
ral) que se dirige hacia la mujer di­
vorciada y sola, en general. 

d) Tensiones sexuales-específicas y 
movilización feminista 

Hasta ahora, todas las reacciones 
discutidas, que se producen por 
una tensión sexual-específica, son 
más bien individualistas. En este 
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lugar, caben algunas breves refle­
xiones sobre las posibilidades de 
una movilización feminista, que se 
considera como una respuesta co­
lectiva y consciente a las tensiones 
sexuales-específicas. En particular, 
se supone que la participación en 
un movimiento feminista resulte, 
en primer lugar, de una conciencia 
con respecto a las tensiones sexua­
les-específicas y sus condiciones 
sociales. Además, es necesario una 
interacción frecuente entre las mu­
jeres, la que por un lado apoya el 
proceso de concientización y la 
formación de una conciencia fe­
menina colectiva, y la que, por 
otro lado, es la condición estructu­
ral de una acción colectiva. 

En lo que se refiere a las 
tensiones intrafamiliares, se señaló 
que una gran intensidad de éstas, 
tal vez, lleve a una toma de 
conciencia, pero que la emancipa­
ción, como respuesta y estrategia 
concreta, enfrenta una serie de 
obstáculos sociales y familiares. 
Además, las interacciones indivi~ 
dualizadas, que caracterizan la 
vida familiar, propician que la 
mujer asuma la identidad de un ser 
privado y pasivo. El aislamiento en 
la familia (sobre todo de la mujer 
que no trabaja fua-a. del hogar) 
limita la comunicación y el inter­
cambio de experiencias con otras 
mujeres. Por ello, se dificultan, 
tanto la toma de una conciencia 
colectiva, como la organización 
para una acción colectiva. 
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Una articulación directa y 
colectiva de intereses feministas es 
más probable, si las mujeres llevan 
a cabo actividades en el ámbito 
público, puesto que hay mayores 
posibilidades de interacción y, por 
lo tanto, de organización. Pero, 
mientras las mujeres, que trabajan 
fuera del hogar, sigan percibiendo 
esta actividad como secundaria a 
los papeles principales en la fami­
lia, la discriminación en el marco 
público no va a ser razón sufi­
ciente para que se involucren en 
una lucha feminista, además de 
que ésta traería problemas a la 
convivencia conyugal. 

Otra barrera de una amplia 
movilización feminista la consti­
tuye la condición de clase. Las 
diferencias socioeconómicas entre 
las mujeres implican distintos 
problemas e intereses que las 
dividen y que obstaculizan una 
solidaridad femenina transclasista. 
Por ello se observa que, una gran 
parte de las mujeres militantes en 
los movimientos feministas, no 
sólo pertenecen más o menos al 
mismo estrato social, sino que, 
además, comparten un nivel edu­
cacional más alto que el promedio 
de las mujeres. De este recurso, 
por un lado, se deducen las 
reivindicaciones por una parti­
cipación igualitaria a la de los va­
rones en los ámbitos públicos. Por 
otro lado, el alto nivel educativo 
es una dimensión importante del 
status público, :¡ue estas mujeres 
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tienen en común y las une en una 
categoría social. Si, además, se co­
munican sus experiencias discrimi­
natorias en estos ámbitos, existe 
una base firme para que se solida­
ricen. 

MOVILIZACIONES FEMENINAS: 
ALGUNAS HIPOTESIS 

El objetivo final de este ensayo teóri­
co es entender un poco más las movi­
lizaciones femeninas de diferente ín­
dole, y no en especial el movimiento 
feminista, que resulta primordialmen­
te de las tensiones sexuales-específicas. 
Para acercarse a esta problemática, 
hay que tomar en cuenta no sólo las 
condiciones sexuales-específicas y, en 
particular, las familiares, sino también 
las diferentes dimensiones socioeconó­
micas que caracterizan y determinan 
de manera central la vida de una mujer. 
En especial, se abarcarán el estrato so­
cio-económico y el desarrollo del con­
texto. Ello significa --si se atribuye a 
la tensión estructural un potencial de 
movilización- que es preciso integrar 
en el marco teórico, principalmente, la 
tensión de desarrollo, la tensión de 
clase y las tensiones sexuales-específi­
cas. A continuación, se tratará de acla­
rar las relaciones entre los diferentes 
tipos de tensión, planteando algunas 
hipótesis sobre los posibles orígenes 
de las movilizaciones femeninas. 

a) Se parte del supuesto de que las 
mujeres perciben las tensiones so-
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ciales ( de clase y de desarrollo) co­
mo fundamentales y más impor­
tantes que las tensiones sexuales­
específicas. 2 7 

b) Sin embargo, la familia constituye 
el marco central para una gran par­
te de las mujeres (sobre todo casa­
das), por lo cual las tensiones so­
ciales se ven desde una perspectiva 
familiar. 

e) A la vez se postula que la existen­
cia de las tensiones sociales -por 
ser primordiales (suposición 1)­
dificultan la percepción consciente 
de las tensiones sexuales-específi­
cas y, aún más, la articulación di­
recta de los intereses correspon­
dientes. 

d) Las hipótesis iniciales destacan 
que las mujeres perciben en primer 
lugar las tensiones sociales existen­
tes. Además, se supone que sola­
mente se articulan los intereses 
que resultan de las tensiones socia­
les, si éstas afectan directamente 
los papeles femeninos, o sea, si le 
dificultan a la mujer cumplir con 
sus responsabilidades (familiares) 
adscritas. En estas circunstancias 
es probable, que las mujeres en su 

2 7 Una mujer campesina mexicana, por 
ejemplo, se quejará, en primer lugar, de 
la falta de servicios básicos y de sus ne­
cesidades económicas, mientras el papel 
femenino tradicional es algo "natural". 
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papel como mujer y de una clase 
social o de un contexto del des­
arrollo determinados, se movilicen 
colectivamente. 2 8 

e) Si se articula una tensión social en 
una forma directa y colectiva, de­
pende del tipo y de la intensidad 
de la tensión, así como del nivel 
del desarrollo del contexto global 
(nación). 29 

l. Se supone que un alto grado 
de tensión favorezca la percep­
ción de la misma y aumente la 
necesidad de una solución. 

2. También se supone, que una 
gran tensión del desarrollo re­
gional tenga una mayor proba­
bilidad de provocar una reac­
ción y articulación de los inte­
reses colectivos. Problemas re­
lacionados con el subdesarro­
llo a menudo afectan a un gru­
po social cerrado (barrio urba­
no, pueblo campesino etc.), 
los que, por lo tanto, se perci­
ben como un problema colec­
tivo. Una interacción mínima 
dentro de la comunidad, que 
poco participa en los bienes y 

2 8 Esta hipótesis se especificará con respec­
to al contexto global del desarrollo en 
las hipótesis Reacciones a la tensión 
sexual-específica. 

2 9 Véue el apartadO Tensiones sociales 
y movilización. 
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servicios del desarrollo, favore­
ce la movilización. 

En cambio, las tensiones 
de clase, que resultan del 
sistema de estratificación in­
terindividual, propician reac­
ciones individuales como por 
ejemplo la diferenciación sub­
cultura!. Sobre todo en las 
sociedades, en las que prevale­
ce una ideología de movilidad 
social, el individuo tiende a 
atribuirse a sí solo la respon­
sabilidad de su fracaso social. 

3. Con el nivel del desarrollo de 
una nación, en general, está re­
lacionado el grado de la ten­
sión de desarrollo regional. Es 
decir, en los países en vías del 
desarrollo, la tensión del des­
arrollo interno tiende a ser 
más grande que en los países 
industrializados donde, por lo 
tanto, se manifiesta más la 
tensión de clase. La tensión de 
clase vivida en los sectores 
populares en las naciones del 
Tercer Mundo se une frecuen­
temente a la tensión de 
desarrollo o coincide con 
ella. 3 0 Este fenómeno dificul­
ta distinguir cuál tipo de 
tensión realmente es primor­
dial y el origen de una mo-

3 0 Las clases populares urbanas viven en los 
barrios sin infraestructura y servicios bá­
sicos, igual que los campesinos que es 

N.A.30 

vilización o, si lo son las dos 
juntas. 

f) En base a estas reflexiones se plan­
tean las próximas hipótesis. 

l. Una gran disparidad de des­
arrollo regional, en una nación 
poco desarrollada, afecta en 
mayor grado los estratos so­
ciales bajos, los cuales enfren­
tan hasta graves problemas de 
supervivencia. Bajo estas con­
diciones, una movilización de 
las mujeres marginadas es 
muy probable, ya que tienen 
serias dificultades de cumplir 
con sus responsabilidades fa­
miliares, por no contar con 
los bienes y servicios más bá­
sicos. 31 

2. En cambio, en las naciones 
con un alto nivel de desarro­
llo, también las regiones me­
nos favorecidas disponen de 

otro grupo poblacional marginado. En 
cambio, en los barrios de las clases socia· 
les altas, se dispone de todos los bienes 
y valores que simbolizan el desarrollo. 

3 1 Los movimientos populares urbanos en 
el Distrito Federal, por ejemplo, se ini­
cian y se constituyen frecuentemente 
por mujeres, quienes luchan por agua, 
luz, vivienda, escuelas, etc. --Son servi­
cios directamente relacionados con las 
actividades y responsabilidades de la 
mujer y que le sirven para disminuir la 
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los bienes del desarrollo más 
importantes. La tensión de des­
arrollo regional está muy redu­
cida, por lo cual una moviliza­
ción en base a este tipo de ten­
sión social es poco probable. 

La tensión de clase parece 
ser más obvia e importante en 
este contexto. En las clases so­
ciales bajas, en las que se lo­
caliza la problemática de par­
ticipación en los bienes y 
valores centrales, las mujeres 
pueden adquirir menos bienes 
de consumo. Tal situación de 
tensión se resuelve probable­
mente a un nivel individual, 32 

por ejemplo, en un conflicto 
con el esposo, al que se le 
culpa por el "fracaso" econó­
mico y social adscribiéndole 
la responsabilidad de mante­
ner bien a la familia y/o, la 
mujer busca un trabajo fuera 
del hogar, para ganar un in­
greso adicional. 

3. En todos los países con dife­
rentes niveles del desarrollo, 

carga de trabajo (tensión aexual-especí· 
fica). Las tensiones sociales, por ser 
públicas, propician que se las perciba 
como un problema común y colectivo 
de un grupo, mientras que las tensiones 
sexuales intrafamiliarea están cubiertas 
por lo privado, que es la vida familiar. 

3 2 Véase la hipótesis "Tensiones y estruc· 
tura familiar". 
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los estratos sociales altos en­
frentan la problemática de un 
déficit de legitimidad con res­
pecto a su posición de clase y 
de desarrollo." Las mujeres 
(casadas) de estas clases socia­
les encuentran en un déficit de 
legitimidad conferido.34 Co­
mo reacción a esta tensión, las 
mujeres frecuentemente em­
prenden actividades colectivas, 
que tienen un carácter carita­
tivo, o sea, de legitimación. 35 

g) Todas las diferentes formas de ac­
ción col~ctiva mencionadas resul­
tan principalmente de una tensión 
social, la que se percibe desde una 
perspectiva específica, por la con­
dición social de ser mujer. Y, esta 
misma condición, también influye 
en el carácter y los objetivos de la 
movilización. 

Se supone adicionalmente, que 
en tales movilizaciones participen 
sobre todo las mujeres que enfren­
tan un alto grado de tensión 
sexual-específica. Ello significa 
que la articulación colectiva de 

3 3 Cuál tipo de tensi6n social predomina 
como base de la problem6tica de leJiti­
midad depende del nivel de desarrollo 
de una nación. 

3 4 La suposición de que exista una tenaión 
conferida se basa en el hecho de que la 
clase social, a la que pertenece una mu­
jer casada, se derive del status del espo­
so (nota 8). 
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una tensión social sirve de válvula 
para las tensiones sexuales-especí­
ficas, las que, de esta manera, se 
expresan indirecta y cubiertamen­
te. 

Se planteó que el tipo de la 
tensión intrafamiliar principal y su 
intensidad, dependen, en gran 
medida, de la fase del ciclo fami­
liar y de la clase social. 3 6 Por lo 
tanto, es posible que en las activi­
dades colectivas de la clase social 
alta, las que tienen objetivos de 
legitimación, participen en mayor 
grado las mujeres de más edad, 
quienes, además, de su déficit de 
poder familiar, enfrentan un défi­
cit de tareas. En cambio, en las 
clases bajas, la sobrecarga de 
trabajo es la tensión más grande, la 
que es más aguda en las primeras 
fases del ciclo familiar. Aunque el 
tiempo libre de estas mujeres 
jóvenes esté muy limitado, proba-

3 5 Tales actividades, aunque medio públi­
cas, siempre se mueven dentro del mar­
co de los valores femeninos: fanúlia, 
niños, etc. Un ejemplo muy común son 
los bazares, cuyas ganancias las mujeres 
usan para apoyar actividades de benefi­
cio social (niños huérfanos, escuelas, 
etc.). El DIF constituye una forma insti­
tucionalizada de tal reacción de legiti­
mación. 

36 Véanse los apartados "Tensiones y es• 
tructura familiar", uopciones, recursos 
y reacción., y "Condición y obstáculo 
de una emancipación femenina". 
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blemente se movilicen para conse­
guir bienes y servicios básicos, los 
que les ayudan a reducir sus largas 
jornadas de trabajo. 

h) Se formulará una última hipótesis 
que se desprende en parte de las 
primeras suposiciones (a y c). 

En la medida en que las 
tensiones sociales van desapare­
ciendo o disminuyéndose, se vuel­
ve más posible la percepción y la 
articulación de las tensiones sexual­
es-específicas, lo que ocurre en las 
clases medias. 37 Ello puede expli­
car el hecho de que los movimien­
tos feministas estén compuestos, 
en su mayoría, por mujeres de los 
estratos sociales medios y, además, 
de un contexto más bien urbano y 
desarrollado. 3 8 

3 7 En todas las sociedades con desigualda­
des socioeconómicas existen tensiones 
estructurales. Sin embargo, la tensión 
de clase muestra una menor intensidad 
en las clases sociales medias, recordando 
que las dos formas de tensión (el déficit 
de legitimidad y el déficit de participa· 
ción ), que expresan un alto grado de 
tensión, caracterizan los rangos extre­
mos (altos y bajos) en un sistema de 
estratificación social. 

3 8 La tensión de desarrollo interna es de 
menos importancia en los países indus­
trializados. Y, las consecuencias negativas 
de este tipo de tensión, en general, se 
disminuyen en los contextos urbanos. 
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Sin embargo, participa un 
número restringido de mujeres en 
el movimiento feminista. Si se 
recuerda que, en particular, la 
experiencia directa de la discrimi­
nación en los marcos públicos 
favorece una toma de conciencia y 
una reacc1on emancipativa, el 
hecho de la difusión limitada del 
movimiento feminista se debe a 
que una gran parte de las mujeres 
(clase media) no lleva a cabo una 
actividad profesional y percibe la 
familia como su marco de referen­
cia central, la que -a pesar de las 
tensiones inherentes en ella­
incluye una serie de obstáculos 
importantes de emancipación. 39 

La opción familiar no sólo es 
la consecuencia del acceso restrin­
gido a los ámbitos públicos, sino 

3 9 Véanse los apartados ºOpciones, recur­
sos y reacción" y ºCondición y obstácu­
lo de una emancipación femenina". 
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también de un bajo nivel educati­
vo que posibilita realizar pocas 
alternativas sociales atractivas. 

En cambio, las militantes 
feministas comparten, en general, 
un alto nivel educativo. Este, 
como una característica de status 
socioeconómico común, las une en 
una categoría social. Además, es la 
base de la que se desprenden los 
derechos de acceso y ascenso 
sociales. Sin embargo, las oportu­
nidades restringidas en compara­
ción con los hombres, quienes 
tienen un recurso educativo com­
parable, lleva a la experiencia 
directa de la discriminación labo­
ral y política, la que, compartida 
con otras mujeres, es fundamen­
tal para la movilización feminis­
ta. 



Las mujeres caiipesinas y la crisls 
agraria en América La tina 

La vasta transformación agraria en 
países dependientes de América Latina 
en los últimos decenios, que impulsa 
la agricultura capitalista desplazando 
los cultivos tradicionales de alimentos 
de la economía campesina, ha cam­
biado también la forma en que parti­
cipan las mujeres campesinas de 
grupos de bajos ingresos en el trabajo 
y en la reproducción social. A pesar de 
ello apenas han empezado a realizarse 
estudios y a formularse planteamien­
tos teóricos sobre las diferencias en la 
participación de mujeres y de hombres 
en estos procesos agrarios. Y esta falta 
de percepción acerca de lo que ocurre 
con las mujeres campesinas, se refléja 
con póca claridad . en cuanto a las 
estrategias de organización para este 
sector. 

Nueva Antropología, Vol. VIII, No. 30, México 1986 

Lourdes Arizpe 

La historia reciente de México y 
América Latina muestra que las po­
líticas de· industrialización centraliza­
da que han impulsado la expulsión de 
mano de obra de las economías cam­
pesinas, han afectado en primer lugar 
a las mujeres _de estos núcleos. Por 
ello la migración rural urbana en nues­
tro país y el resto de la región ha sido 
preponderantemente femenina -en 
proporción de 100 mujeres por cada 
85 hombres-. En las ciudades, estas 
mujeres trabajadoras del campo se han 
incorporado al sector de servicios -en 
la mayoría de estos países este sector 
absorbe alrededor de 70 por ciento de 
las mujeres empleadas y en México el 
20.5- y al sector informal urbano. 
La presencia de las mujeres campesi­
nas y migrantes, por tanto, ha sido 
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central en tres procesos básicos del 
desarrollo mexicano: el éxodo ru­
ral, la terciarización y la marginali­
dad. 

Los efectos del desarrollo desigual 
del capitalismo agrario en cuanto a la 
formación de un proletario rural fe­
menino tampoco han sido estudiados 
ni analizados en forma sistemática. 
Por ello tiende a omitirse la heteroge­
neidad de situaciones en que se 
encuentra la mujer rural y a confun­
dirse su triple condición como miem­
bro de una familia campesina, como 
trabajadora y como mujer. 

Como miembro de una familia 
campesina, 11! m,ujer se enfrenta al des• 
censo del ingreso familiar en activida· 
des agropecuarias como resultado de 
la baja tendencia de los precios de pro­
ductos agrícolas en el mercado inter­
nacional y de políticas nacionales que 
extraen excedentes del sector campe• 
sino para seguir financiando la pros· 
peridad de las cíudades. En consecuen­
cia, aumenta su carga de trabajo no 
remunerado, y empeoran los niveles 
de nutrición y de salud de su familia. 
La crisis actual !!grava esta situación 
ya que se exige que los campesinos 
ayuden a pagar las deudas externas de 
los países aumentando la producción 
de cultivos de exportación y teniendo 
que comprar sus propios alimentos 
en el mercado. Es la mujer campesina 
la que muchas veces tiene que com­
pensar esta desigualdad de intercam­
bio con el mercado, mediante la 
intensüicación de su trabajo agrope­
cuario no remunerado, su ingreso a un 
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empleo asalariado o el decremento en 
su consumo alimenticio personal. 
&como trabajadora asalariada en el 

cá,spo y en las maquiladoras, las cam­
pesinas jóvenes se enfrentan a patro­
nes que las emplean porque son más . 
explotables que el hombre: por su fa]. 
ta de protección legal y sindical, por 
su posición discriminada en el merca­
do de trabajo y por la "docilidad" 
que le imponen las normas sociales 
de conducta. Se enfrentan, además, a 
un mercado de trabajo fluctuante, 
eventual y controlado por engancha· 
dores e intermediarios que muchas ve­
ces exigen favores sexuales a cambio 
de conseguirles empleo. 

Como mujeres, se enfrentan las 
campesinas a la responsabilidad am­
pliada de alimentar, cuidar y proteger 
a sus hijos y familiares, muchas veces 
sin el apoyo del esposo migrante, en 
condiciones económicas sumamente 
precarias. Están expuestas, además, a 
la violéncia sexual dentro y fuera de la 
casa. Su subordinación genérica como 
mujeres, lo social y lo político le hace 
aún más difícil salir adelante en tales 
condi11iones. 

Todo ésto no son problemas dis­
persos ni efectos desarticulados: no 
son experiencias que afecten a las mu­
jeres como individuos aislados; no son 
necesidades definidas a partir de es­
quemas subjetivos. Se trata, por el 
contrario, de un proceso general de 
subordinación y explotación del cam­
pesinado que se hace aún más evidente 
si se analiza lo que les está ocurriendo 
a las mujeres campesinas. En este pro-

1 
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ceso, la mujer no puede enfocarse sólo 
como mujer, puesto que comparte la 
pobreza y la represión con el hombre, 
pero tampoco puede identificarse sólo 
como campesina y negarse la desnu­
trición, el daño físico y la vulnerabili­
dad sexual que se le impone como mu­
jer y que afecta su propia actuación 
como campesina. En el caso de la 
trabajadora asalariada, tampoco puede 
negarse su condición de mujer, si de 
ella se derivan sus condiciones de ex­
plotación y de discriminación en el 
empleo, pero no por ello se puede per­
der de vista su solidaridad con el obre­
ro. Se trata entonces de una triple 
condición pero de una militancia soli­
daria para luchar por la igualdad. Tal 
estrategia sólo puede elaborarse enten­
diendo cómo se construye la partici­
pación de la mujer en la economía 
campesina y cómo transforma el capi­
talismo agrario esta participación. 

ECONOMIA CAMPESINA Y 
DIVISION SEXUAL DEL 
TRABAJO 

Si el papel de la mujer y del hombre 
en la sociedad emanara de condiciona­
mientos instintivos, todas las socieda­
des humanas mostrarían una idéntica 
división sexual del trabajo. Sin em­
bargo, la antropología nos muestra 
que, lejos de estar determinada por 
factores biológicos, la asignación de 
distintos tipos de tareas a hombres y 
a mujeres está vinculada a las formas 
de producción y a las normas cultura-
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les específicas de distintas sociedades 
humanas. 

En sociedades actuales de recolec­
tores, por ejemplo, hay poca diferen­
cia en las labores encomendadas a mµ­
jeres y hombres ya que comparten in­
distintamente tareas de recolección y 
transformación de los alimentos, así 
como de cuidado de los hijos y cons­
trucción de albergues. Cuando estos 
grupos nómadas se empiezan a dedicar 
a la agricultura, se van diferenciando 
las tareas femeninas y masculinas. Pue­
de ocurrir como es característico de 
las economías campesinas de agricul­
tura de azadón, que las mujeres sean 
las que tomen a su cargo las activida­
des agrícolas, o al contrario, como en 
la agricultura de arado, que sean los 
hombres los que realicen este trabajo, 
auxiliados en labores específicas por 
las mujeres. 

A mayor complejidad estructural 
de la sociedad, tiende a darse una ma­
yor subordinación de la mujer, que se 
presenta con distintas modalidades de 
acuerdo a la estructura productiva y al 
patriarcalismo religioso o cultural del 
grupo. De ahí la importancia de evitar 
generalizaciones imprecisas y de anali­
zar la diversidad de normas y de insti­
tuciones sociales en que participan 
hombres y mujeres en una sociedad 
específica. 

En términos generales, las econo­
mías campesinas de México, América 
Latina y el Caribe muestran cierta 
homogeneidad en cuanto a la división 
sexual del trabajo. Su desarrollo his­
tórico, a partir de su inserción a la 
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economía mundial como regiones co­
lonizadas, produjo tres formas especí­
ficas de economía agrícola: las hacien­
das, las plantaciones y las comunida­
des campesinas corporativas. No se 
ahondará aquí en este análisis histó­
rico, basta con señalar que en cada 
una de estas estructuras agrarias se 
constituyeron formas diversas de com­
posición de la familia, y de relaciones 
de parentesco que reflejaban la ade­
cuación de la división sexual del trabajo 
a las necesidades de la producción, o 
de la contratación de mano de obra. 

ESTRUCTURAS AGRARIAS, 
TRABAJO FEMENINO Y 
DESARROLLO CAPITALISTA 

En la actualidad, en México y los paí­
ses de América Latina y el Caribe, en 
cuanto a las diferencias en la partici­
pación de la mujer, existen tres formas 
características de producción agraria. 
La primera es la unidad familiar cam­
pesina, generalmente vinculada a una 
comunidad corporativa o no corpora­
tiva, en la que las mujeres realizan las 
tareas de reproducción, es decir, todas 
aquellas actividades que contribuyen a 
que se reproduzca y se reponga la 
fuerza de trabajo y la unidad familiar 
como tal. Estas actividades son, entre 
otras, la transformación y preparación 
de los alimentos, la crianza y educación 
de los hijos, la atención paramédica y 
psicológica, la vinculación social con 
otras familias y grupos y la realización 
de actos ceremoniales y rituales colee-
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tivos. Además, las mujeres llevan a ca­
bo parte de las actividades agrícolas o 
de apoyo a éstas, por ejemplo, la pre­
paración y acarreo de alimentos para 
los trabajadores del campo, y otras 
pecuarias, artesanales y de industrias 
caseras. Se trata en su mayor parte, 
de valores de uso para el consumo in­
terno de la unidad y su principal carac­
terística es que la división sexual del 
trabajo se rige fundamentalmente por 
criterios de equilibrio interno de la 
mano de obra. 

En segundo lugar está la unidad 
familiar de producción agropecuaria 
que depende del mercado o de una 
empresa externa -hacienda, plantación 
o empresa estatal- para cubrir la ma­
yor parte, aunque no todas, sus necesi­
dades de consumo. Por tanto, la asig­
nación y carga de trabajo de las muje­
res varía, ya no de acuerdo a las nece­
sidades internas de mano de obra, sino 
a las fluctuaciones en el régimen de 
intercambio de bienes y recursos con 
el mercado o la empresa externa. 

En tercer lugar encontramos aque­
llas unidades familiares o a mujeres in­
dependientes, que dependen por com­
pleto del mercado de trabajo para su 
sobrevivencia. En estos casos, las mu­
jeres siguen siendo las responsables 
primarias de las tareas no remuneradas 
de reproducción, pero el tipo de acti­
vidad laboral que desempeñan está 
dictada por las condiciones de merca­
do del trabajo asalariado. 

Esta tipología permite captar la 
heterogeneidad en la situación actual 
de las mujeres campesinas. Pero no 
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nos explican el proceso que vincula 
a estas distintas formas de división 
sexual del trabajo. Este proceso, hoy 
en día, coincide con el desarrollo del 
capitalismo agrario que está transfor­
mando de manera fundamental las es­
tructuras agrarias en países del Tercer 
Mundo. 

En principio, se aplicó en forma 
mecánica el postulado de que el des­
arrollo del capitalismo, al subordinar 
a los trabajadores a los intereses del 
capital, subordinaba también a las mu­
jeres. Pero los estudios recientes mues­
tran que la subordinación de la mujer 
es anterior al capitalismo -aún cuan­
do, como en el caso de comunidades 
indígenas, la mujer tenga una posición 
más elevada que en sociedades plena­
mente capitalistas- y que lo que ocu­
rre es que este sistema aprovecha esa 
subordinación previa y al mismo tiem­
po crea nuevas formas de subordina­
ción. Sin embargo, como señalan los 
estudios de Deere y León realizados 
en Perú y Colombia recientemente, 
no existe una relación unilineal y 
determinante entre el proceso de des­
arrollo capitalista y la división sexual 
del trabajo en la producción. 

Señalan que existe, sí, una gran 
homogeneidad con respecto a las ac­
tividades de reproducción que realizan 
las mujeres, tanto en regiones no capi­
talistas como las semi-capitalistas y las 
plenamente capitalistas. Es decir, en 
todos los casos, las mujeres tienen la 
responsabilidad total de este trabajo 
no remunerado. En cambio, su partici­
pación en actividades productivas es 
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muy heterogénea y varía de acuerdo a 
las tareas específicas de que se trata, 
a la forma en que se procura la mano 
de obra y a la posición de clase del 
grupo doméstico. 

Hay que hacer notar, sin embargo, 
una asimetría fundamental en este 
reparto de tareas. Cuando existe so­
brecarga en el área de trabajo mascu­
lina de actividades productivas, por 
ejemplo, cuando hay que aumentar la 
productividad, o cuando hace falta 
mano de obra la mujer de inmediato 
participa en ellas. En cambio, cuando 
hay sobrecarga de trabajo en el área 
femenina de trabajo de reproducción 
por ejemplo, cuando los hijos asisten 
a la escuela y las hijas emigran y no 
hay quien ayude en las labores domés­
ticas, el hombre nunca las comparte. 
Tiende así a producirse, sobre todo en 
tiempos de crisis económica, una 
sobrecarga invisible de trabajo para la 
mujer trabajadora campesina, que se 
expresa en un mayor esfuerzo físico 
de trabajo y en un mayor número de 
horas de la jornada de trabajo femeni­
na. 

MUJER INDIGENA Y PLURALISMO 
ETNICO 

La marginación y, en muchos casos, el 
destierro, que fue el precio que paga­
ron los grupos indios por conservar 
sus culturas, significó también ña posi­
bilidad de seguir viviendo en socieda­
des integrales, es decir, aquellas en 
donde la producción, la reproducción, 
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los rituales colectivos, las mitologías y 
la convivencia armónica con la natura­
leza le otorgan al ser humano una di­
mensión de totalidad. Para las muje­
res, esta integralidad se ha expresado 
en el hecho de que, en general tienden 
a tener mayor presencia y autoridad 
en sus comunidades indígenas, que las 
que tienen las mujeres en el mundo 
mestizo. Simbólicamente, se refleja es­
te hecho en la equivalencia del princi­
pio masculino y femenino en las creen­
cias y prácticas religiosas, por ejemplo 
casi siempre las deidades se represen­
tan en una pareja de mujer y hombre 
y en la participación social y ritual. En 
lo concreto, se hace evidente en la va­
lorización e importancia que se otorga 
tanto a las actividades de producción 
como a las de reproducción, con lo 
que hombres y mujeres comparten la 
preeminencia social. Sin embargo, 
también se presenta en sociedades in­
dígenas una vertiente patriarcal, que 
tiende a reforzarse con la situación co­
lonial y con la integración a las socie­
dades nacionales. 

La forma en que se da la integra­
ción de las comunidades indias afecta 
de manera directa la posibilidad de las 
mujeres indígenas de mantener su alta 
posición. Si se encuentran los núcleos 
indígenas en una situación de colonia­
lismo interno, a la opresión que sufre 
la mujer indígena en tanto que campe­
sina, se suma la discriminación étnica. 
Esta discriminación hace, por ejemplo, 
que las mujeres mestizas puedan ex­
plotar a las indígenas en el mercado o 
en el servicio doméstico, y que los 
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hombres mestizos gocen de total im­
punidad cuando violan a niñas y mu­
jeres indígenas. 

Frente a esta situación de violen­
cia colonialista, las mujeres indíge­
nas, tienen mayores posibilidades de 
defensa si existe una política indige­
nista por parte del Estado, aunque ello 
signifique que se encuentren supedi­
tadas al paternalismo estatal. Pero una 
mejor alternativa es la representación 
política directa ante el Estado, que 
puede permitir un desarrollo autoges­
tionario de los grupos étnicos, sobre 
todo si se permite a las mujeres parti­
cipar en los procesos de organización. 

Sin embargo, en la mayoría de 
los países con población indígena, 
estos grupos étnicos se permean de la 
violencia con que los caciques y gamo­
nales exigen extrayendo recursos de 
kis campesinos. Y sufren también, 
aún en mayor grado, el minifundis­
mo y el empobrecimiento caracterís­
tico del desarrollo desigual. Por eso, 
no se trata, en el caso de los grupos 
étnicos, de una lucha aislada, sino 
que es la lucha tanto de mujeres co­
mo de hombres. 

EL PROCESO DE 
PROLETARIZACION CAMPESINA 
Y LAS TRABAJADORAS 
ASALARIADAS 

A nivel general, el total de población 
empleada en el sector agrícola en 
América Latina bajó de 52 por ciento 
a 39 en 1970. En México este deseen-
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so fue de 39.4 en 1970 a 25.8 por 
ciento en 1980. Este proceso de ex­
pulsión de mano de obra se refleja en 
el caso de las mujeres trabajadoras en 
el hecho de que, a pesar de que en 
los censos siempre se ha subestimado 
la participación agrícola femenina, hu­
bo un descenso relativo en esta parti­
cipación en todos los países de Améri­
ca Latina y un descenso absoluto en 
muchos de ellos. Sin embargo, no apa­
rece en los censos un aumento correla­
tivo de empleo asalariado de mujeres, 
dato que sugiere que no se está dando 
un proceso unilineal y homogéneo de 
proletarización femenina en el campo. 
Encontramos, pues, varias direcciones 
en este proceso. 

Por una parte, cuando se rompe la 
lógica de la economía campesina, los 
pequeños productores familiares que­
dan supeditados a la dinámica del mer­
cado capitalista, en él compiten en 
desventaja frente a las empresas capi­
talistas, por lo que, para aumentar su 
productividad, tienen que incrementar 
su trabajo los miembros de la unidad 
familiar. En el caso de las mujeres, 
ésto significa que se añade otra jorna­
da a su jornada de trabajo de repro­
ducción. Tal tendencia se refleja en 
cifras censales de la mayoría de los 
países latinoamericanos y del Caribe, 
a excepción de Argentina, Honduras, 
México, Costa Rica y Panamá, que 
muestran, al contrario un aumento en 
el número de trabajadores familiares 
no remunerados. 

Por otra parte, hay evidencias de 
que muchas mujeres desplazadas de la 
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agricultura ingresan al pequeño comer­
cio o al comercio itinerante. El caso 
más típico es el de Haití, en donde las 
"madamsara" y las "revendeuses ", és• 
to es mujeres comerciantes locales y 
regionales, han aumentado notable­
mente en años recientes. Se incremen­
tó esta actividad comercial femenina, 
en casi todos los demás países de la 
región, en porcentajes significativos en 
el periodo de 1950 a 1970. 

Este sector de mujeres trabajado­
ras por cuenta propia en el sector in­
formal rural ha sido sistemáticamente 
ignorado en los planteamientos y aná­
lisis de políticas del desarrollo. Hecho 
que desafortunadamente durante el 
Decenio de la Mujer tampoco fue ob­
jeto de atención, por parte de éstas 
últimas. 

En cuanto al paso del trabajo fa­
miliar no remunerado al _trabajo asa­
lariado, a riesgo de esquematizar pue­
de plantearse que son cuatro las 
formas de proletarización femenina 
más comunes: 

l. La integración del campesinado al 
mercado capitalista, al provocar 
una diferenciación económica de 
las unidades campesinas, obliga a 
éstas a depender cada vez más de 
la venta de su fuerza de trabajo. 
En las familias que se proletarizan 
por completo, las mujeres ingresan 
al trabajo asalariado agrícola al 
igual que los hombres. Si existe 
demanda local de trabajo asalaria­
do, la familia de jornaleros perma­
nece en la comunidad. En el caso 
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de estas jornaleras, cuando menos 
cuentan con la base comunitaria y 
familiar de intercambio de recur­
sos y de apoyo en labores domésti­
cas y en el cuidado de los hijos. 

2. La forma anterior típica de pro­
letarización, cambia al incremen­
tar el número de trabajadores des­
plazados y al crearse fuentes de 
trabajo en regiones de agricultura 
capitalista más alejadas. Se crean 
entonces circuitos de trabajo esta­
cional por los que circulan contin­
gentes cada vez mayores de jorna­
leros y jornaleras. Migran entonces 
las familias enteras, llevándose mu­
chas veces a los hijos pequeños y 
dejando a los mayores con parien­
tes en la comunidad. En este círcu­
lo itinerante tiende a ser menor 
el grupo de mujeres jóvenes mi­
grantes, ya que las condiciones 
mismas de contratación, vivienda, 
transportes y dureza del trabajo, 
de por sí casi siempre deplorables, 
se vuelven aún más difíciles para 
las jóvenes solteras, y para las 
mujeres sin compañero por las veja­
ciones sexuales y los abusos de los 
empleadores. De ahí que tiendan a 
preferir el migrar hacia las ciuda­
des. Existen ya casos en América 
Latina, por ejemplo, en Sao Paulo, 
Brasil, de que las mujeres que 
viven en los cinturones de mi­
seria de las ciudades trabajen co­
tidianamente como jornaleras agrí­
colas en el campo. Resulta difícil 
organizar a estas mujeres proleta-
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rias migrantes por su constante 
movilidad geográfica y ocupacio­
nal. Pero es necesario establecer 
mecanismos que las integren a or­
ganizaciones de trabajadores, ya 
que esa misma movilidad las hace 
más vulnerables a condiciones de 
explotación en el empleo, con lo 
que se abaratan los niveles gene­
rales de remuneración para el tra­
bajo. 

3. En el último decenio en América 
Latina y el Caribe se ha acelerado 
el proceso de asalarización tempo­
ral y eventual de trabajadoras rura­
les. Se trata de jóvenes campesinas 
que se emplean por algunos años 
solamente, en el trabajo asalariado 
agrícola ya sea en cultivos comer­
ciales, en la agroindustria o en las 
maquiladoras. El empresario em­
plea de preferencia a las solteras, 
esperando o asegurándose de que 
abandonen el empleo al casarse, 
lo que le ahorra un sinnúmero de 
prestaciones que por ley debe 
ofrecer, entre ellas guarderías, per­
misos y pagos por maternidad, ser­
v1c10s médicos, promociones y 
otros. De ahí que esta fuerza de 
trabajo se haya convertido en una 
mina de ventajas comparativas 
para los inversionistas, sobre todo 
el capital transnacional, que logra 
así abaratar marcadamente sus 
costos. Además, la ausencia de 
medidas gubernamentales o sindi­
cales que las protejan en el empleo, 
hace que las empresas puedan 
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fácilmente trasladarse a una nueva 
región o país, cuando estos costos 
empiezan a subir por la demanda 
de un alza de salarios. En conse­
cuencia, se amenaza constantemen• 
te a estas obreras argumentando 
que cualquier reivindicación labo­
ral significará la pérdida de la fuen­
te de trabajo. 

Cuando algunas de estas obreras, 
en especial las que han emigrado de 
sus comunidades, se convierten en · 
madres solteras, o se separan o son 
abandonadas después de varios años 
de matrimonio, por lo general en­
cuentran enormes dificultades en 
obtener nuevamente un empleo. Esto, 
al tiempo que son jefes de familia con 
niños pequeños y no cuentan con el 
apoyo de parientes o de una comuni­
dad. No es de extrañarse, entonces, 
que en estas zonas aumenta la pros­
titución, fenómeno que hasta la fecha 
ha sido soslayado tanto por las agrupa­
ciones políticas como por las auto­
ridades competentes. 

Finalmente, los planteamientos 
teóricos de los que se deriven estra­
tegias de organización para las mujeres 
campesinas tienen que partir de una 
visión de conjunto sobre la división 
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sexual del trabajo en la economía 
campesina y la transformación del pa­
pel económico y social de la mujer a 
raíz del proceso de proletarización. Si 
se insiste en un análisis unidimensional 
que excluya, ya sea su condición de 
campesina, o su inserción real o po­
tencial en la economía de mercado, o 
su condición específica como mujer, 
se tiende a caer en generalizaciones 
poco precisas que crean oposiciones 
tácticas en donde no las hay. 

Pero el análisis preciso y riguroso 
no debe perder de vista la urgencia de 
acciones en el campo que se debate. 
Más que en otras épocas recientes, la 
realidad de las mujeres campesinas 
trabajadoras rurales se halla duramen­
te presionada por la amenaza de des­
empleo, hambre y desarraigo. 

Es urgente, que las organizaciones 
de mujeres definan estrategias perma­
nentes y constantes hacia las mujeres 
campesinas y trabajadoras rurales que 
reconozca la heterogeneidad de su si­
tuación. Y que las mujeres del campo 
formulen tácticas específicas que per­
mitan impulsar y articular organizacio­
nes campesinas y de trabajadores fuer­
tes y efectivas, con una participación 
y gestión activa por parte de las mu­
jeres. 



Marxismo y feminismo: 
mujer-trabajo 

DOS FORMAS DE 
CONCEPTUALIZAR 
EL PODER 

Recientemente se ha señalado al mo­
mento histórico del capitalismo avan­
zado como el escenario en el que se 
conjugan las condiciones para el surgi­
miento de la mujer como "sujeto so­
cial".' En estos términos, se piensa en 
el feminismo como un hecho sui gene­
ris en la historia; por primera vez 

1 Una elaboración en este sentido es la 
que hace Dora Kanoussi en su artículo 
"Comentario: el espacio histórico del fe• 
minismo" en Mujer, Locura y Sociedad, 
Puebla, México, Ediciones de la UAP, 
1983, pp. 66•71. 
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emerge de manera generalizada la 
movilización política autónoma de las 
mujeres que reivindican la transforma­
ción de su existencia y, a partir de 
ahí, ponen en tela de juicio la(s) lógi­
ca(s) que legitima(n) el conjunto de la 
vida social. 

Este proceso ha comprendido, 
como parte esencial de su desarrollo, 
la producción de conocimientos. Po­
demos decir, que en su lucha por ser 
reconocida como sujeto social, la mujer 
ha tenido que abrirse camino dentro 
del mundo del pensamiento y el saber, 
ha tenido que develar los prejuicios 
del sentido común, cuestionar los 
mitos culturales construidos acerca de 
su persona, su biología y su función 
social y, de esta manera, abrir la posi­
bilidad a imaginar nuevas formas so-
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_cioculturales de vida. En este sentido, 
no podemos entender el feminismo 
como movimiento político sin enten­
derlo, al mismo tiempo, como pensa­
miento político. 

El desarrollo del pensamiento fe­
minista ha sido un proceso heterogéneo 
en cuanto al ritmo, la forma y los con­
tenidos de su producción. Este com­
prende un amplio espectro de conoci­
mientos y conceptualizaciones elabo­
rados desde los más diversos ámbitos 
de interacción entre mujeres: redes re­
gionales, centros de mujeres, confe­
rencias, grupos editoriales, universida­
des, etc. y cuyos contenidos asimismo 
varían significativamente: van desde 
los documentos testimoniales hasta las 
abstractas construcciones sobre la 
opresión de la mujer, pasando por do­
cumentos propagandísticos, monogra­
fías, etc. Pasar revista a todos ellos 
sería una tarea monumental que está 
fuera de la intención particular de este 
trabajo. Sin embargo, de esta vasta 
producción han surgido dos categorías 
definitorias fundamentales: aquella 
que define a la mujer como trabajo y 
aquella que la define como cuerpo. 

La categoría mujer-cuerpo se des­
arrolló al interior de la lucha feminista 
y fue el resultado de la reflexión que 
las mujeres hicieron de su situación a 
través de la autoconciencia. Esta re­
flexión fue parte intrínseca de las or­
ganizaciones feministas; constituyó un 
elemento fundamental para lanzar a las 
mujeres a la acción política contra 
las instituciones sexistas del Estado: la 
legislación, la jurisprudencia, la edu-
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cación, la medicina, etc., principal· 
mente durante la primera década del 
movimiento. No podemos entender las 
luchas por el aborto, divorcio, viola­
ción, etc., que movilizaron a miles de 
mujeres en Europa y Estados Unidos, 
sin considerar la existencia de una ba­
talla previa: la contienda de la mujer 
contra ella misma. En la autoconcien­
cia, la mujer se discute a sí misma co­
mo subordinación, ella es objeto y su­
jeto de su conocimiento. 

El conocimiento producido en 
este contexto surge del análisis de la 
existencia de las mujeres como indivi­
duos y se refiere a su cotidianeidad. 
Los discursos se caracterizan por su 
diversidad, restricción y parcialidad, se 
producen en pequeños grupos de mu­
jeres que contrastan sus experiencias 
individuales (historias, afectos, activi­
dades, enfermedades, etc.) con el pro­
pósito de objetivarlas. Este conoci­
miento se crea sin ninguna pretención 
generalizadora; por el contrario, su 
elaboración está enmarcada por las ex­
periencias cotidianas de las mujeres 
involucradas. La subordinación se en­
tiende, entonces, como un proceso 
cr,aado y recreado diariamente a través 
de la vida de las mujeres. Si bien las 
formas y los contenidos de la subordi­
nación pueden variar de acuerdo con 
las experiencias individuales y el con­
texto social, se llega a un conocimien­
to de los sutiles mecanismos de poder 
que crean la subordinación como con­
senso a través del aprendizaje de la 
feminidad, aprendizaje que lleva a 
cabo la mujer-cuerpo. 
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Por otro lado, la categoría mujer­
trabajo ha sido constituída en los ám­
bitos de producción de conocimiento 
científico: el académico y las organi­
zaciones de izquierda; surge desde las 
ciencias sociales,- básicamente desde el 
marxismo. En este caso también existe 
una contienda política que condiciona 
la producción de conocimientos. La 
mujer tiene que abrir brecha dentro de 
la ciencia y luchar por una doble legi­
timación: por validarse como sujeto 
de conocimiento y también por validar 
el carácter revolucionario de su lucha. 

Desde esta perspectiva se crean las 
explicaciones generales sobre la opre­
sión femenina. A pesar de sus diver­
gencias, todas ellas conceptualizan la 
subordinación de la mujer como una 
estructura de relaciones de poder de­
limitadas por el sexo, en donde la mu­
jer se ubica en una posición de des­
igualdad con respecto al hombre y la 
sociedad en su conjunto. Estas inter­
pretaciones pretenden explicar la es­
tructura de poder sexual a partir de su 
vínculo con la economía política de la 
sociedad capitalista. 

Podríamos decir, haciendo una 
gruesa abstracción y tratando de preci­
sar un primer argumento, que estas 
dos categorías (mujer-cuerpo y mujer­
trabajo) se crean desde dos distintas 
premisas epistemológicas que condu­
cen a dos diferentes formas de tratar 
la subordinación de la mujer. Cada 
una representa una formulación con­
ceptual del poder y surge a través de 
una contienda política específica que 
ha cuestionado las relaciones de poder 
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del micro-cosmos conceptual en don­
de se pretende generar la presencia 
femenina. 

En la categoría mujer-cuerpo, el 
poder se conceptualiza como someti­
miento, como la introyección de rela­
ciones de poder y su expresión objeti­
vada en la cotidianeidad. La mujer co­
mo reproductora de relaciones de po­
der constituye el objeto de conoci­
miento y también el propósito de 
transformación. Desde su transforma­
ción es que trastoca la cotidianeidad 
masculina. Por otro lado, la categoría 
mujer-trabajo cc;msidera la subordina­
ción como un sistema de opresión que 
delimita posiciones estatuídas que ha­
blan de la cantidad de poder que guar­
dan el hombre y las instituciones pa­
triarcales en relación con la carencia 
de poder de la mujer. En este sentido, 
la estructura de poder se entiende co­
mo un epifenómeno de las relaciones 
económicas. Desde esta óptica el poder 
se caracteriza por ser exógeno a la mu­
jer; es decir, es impuesto desde fuera a 
través de mecanismos coersitivos. 

LA ECONOMIA POLITICA DEL 
SEXO: MUJER-TRABAJO 

Ahora quisiera pasar a analizar deteni­
damente la forma en que se ha desarro­
llado la categoría mujer-trabajo. Pre­
tendo señalar algunos rasgos que con­
sidero importantes del diálogo entre 
marxismo y feminismo y, de esta ma­
nera, llegar a comprender la lógica que 
subyace en las interpretaciones femi-
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nistas desarrolladas a raíz de esta pro­
blemática. 

Durante la primera década del 
movimiento feminista, las mujeres tu­
vieron que librar una ardua y abierta 
batalla en contra de propuestas teóricas 
y organizativas elaboradas desde el 
marxismo, que pretendían descalificar 
la lucha de las mujeres. Durante los 
primeros años, esta reacción fue soste­
nida por amplios sectores de "izquier­
da" ubicados en organizaciones políti­
cas y académicas. 

Es en este contexto que la catego­
ría mujer-trabajo surge de un enfoque 
político que intenta, fundamental­
mente, legitimar a la mujer como 
sujeto de estudio y a la sociedad 
machista o patriarcal como objetivo 
por transformar. Este es el marco po­
lítico en el que se da el diálogo entre 
marxismo y feminismo. Es decir, las 
feministas, a través de sus incursiones 
teóricas, pretenden fundamentar des­
de el marxismo su práctica política; 
por un lado, reivindican la autonomía 
de su movimiento en la medida en que 
consiguen fundamentar la especifici­
dad de la problemática femenina, es 
decir, en la medida en que logran dis­
criminar e independizar conceptual­
mente las relaciones de poder entre los 
sexos de las relaciones de explotación. 
Por otro lado, reivindican su inclusión 
en la lucha general por el socialismo en 
la medida en que fundamentan 
teóricamente el carácter anticapitalista 
de su lucha, es decir, en tanto que la 
condición femenina es analizada en 
términos de trabajo y explicada en tér-
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minos de la economía política de la 
sociedad capitalista. 

Ciertamente, las primeras elabora­
ciones que colocan la problemática de 
la mujer en relación con la producción 
social fueron hechas desde el marxis­
mo. Engels2 ubica el origen de la opre­
sión sexual a partir de la aparición de 
la propiedad privada y el surgimiento 
de la sociedad de clases. 

Es decir, Engels plantea que desde 
su origen, las relaciones de poder entre 
los sexos surgen subsumidas a las 
contradicciones de clase de la socie­
dad. Este planteamiento considera la 
configuración de las relaciones de 
opresión sexual como parte intrínseca 
de la división del trabajo que, en su 
evolución hacia el capitalismo llevó a 
separar dos esferas o ámbitos de 
actividad social: la esfera pública y la 
esfera privada. 

Del ámbito familiar fue separada 
la producción social, la mujer quedó 
reducida a la familia, dejando al 
hombre el mundo público de la 
economía y la política. 

Con el desarrollo del capitalismo y 
la incorporación de la fuerza de 
trabajo femenina a la producción, las 
formas sociales arraigadas a esta 
división sexual del trabajo entran en 
contradicción. La proposición engel­
siana, desarrollada más ampliamente 

2 Engels, F., El origen de la familia, la 
propiedad privada y el Estado, Moscú, 
Editorial Progreso, 1970, 216 pp. 
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por Bebe! y Kollontai, 3 ubica, enton­
ces, la actividad doméstica en el 
capitalismo como un reducto del 
modo de producción anterior asimila­
ble a la producción social y, la des­
igualdad de la mujer como su compo­
nente ideológico. El desarrollo de esta 
contradicción en el capitalismo, una 
vez más queda subordinado a la 
determinación de clase. En la medida 
en que las mujeres se identifican con 
los intereses de la clase trabajadora 
están en posibilidad de cuestionar su 
condición subordinada, misma que 
únicamente quedará resuelta con la 
socialización de los medios de produc­
ción. 

Una parte importante de la litera­
tura feminista se aboca a discutir, co­
rregir y debatir las explicaciones de 
Engels, con el propósito de deslindar 
las relaciones de opresión sexual de las 
relaciones de explotación. Sobre la 
base de evidencia histórica y etnológi­
ca, se han hecho precisiones principal-

3 Bebel, A., La mujer y el socialismo, 
Madrid, Akal editor, 1977, 712 pp. 
Kollontai tiene una producción muy 
versátil en relación con la problemática 
de la mujer tanto en lo que respecta a la 
diversidad de temas abordados como en 
cuanto a las diferentes interpretaciones 
que intentó desarrollar. Sin embargo, 
podemos decir sin temor que su análisis 
más hortodoxo lo encontramos en 
Sobre la liberación de la mujer (Semina­
rio de Leningrado 1921), Barcelona, 
1979, 298 pp. 
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mente en cuanto al momento en que 
surge la configuración de las relaciones 
de opresión. Se ha fundamentado la 
existencia de estructuras jerárquico­
sexuales en sociedades sin clase, y con 
esto se cuestiona el binomio división 
sexual del trabajo/propiedad privada.• 

U na vez discriminadas las relacio­
nes de opresión sexual, la discusión se 
ha centrado alrededor del grado de 
autonomía de estas relaciones. En este 
sentido, el feminismo radical propone 
entender la familia como una especifi­
cidad en sí misma. Algunas interpreta­
ciones hablan del modo de producción 
doméstico y sustentan que éste ante­
cede al capitalismo, se articula con él 
desde su origen y lo sobrevive en el 
socialismo. En el modelo propuesto 
por C. Delphy (1979), este modo de 
producción está definido por relaciones 
de producción familiar y explotación 
patriarcal. Las mujeres constituyen 
una clase específica, definida por la 
opresión que ejercen los hombres al 
apropiarse de su trabajo. La explota­
ción tiene lugar en la familia y está le­
gitimada por el contrato matrimonial. 

4 Al respecto se pueden consultar varios 
debates interesantes: "Apéndice: sobre 
los orígenes de la opresión de la mujer" 
en Antoine Artous Los or{genes de la 
opresión de la mujer, Barcelona, Edito• 
rial Fontarnara, 1982, pp. 125·146. 
Godelier, Maurice "The origins of male 
domination11

1 en New Left Review núm. 
127, Londres, mayo-junio .1981 1 pp. 
3·17. 
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Otras interpretaciones han busca­
do la especificidad de las relaciones de 
opresión en la biología de la mujer. 
Sustentan que la procreación es el ori­
gen de la división del trabajo y la divi­
sión en clases (clases sexuales): la 
desigualdad surge y es inherente a la 
biología.' 

Si bien estas interpretaciones ado­
lecen de rigor en el uso de categorías 
que toman prestadas del marxismo, 
hacen una crítica fundamental a la in­
terpretación marxista inicial: las rela­
ciones de poder entre los sexos han re­
forzado la existencia del trabajo do­
méstico, y permeado la sociedad en su 
conjunto penetrando el proceso mis­
mo de trabajo. En la medida en que la 
mujer se incorpora a la producción so­
cial, la opresión se agudiza y toma 
nuevas formas.6 Por lo tanto, es nece­
sario sacar del nivel meramente ideo­
lógico el problema de la opresión, cues­
tionar la reducción que se ha hecho de 
la opresión en términos de explotación 
y poner en tela de juicio el determinis­
mo lineal de las relaciones de produc­
ción sobre las de reproducción. 

De la explicación "originaria" se 
pasa entonces a la explicación "fun• 
cional": las interpretaciones se centran 

Ciertamente el trabajo más representati• 
vo de esta Hnea interpretativa es Firesto­
ne, Shulamit; La dialéctica del sexo, 
Barcelona, editorial Kairoa, 1976, 307 
pp. 

6 En este sentido se desarrolla el plantea­
miento de Antaine Artous, op cit. 
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en la refuncionalización de la familia 
en el capitalismo. 

Hay un consenso en la literatura: 
la redefinición de la familia nuclear en 
la sociedad capitalista responde al pa­
pel crucial de la mujer en la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo. A partir 
de aquí surge el interés en el trabajo 
doméstico y el "ama de casa". Se des­
arrollan hipótesis en torno a la natura­
leza del mismo: ¿es éste un modo de 
producción?, ¿es una forma de pro­
ducción no capitalista? 

Algunas interpretaciones 7 analizan 
el trabajo doméstico como un modo 
de producción articulado al modo de 
producción capitalista y proponen que 
entre ambos se de una mutua depen­
dencia. Establecen una estrecha seme­
janza entre la producción domés­
tica y la producción simple de mercan­
cías. Caracterizan el modo de produc­
ción por una marcada ausencia de divi­
sión del trabajo y un bajo grado de 
socialización del mismo; más bien, el 
trabajo se realiza sobre bases indivi­
duales. Su peculiaridad radica en que 
produce valores de uso y no de cam­
bio, produce para la reproducción de 
la fuerza de trabajo. En este sentido, 

7 Hay muchas aportaciones a esta proble­
mática, a manera de muestra recomien­
do dos libros interesantes. Michel Anª 
drée; La mujer en la sociedad mercantil, 
México, Siglo XXI, 19801 220 pp. Dalla 
costa Mariarosa y James Selma; El poder 
de la mujer y la subversión de la comu­
nidad, México,SigloXXI, 1980, 103pp. 
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se asume que hay una transferencia de 
plustrabajo del modo de producción 
doméstico al capitalista, al mantener 
los salarios que paga el capital por deba­
jo del valor de la fuerza de trabajo. El 
ama de casa provee de servicios que si 
estuvieran incluidos en el mercado, in­
flacionarían el costo de la subsistencia. 

En síntesis, y tratando de precisar 
la línea de discusión entre feminismo 
y marxismo, considero que: ·las dis­
tintas interpretaciones desarrolladas 
desde el feminismo, independiente­
mente de sus divergencias, se proponen 
construir una o varias categorías de 
análisis que posibiliten conceptualizar 
en una estructura de opresión las rela­
ciones de poder entre los sexos. Estas 
interpretaciones suponen la coexisten­
cia de una estructura de poder sexual 
y una estructura de clases en el capita­
lismo.• Sin embargo, a mi manera de 
ver, cometen el error de conceptuali­
zar de la misma manera ambas estruc­
turas. En este sentido, dichos trabajos 
buscan fundamentar una "base mate­
rial" específica que sustente la exis­
tencia de las relaciones de poder 
sexual. La mujer se categoriza como 
trabajo y su actividad doméstica se 
analiza como una forma de pro­
ducción distinta a la capitalista pero 
indispensable para ésta. 

8 Esta interpretación es claramente ex­
puesta por Zillah R. Einsenstein en la 
iÓ.troducción que hace al libro Patriar­

cado capitalista y feminismo socialista, 
México, Siglo XXI, 1980, pp. 15-60, 
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Varios problemas se desprenden 
de esta forma de proceder. En primer 
lugar se encuentran aquellos que se de­
rivan del uso forzado de las categorías 
de análisis marxistas. Por ejemplo, ob­
servamos la tendencia a reducir el con­
cepto de modo de producción a una 
dimensión descriptiva y ahistórica; el 
concepto de relaciones de producción 
es identificado, en el análisis concreto, 
con formas de ganarse la vida. 9 

Asimismo, cuando se habla de una 
transferencia de valor de la esfera 
doméstica a la capitalista, se tratan co­
mo equivalentes y, por lo tanto, com­
parables el trabajo concreto de la pri­
mera con el trabajo abstracto (trabajo 
socialmente necesario) de la produc­
ción de mercancías. 

Otro conjunto de problemas surge 
de una premisa etnocentrista: conside­
rar que la familia nuclear que encon­
tramos en la sociedad capitalista avan­
zada ha existido siempre. A partir de 
ahí, las construcciones analíticas sobre 
la producción doméstica utilizan co­
mo modelo a la familia nuclear mono­
gámica y como elementos constitutivos 
del modelo, rasgos como el contrato 
matrimonial. 

Otra limitante que considero im­
portante señalar se refiere a la mistifi-

9 Un claro ejemplo de esta forma de análi· 
sis lo encontramos en el artículo de An· 
drée Michel "Introducción: producción 
doméstica no mercantil, e interacción en 
la pareja", en La mujer en la sociedad 
mercantil, op. cit. pp. 13-20. 
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cación que se hace de la separación de 
las esferas pública y privada. Derivado 
de esto, dichos modelos restringen la 
configuración fundamental de las rela­
ciones de opresión a la esfera domésti­
ca y dejan fuera, la participación de la 
mujer en la producción social; ésta se 
ve como un efecto de su situación al 
interior de la esfera doméstica. Sin 
embargo, la evidencia histórica nos 
presenta aquí un problema: desde el 
origen mismo del capitalismo, encon­
tramos la incorporación de la fuerza 
de trabajo femenina a la producción 
social. 

Finalmente, me voy a referir a la 
conceptualización que estos modelos 
hacen del poder. Desde su perspectiva, 
la principal función del poder es la de 
mantener las relaciones de producción 
y la dominación de una clase. Esta 
concepción ha llevado a un reduccio­
nismo económico tal que, el análisis 
de las relaciones de poder entre los 
sexos, sus mecanismos y su origen, 
está supeditado a su razón económica. 
La opresión se restringe, entonces, al 
ámbito del trabajo doméstico y deja 
fuera el análisis de las relaciones de 
poder que conllevan la maternidad, la 
sexualidad, los afectos, la identidad 
cultural de la mujer, etc. O bien, si es­
tos aspectos se analizan, quedan sub­
sumidos a la racionalidad económica 
del sistema; son conceptualizados 
como apéndices ideológicos de las es­
tructuras económicas. En estos traba­
jos, la intención es la de describir y 
fundamentar los mecanismos a través 
de los cuales el capital y el estado con-
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dicionan y hacen funcionales a ellos a 
la maternidad, la sexualidad, etc. 1 0 Es 
decir, y volviendo a nuestro argumen­
to inicial, el poder se conceptualiza 
como una serie de mecanismos coersi~ 
tivos y exógenos a la mujer que se im­
ponen a través de contenidos ideológi­
cos y cuya racionalidad se encuentra 
fuera, en la estructura económica. De 
cómo funciona el poder sabemos poco, 
lo que interesa, desde esta perspectiva, 
es fundamentar conceptualmente su 
presencia. 

A MANERA DE REFLEXION 

A lo largo de este trabajo he querido 
analizar los conceptos elaborados por 
el feminismo en su relación con los 
contextos políticos de donde surgen. 
En particular he seguido la línea de 
discusión desarrollada por las diferen­
tes interpretaciones sobre la mujer en­
tendida como trabajo y que, a partir 
de ahí, quieren explicar las relaciones 
de poder entre los sexos. Parto de una 
premisa básica: estas elaboraciones sur­
gen de una contienda política con gru­
pos y sectores de izquierda que persi­
guen desarrollar una presencia concep­
tual de la mujer en el ámbito de la 
ciencia y en particular del marxismo. 

to Ver como ejemplo el artículo de Nancy 
Chodorow "Maternidad, dominio mas• 
culino y capitalismo", en Patriarcado ca• 
pitalista y feminismo socialista, op. cit. 
pp. 102-123. 
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Cruzar por este camino ha sido 
una tarea difícil, como Jo muestran las 
limitaciones y lagunas analíticas en 
las que han caído estos trabajos. Sin 
embargo, la ofensiva ha logrado su 
propósito. Actualmente, el análisis de 
la condición femenina se aborda desde 
las más diversas disciplinas científicas. 

Por otra parte, también se puede 
decir que la mujer ha ganado una bata­
lla en cuanto a la legitimación de su 
lucha: ha dejado sin fundamento 
aquellas suspicacias de la izquierda 
que colocan la lucha por la liberación 
de la mujer al lado del capital. Asimis­
mo, se ha sacudido el fuero paternalis­
ta que intenta subsumir los intereses 
de la mujer a los del proletariado. 

Sin embargo, existen todavía cabos 
sueltos que deben ser retomados. Ne­
cesitamos conocer profundamente los 
mecanismos de poder que someten a 
las mujeres a través de todos los ángu­
los de su vida: el trabajo, la familia, la 
maternidad, etc. Este es el legado que 
nos dejó la autoconciencia. Conocer 
los alcances y las posibilidades analíti­
cas que se desprenden de este proceso 
de conocimiento requiere de un estu­
dio específico que permita revisar la 
producción de los grupos de autocon­
ciencia y profundizar en las condicio­
nes y limitaciones que llevaron a la 
contracción y casi desaparición de los 
mismos. 

Por lo pronto y a manera de con­
clusión, quisiera retomar la óptica he­
redada de este proceso para señalar al­
gunas de las posibilidades analíticas que 
se abren en el campo de la mujer pen-
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sada como trabajo, a partir del rescate 
de la perspectiva de la mujer-cuerpo. 

Desde hace varios años se ha des­
arrollado una investigación que nos 
habla sobre la devaluación del trabajo 
femenino en todos los ámbitos de la 
vida social. El trabajo doméstico sigue 
siendo invisible a los ojos de quienes 
computan la riqueza de la nación; la 
maternidad es considerada un asunto 
privado y sólo se contempla en térmi­
nos de políticas de población; algunas 
características de la fuerza de trabajo 
femenina son explotadas por cierto 
tipo de industria sin que haya un reco­
nocimiento salarial o escalafonario de 
la cualidad del trabajo. Gran parte del 
trabajo de campesinas y jornaleras se 
codifica económica y culturalmente 
como "ayuda" al productor directo. 
En fin, si bien la investigación se viene 
desarrollando satisfactoriamente en 
esta línea, por,o sabemos de cómo la 
mujer asimila y reproduce la des• lori­
zación de su propio trabajo; e a en 
otras palabras, ahora necesitamos inves­
tigar y teorizar sobre el proceso a tra­
vés del cual la mujer aprende y recrea 
el sometimiento a través del trabajo. 

Desarrollar esta ruta requiere, a mi 
manera de ver, abordar tres problemas 
fundamentales. En primer término nos 
lleva a retomar la discusión sobre el 
concepto de trabajo y en particular el 
de proceso de trabajo para elaborar 
categorías operativas que nos permi­
tan analizarlo empíricamente como un 
fenómeno que comprende aspectos fi­
siológicos, psíquicos, culturales, socia­
les y económicos, y no solamente co-
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mo la descripción de actividades y 
procesos productivos. Desde esta pers­
pectiva, el trabajo no sólo implica un 
desgaste energético a través del des­
arrollo de actividades y labores para la 
transformación directa o indirecta de 
la naturaleza, sino que también impli­
ca un gasto de energía encaminado al 
despliegue de actitudes psíquicas, 
afectos, sentimientos, codificaciones 
corporales, etc., a través de los cuales 
la mujer no sólo transforma la natura­
leza sino también se va transformando 
ella misma, y es en esta transformación 
de su persona que se lleva a cabo el 
aprendizaje y recreación del someti­
miento y desvalorización de su traba­
jo. Este es nuestro segundo problema: 
necesitamos nuevos conceptos operati­
vos que nos permitan analizar a la par 
cómo se ejerce el poder y cómo se 
realiza el trabajo, que nos permitan 
descifrar el discurso del poder y 
cotejarlo con las actividades laborales. 
La niña reproduce los afectos, senti­
mientos y tradiciones de hija y herma­
na, entre otras formas, a través del 
desarrollo de actividades, responsabi­
lidades, derechos y deberes dentro del 
hogar. La madre, al desarrollar el 
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trabajo doméstico también crea afecto 
y lo identifica como "cuidado". La 
obrera despliega, a través de su jorna­
da laboral, minuciosidad, paciencia y 
dedicación; es decir, actitudes psíqui­
cas que repercuten en su personalidad 
y que requieren de codificaciones 
corporales específicas. 

Finalmente, y como consecuencia 
de lo anterior, pienso que la tercer ta­
rea consiste en revisar en forma críti­
ca las elaboraciones hechas en torno a 
la imagen de la mujer en nuestra socie­
dad. Desde esta nueva perspectiva las 
"cualidades" que caracterizan a la ma­
dre y "ama de casa" dejan de ser me­
ros contenidos ideológicos, exógenos a 
la mujer, que se desprenden del trabajo 
doméstico y que le dan una "falsa" 
conciencia de sí misma, para entender­
se como una "forma de vida" que pasa 
por la psiqué, el cuerpo, los hábitos, 
los afectos y las labores, entre otros, 
es decir, para entenderse como una 
concatenación de mecanismos psíqui­
cos, culturales, corporales, etc., intro­
yectados y objetivados por la mujer a 
través de su cotidianeidad y que con­
llevan sometimiento y desvaloriza­
ción. 



Hacia una historiografía de la mujer 

Verena Radkau 

"La vida cotidiana ha empezado a rebelarse. Habla cuando 
no le co"esponde, se sale del lugar asignado al coro., 

Posiblemente a ningún grupo humano 
se le ha negado una presencia histórica 
propia a tal grado como a las mujeres. 
Ocuparse de su historia se convierte 
entonces, forzosamente, en tarea de 
rescate, rescate también de su papel de 
sujetos actuantes en su propia historia. 

El interés en la recuperación de la 
historia de las mujeres -relativamente 
reciente en Europa, los Estados Uni­
dos y que apenas está surgiendo en 
México- se debe sin duda a una crisis 
de identidad de la historiografía que 
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(José Nun, La rebelión del coro). 

en términos generales se expresa en el 
deseo de superar la parcelación en una 
historia económica, una social, una 
cultural, una de ideas, etc., por un la­
do y por el otro en el intento de ocu­
parse de actores y espacios sociales 
antes considerados como "sin histo­
ria" por la historiografía tradicional. 
Los exponentes quizá más conocidos 
de esta corriente en México son E.P. 
Thompson, Eric Hobsbawm y Gareth 
Stedman Janes, para mencionar sólo a 
tres. 
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Pero aun reconociendo que estos 
cambios "ambientales" crearon un cli­
ma benéfico para una historiografía 
de la mujer, muchas historiadoras (son 
pocos los historiadores que se ocupan 
del tema) reconocen que tanto las co­
rrientes tradicionales como las renova­
doras siguen marginando a la mujer 
de sus estudios (Nash, 1984: 10; 
Bock, 1983:25). Esta "omisión selec­
tiva" (Morris Blachman) no se debe a 
una conspiración malvada de algunos 
historiadores masculinos sino a una 
arraigada y androcéntrica concepción 
de la historia y por ende del objeto 
de la historiografía. 

Dicha concepción privilegia -aun 
si se trata del análisis de las clases 
subordinadas- los movimientos orga­
nizados, las luchas y enfrentamientos 
espectaculares y los cambios y ruptu­
ras bruscos del proceso histórico, en 
fin, la esfera "pública" y "políti­
ca". 

" la invisibilidad histórica 
de las mujeres se debe a menu­
do precisamente al hecho de 
que las busquemos en los mis­
mos lugares donde se mueven 
los varones y por ello no po­
demos encontrarlas". (Bock, 
1983:27). 

Si las mujeres como grupo social 
que representa la mitad o más de la 
población humana no se han conver­
tido en precursoras de procesos revo­
lucionarios y se han encontrado aleja­
das de los centros de autoridad y 
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poder formales, no tiene mucho senti­
do insistir en la búsqueda de aisladas 
heroínas que como excepciones más 
bien confirman la regla, para reivindi­
car la participación femenina en el 
proceso histórico; es preciso invertir 
la jerarquía de datos relevantes en la 
historiografía, revisar el bagaje meto­
dológico tradicional y ampliar los 
campos de investigación histórica. De 
esta manera se cuestiona también la 
jerarquía de valores dominantes en la 
sociedad analizada y en la propia del 
investigador, donde a menudo sobre­
viven estos valores. Desde el punto 
de vista historiográfico y social es 
replanteado y revalorizado lo que 
hacen, deberían hacer e hicieron las 
mujeres. 

" se trata de plantear un 
análisis histórico a partir de 
una Historia Total, entendida 
esta vez no sólo como historia 
de las estructuras económicas, 
sociales y políticas, postulada 
por la escuela de los Annales 
y otras corrientes renovadoras, 
sino como una historia que 
abarque a la vez las dimensio­
nes de la esfera privada, con 
el estudio de las estructuras de 
la familia, la sexualidad, la re­
producción, la cultura femeni­
na, la salud, el trabajo domés­
tico, la socialización de los hi­
jos ... para establecer así una 
visión integral del conjunto de 
la experiencia histórica de la 
mujer ... " (Nash, 1984:20). 
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No es pues suficiente una historia 
de la mujer con funciones meramente 
contributivas que busque la presencia 
femenina en aquellos espacios y tiem­
pos del acontecer social que tenían y 
tienen una importancia básica para las 
acciones y los intereses masculinos, 
perpetuando así una línea divisoria en­
tre el ámbito masculino de "lo públi­
co" y el ámbito femenino de "lo pri­
vado", que separa lo supuestamente 
relevante de lo no-relevante (Hausen, 
1983:7). 

Tampoco una concepción com­
pensatoria o aditiva de historia de la 
mujer sería satisfactoria ya que no se 
trata de llenar simplemente huecos te­
máticos y añadir a la historia de varo­
nes la otra mitad faltante de la historia 
de mujeres, sino de cuestionar la toda­
vía dominante idea de una historia 
"general", de la cual las mujeres for­
man un caso ºespecial,, y que en reali­
dad es historia masculina hecha por 
varones. 

"Se vislumbra el reconoci­
miento de que en modo algu­
no sólo 'la mitad de la histo­
ria ... es historia de mujeres' 
( como afirma un bien inten­
cionado estudioso alemán, V. 
R.). Hacer visibles a las muje­
res en la historia también signi­
fica hacer visibles a los hom­
bres en la historia". (Bock, 
1983:27). 

En otras palabras: el problema es 
de índole cuantitativa, pero también 
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cualitativa ya que se evoca no sólo 
una universalidad incompleta sino ade­
más falsa, al omitir la mitad de la hu­
manidad y percibir a la otra como 
"neutra". 

Existen procedimientos historio­
gráficos usuales que ilustran un pro­
blema general. Si explícitamente se 
eligen sólo varones como objeto de es­
tudio, esto puede parecer "normal" 
aunque los resultados serán dudosos: 
así por ejemplo, se esconde detrás del 
tiempo libre del obrero el trabajo de la 
mujer obrera. Si se analiza un grupo 
social como los empleados que en gran 
parte se compone de mujeres sin que 
éstas se tematicen como tales, la base 
empírica del estudio es cuestionable. 
Si se estudian épocas enteras y sus 
cambios históricos sin mirar hacia las 
mujeres, la ambición de historia social 
de este enfoque se torna absurda. Si 
las mujeres se tratan en este tipo de 
análisis como un problema "especial", 
se revela el problema general antes 
mencionado: las mujeres no son sim­
plemente olvidadas, sino la especie 
femenina se entiende como caso espe­
cial de la especie masculina "humani­
dad", mientras historia se define por 
los varones como historia general. 
Pero el hecho de que las mujeres se 
encuentren "abajo" en la jerarquía y 
el sistema simbólico de casi todas las 
sociedades históricamente conocidas, 
no debería justificar la reproducción 
de este estado de cosas en la jerarquía 
de objetos dignos de historia a no ser 
que l0s historiadores mismos se ubi­
quen precisamente dentro de esta 
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tradición de "arriba" y "abajo". (Bock 
1983:25). 

Todo esto nos lleva de la pregunta 
por las mujeres en la historia a la pre­
gunta por la historia de las mujeres, es 
decir, por una historia que no es inde­
pendiente de la de los hombres, pero 
sí una de mujeres. Esta pregunta se 
basa en el supuesto de que hay una 
historia diferente para hombres y mu­
jeres y que las mujeres tienen su pro­
pia experiencia dentro de, y de la his­
toria. 

Para familiarizarse con esta idea 
un tanto insólita en el quehacer ruti­
nario de la historiografía, podría ser 
útil reflexionar un poco sobre ¿cómo 
sería nuestra imagen de la historia si 
fuese diseñada por las mujeres y los 
varones jugasen el papel del "segun­
do" o del "otro" sexo? Quizá nos da­
ríamos cuenta de que ni la percepción 
cotidiana ni la científica de la socie­
dad y de la historia son neutrales ante 
los géneros. 1 

En las enciclopedias europeas de 
los siglos XIX y XX por ejemplo, se 
concentra la información sobre muje­
res en las categorías especiales de 
''mujer'', ''trabajo femenino", ''movi­
miento femenino" y "cuestión feme­
nina", mientras que a nadie se le 
habría ocurrido usar estas clasifica­
ciones para los varones. Bajo la rúbrica 

En lo sucesivo se usará "género" en el 
sentido de una categoría socialmente 
cortStruída para diferenciarla de la cate• 
garfa biológica de "sexo", 
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de "cuestión femenina", una conocida 
enciclopedia alemana explica en 1908 
el "movimiento femenino" como un 
esfuerzo por lograr "un cambio en las 
relaciones de la mujer hacia la socie­
dad en su conjunto" (cit. en Hausen, 
1983:8). De nuevo se define aquí la 
sociedad, menos-mujeres, no como 
una sociedad de varones sino como so­
ciedad en general con la cual la mujer 
ha de relacionarse. 

Nuestro mismo lenguaje -en to­
dos los niveles- nos engaña sobre la 
existencia de los géneros y de sus rela­
ciones. Cuando se habla de hombres, 
campesinos, obreros, jóvenes, etc., 
mujeres y varones aparecen como una 
unidad. Este colectivo "neutral", sin 
embargo, neutraliza también las accio­
nes y experiencias históricas concretas 
y muy diferentes de los seres humanos 
femeninos y masculinos. Parece enton­
ces útil y necesario distinguir clara­
mente a la humanidad entre otras ca­
tegorías, en mujeres y hombres (Hau­
sen, 1983:17). Es aquí donde la in­
vestigación histórica sobre las mujeres 
tiene su legitimación fundamental. 

Si aceptamos esta premisa surge de 
inmediato un problema conceptual: 
¿Cómo caracterizar a este grupo so­
cial que son "las mujeres"? Para los 
"clásicos" de la teoría marxista el 
dilema no existía, puesto que la mujer 
se insertaba dentro del sistema clasis­
ta y no era considerada como parte de 
un grupo social distinguible del hom­
bre. Su liberación y emancipación es­
taban íntimamente ligadas con abolir 
el sistema de explotación capitalista. 
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Mas el hecho de que las mujeres estén 
presentes en todas las clases sociales, 
lleva al reconocimiento de que el tér­
mino "clase" no es suficiente para el 
análisis de su situación y de su rela­
ción con la sociedad. El mismo resul­
tado tienen los intentos de describir 
la condición femenina como una ex­
plotación por parte de los varones y 
definirla en analogía a la explotación 
de éstos con las categorías de un aná­
lisis de clase, es decir, en su relación 
con los medios de producción, el mer: 
cado, el capital y el trabajo. Pero la 
definición a través del trabajo asalaria­
do es insuficiente, la que ha sido pro­
ducida por los maridos o padres es una 
derivación de su propia condición, 
y aquella definición elaborada a par­
tir del trabajo doméstico no pagado se 
sale del marco del análisis de clase. 
Ante estos problemas hubo quienes 
llegaron a rechazar toda noción de 
clase tradicional, camino tampoco 
viable. 

Otros acudieron a préstamos ter­
minológicos de la antropología, al de­
finir por ejemplo, la situación de las 
mujeres como similar a la de una "mi­
noría" o de un "grua marginado", 
o también de una "casta'\ o una "ra­
za". La condición de las mujeres, sin 
embargo, no es precisamente la de una 
minoría y tampoco marginal, a pesar 
de que formalmente y de hecho se las 
excluía y excluye de muchos ámbitos 
de la vida (cfr. Bock, 1983:33s). 

Parece pues imposible entender a 
las mujeres en analogía con otros gru­
pos sociales. 
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"Las mujeres son un género. 
Como tal tienen que entender­
se históricamente. El género 
debe introducirse como una 
categoría fundamental de la 
realidad, la percepción y la in­
vestigación social e histórica 
( ... ) 'Para los historiadores de 
cualquier especialidad debería 
convertirse en algo usual el 
aceptar las consecuencias de 
género tan solícitamente como 
aquellas de clase"'. (op. cit.: 
34). 

O con palabras de la historiadora 
Natalie Zemon Davies, se trata de 

"comprender el significado de 
los sexos, de grupos de género 
(gender groups) en el pasado 
histórico". (cit. enNash, 1984: 
12). 

Aceptar este postulado teórico­
metodológico no parece ser cosa fá­
cil. Muchas veces y aun de parte de 
colegas de oficio me he enfrentado 
a la incrédula pregunta por la relevan­
cia de una historia o historiografía 
de las mujeres y por la validez analí­
tica de una conceptualización basada 
en diferencias de género. 

En mi opinión son dos factores 
fundamentales los que impiden ver 
la problemática. Uno ya lo he esbo­
zado: Todos hemos aprendido a en­
tender una historia sin mujer~• o con 
mujeres como caso "especial" como 
la historia y no como una historia de 
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varones. El otro factor está relaciona­
do con el primero: La categoría "se­
xo" se ubica en una esfera biológica y 
pre-social, quedando así excluída del 
campo de la investigación histórica. 
Además, de "biología" se habla gene­
ralmente cuando se trata de mujeres, 
no con respecto a los varones. De esta 
manera se erige un modelo dicótomo 
de los sexos que relaciona a la mujer 
con la "biología" o la naturaleza, y al 
hombre con la cultura o la historia y 
que sirve hasta la actualidad para "ex­
plicar" las relaciones desiguales o asi­
métricas entre mujeres y hombres.' 

Este modelo justifica por ejemplo 
el ámbito de lo 'eterno femenino', 
extraído por definición de los cambios 
históricos. La 'esfera de las mujeres', 
sin embargo, es ella misma una inven­
ción ideológica bastante reciente. Su 
ascenso está íntimamente ligado a la 
formación de la familia moderna; am-

2 Para ilustrar lo dicho con un ejemplo 
mexicano cito de la revista femenina 
Violetas del Anáhuac, año 11, tomo 11, 
núm. 9, 3/111/1889, p. 108: "Para la 
mujer, suave mediadora entre la Natura• 
leza y el hombre, entre el padre y el 
hijo, su estudio . .. es el de la Natura• 
leza. Para el hombre, llamado al trabajo, 
a los combates del mundo, el gran estu• 
dio es la Historia ( ... ) El hombre mo• 
derno . .. es un trabajador, un produc• 
tor. La mujer es una armonía". La re• 
vista se entiende como progresista, de­
fensora de una emancipación de la mu• 
jer. 
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bos surgen por ejemplo en Europa du­
rante el desarrollo de la sociedad bur­
guesa desde el siglo XVIII. Detrás de 
un lenguaje científico, con observacio­
nes de la fisiología, biología y anato­
mía, en nombre del 'progreso' y de la 
'modernización' se prepara de esta ma­
nera la reclusión real de la mujer en la 
casa, espacio reducido que se convierte 
en jaula de oro por una simultánea mis­
tificación e idealización de 'lo femeni­
no'. (cfr. Bock, 1983:38; Duden, 1977: 
132 ss; Nash, 1984: 31, 38s). 

Esta diferenciación y jerarquiza­
ción según los géneros, las supuestas 
'naturalezas' femenina y masculina, son 
todo menos 'naturales',3 sino produc­
tos socio-políticos y culturales y no son 
reductibles a un determinismo biológi­
co, ni a hechos ontológicos fuera de los 
procesos históricos, ni tampoco a una 
causa original y única. 

"La pregunta reduccionista por 
el 'por qué' parece como irre­
levante ante la más trascenden­
tal por el 'cómo', por las es­
tructuras, las funciones, los 
mecanismos, las formas, los 
contenidos de las asimetrías 
entre los géneros". (Bock, 
1983:35s). 

Sin embargo, en la tarea señalada 
no deben reproducirse los antagonis-

3 Kate Young (1984:XVII) habla acerta· 
<lamente de "la construcción ideológica 
de lo natural,.. 
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mas en un nivel conceptual, separando 
rígidamente el ámbito de la "repro­
ducción" del de la "producción", lo 
"privado" de lo "público", el trabajo 
"doméstico" del "asalariado", lo "in­
dividual", de lo "colectivo", etc. La 
investigación histórica sobre mujeres 
tiene que tomar en cuenta la diferen­
ciación según géneros de estas esferas, 
su asimetría y su segregación, pero 
también las relaciones entre ellas: las 
paralelas, las complementarias, las je­
rárquicas y las de subordinación, lo 
que implica a su vez la pregunta por la 
relación de poder entre los géneros. 

Entender aquí la categoría "gé­
nero" sólo en términos de la usual 
connotación de 'rol sexxal' no parece 
ser suficiente. "Género" es una ads­
cripción social más profunda y por lo 
mismo resulta menos cambiante y 
menos cambiable que lo que se deno­
mina "rol"; en todo caso, abarca múl­
tiples roles dentro de cada género. La 
terminología de 'rol sexual' encubre 
además, debajo de la aparente neutra­
lidad de una simple separación (y no 
jerarquización) en diferentes roles, las 
estructuras de poder y desigualdad; 
hace referencia más bien a la socializa­
ción que a la estructura social y nos des­
vía así de cuestiones históricas, econó­
micas y políticas. Es significativo que 
tampoco hablamos de "rol clasista" o 
"rol racial" (Bock, 1983: 39s). 

tegoría de "género", en modo alguno 
quise abolir el primer término del apa­
rato conceptual del análisis histórico 
de las mujeres. Desde luego que la his­
toria de las mujeres de las clases sub­
alternas ha sido muy diferente de la de 
las mujeres de las clases dominantes. 
Dentro de las diferentes clases sociales, 
sin embargo, la vida de las mujeres y 
de los hombres se ha desarrollado de 
manera disinta, aunque aparentemente 
mujeres y varones comparten una mis­
ma realidad. Además de las diferencias 
intraclasistas puede haber elementos 
interclasistas comunes a mujeres de 
distintas clases sociales. 

La detección de estos fenómenos 
corresponde en todo caso al estudio 
histórico concreto porque las mujeres 
-como cualquier otro objeto de análi­
sis histórico- no son entes genéricos 
ni abstractos, sino seres humanos ubi­
cados en un momento histórico espe­
cífico, en específicas condiciones eco­
nómicas, sociales, culturales, políticas 
etc, que influyen sobre su condición 
y sobre sus acciones. 

Si la categoría 'género' es funda­
mental para emprender una historio­
grafía de las mujeres lo es también la 
de 'vida cotidiana' o 'cotidianeidad', 
básicamente entendidas como vida do­
méstica y privada, supuestamente 
opuesta a la vida pública• porque la 

Aquí me parece indispensable ha­
cer un paréntesis: Al señalar la insufi- 4 

ciencia del concepto de "clase" para 
captar la presencia histórica de las mu­
jeres y la necesidad de introducir la ca-

Estoy consciente de que este concep· 
to dista aún mucho de aer preciso. En 
una publicación reciente se habla de 
ºcategorías residuales" para expresar 

N.A.30 
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mayoría de las mujeres desarrolla to­
das a gran parte de sus actividades 
dentro de este ámbito, no obligada 
por algún destino biológico intrínseco, 
sino porque la sociedad (masculina) 
les ha asignado este espacio, el cual 
muchas mujeres aceptan como "natu~ 
ral". También la mayoría de los varo­
nes lleva gran parte de su vida en la 
cotidianeidad, pero es por excelencia 
el espacio común para las mujeres. 
Además, la vida cotidiana del hombre 
difiere en muchos aspectos de la de la 
mujer. De esta manera hay que 
diferenciar nuevamente la historia de 
la cotidianeidad por géneros. El 
tiempo libre del obrero, por ejemplo, 
considerado como justo descanso 
después de la jornada, es posible 
gracias al trabajo doméstico adicional 
de su mujer. 

Si bien es legítimo y necesario de­
tectar la presencia de las mujeres en 
cualquier ámbito de la vida, esfuerzo 
que además puede contribuir a acabar 
--<:orno ya se ha hecho en algunos tra-

que surgen en un paulatino proceso de 
cambio de perspectiva que se dirige de lo 
macro hacia niveles cada vez más concre­
tos de los propios seres humanos involu­
crados en el acontecer histórico. (Véase 
Niethamrner, 1985: 11, 24s) Quienes se 
preocupan por el problema -y su núme• 
ro va en aumento- ofrecen más que de­
finiciones descripciones. El término 
'vida cotidiana' por sus connotaciones 
de sentido común reproduce además en 
parte las divisiones que como categoría 
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bajos sobre la mujer en la colonia y en 
los principios del México independien­
te (véase Ramos, 1984:9ss)- con algu­
nos prejuicios, sí creo que la vida coti­
diana queda como un campo poco o 
no explotado para todos aquellos in­
teresados en la historiografía de la 
mujer ''corriente"; campo por demás 
fascinante, al menos para la historia­
dora también "corriente" porque es 
entrar un poco en el terreno de su pro­
pia historia (y hasta de su presente). 

La preocupación por la vida coti­
diana surge con el viraje en la historio­
grafía ya mencionado. Obedece al in­
tento por encontrar la "otra historia", 
la que no se desarrolla en los foros 
políticos y no se desprende de los da­
tos registrados en fuentes oficiales, la 
historia encubierta del sujeto, del indi­
viduo en contraposición con la organi­
zación formal colectiva del ámbito 
público, no necesariamente a otro tipo 
de colectividad. 

Hay precursores en la temática co­
mo Henri Lefebvre quien ya en 1946 

analítica habrá que superar. Aun con 
estas dificultades creo que es una de las 
indispensables puertas de entrada al 
campo de la investigación sobre la mujer. 
Pero para convertirlo en un instrumento 
analítico útil hay que delimitarlo y defi• 
nirlo cada vez con mayor nitidez. Lo mis­
mo es cierto para algunos otros concep­
tos que aparecen en estas páginas como 
'experiencia', 'subjetividad' y 'cultura'. 
También aquí estoy dando apenas los 
primeros tentativos pasos. 
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intentó una "Crítica de la vida cotidia­
na", pero un interés más generalizado 
en el gremio de los historiadores socia­
les se nota apenas desde la década 
pasada. 

El mismo Lefebvre, en una obra 
posterior hace hincapié en la necesi­
dad de vincular la cotidianeidad con la 
sociedad (Lefebvre, 1980:41), y ello 
me parece particularmente importante 
para el estudio de esta cotidianeidad 
como espacio de las mujeres. 

No se trata, insisto, de propagar 
una historia de mujeres "separatista" 
sino de analizarlas como tales pero 
dentro de un contexto social determi­
nado. 

Lefebvre habla también del papel 
de las mujeres en la cotidianeidad. Pa­
rece repetir el estereotipo que rela­
ciona a la mujer más con la naturaleza 
que con la reflexión y la cultura. La ve 
"más capaz de cólera, de alegría, de 
pasión y de acción; más cercana a las 
tempestades, a la sensualidad, a los 
lazos entre la vida y la muerte, a las 
riquezas elementales y espontáneas 
(que el hombre cotidiano, VR) "(op. 
cit. :28). 

Pero se pregunta al mismo tiempo: 
"¿Es eso cierto o 'falso, aparente o 
real, superficial o profundo?" (ibid). 
En su descripción de lo que es coti­
diano, especialmente para las mu­
jeres, el autor sostiene esta saludable 
actitud de dudar de las apariencias, 
es decir, ve la monotonía, la repeti­
ción, lo insignificante de la vida coti­
diana, pero también lo que él llama 
''su grandeza'': 
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" ... (la) miseria de lo cotidia­
no, las tareas fastidiosas, las 
humillaciones, la vida de la cla­
se obrera, la vida de la mujer 
sobre la que pesa la cotidianei­
dad. . . La relación inmediata 
con el sector no dominado de 
lo real (la salud, el deseo, la 
espontaneidad, la vitalidad). 
Lo repetitivo. La supervivencia 
de la penuria y la prolongación 
de la escasez: el dominio de la 
economía, de la abstinencia 
de la privación, de la represión 
de los deseos, de la mezquina 
avaricia ( ... ) (la) grandeza de 
lo cotidiano, la continuidad; 
la vida que se perpetúa ... la 
práctica desconocida, la apro­
piación del cuerpo, del espa­
cio y del tiempo, del deseo. La 
morada y la casa. El drama, 
irreductible al número. El lati­
do trágico de lo cotidiano. Las 
mujeres: su importancia (ago­
biados 'objetos' de la historia 
y de la vida social, y, sin em­
bargo, 'sujetos' esenciales, ci­
mientos, fundamentos). La 
creación de un mundo prácti­
co-sensible a partir de los gestos 
repetitivos. El encuentro de las 
necesidades y de los bienes; el 
goce ... La obra y las obras (la 
capacidad de crear una obra a 
partir de lo cotidiano, de su 
plenitud y de su vacío -la po­
sibilidad de hacer de la vida 
cotidiana una obra, por los in­
dividuos, los grupos, las clases). 
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La reproduccción de las rela­
ciones esenciales ... el lugar de 
las luchas entre los sexos, ge­
neraciones, grupos, ideologías. 
El conflicto entre lo apropia­
do y lo no apropiado, entre lo 
informe de la vida subjetiva y 
el caos del mundo ( de la natu­
raleza). La mediación entre es­
tos términos y ... el intervalo 
hueco en el que surgen, en es­
tado incipiente, los antagonis­
mos que estallan en los niveles 
'superiores' (instituciones, su­
perestructuras) ... " (op. cit.: 
49s). 

Aquí nos encontramos con algu­
nos elementos de análisis para la 
historia de las mujeres que ya he es­
bozado a lo largo de estas reflexiones. 

Las mujeres como 'sujetos' de la 
historia, la relación entre los géneros 
como relación de poder que impide 
ver el espacio cotidiano como algo 
"neutral", donde hombres y mujeres 
forman una unidad armoniosa o 
indistinguible. 

Pero también hay aspectos nue­
vos: La historiografía a menudo se 
esfuerza por descubrir los cambios en 
los procesos históricos; en la historia 
de la vida cotidiana, por el contrario, 
lo atractivo puede consistir en que re­
vele por qué las cosas no han cambia­
do o qué es lo que sobrevive en el 
cambio (cfr. también Beier, 1983:14). 

"La cotidianeidad es más per­
severante, más continua que la 
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lucha misma; y si la historia es 
cambio y continuidad, lo coti­
diano es indispensable". (Rad­
kaú, 1984:4s). 

Según Lefebvre, en la vida cotidia­
na hay espacios que permiten más "li­
bertad", donde uno puede aún des­
arrollar sus propias prácticas, apropiar­
se del cuerpo, del espacio, del tiempo, 
del deseo. Esta afirmación ameritaría 
un debate profundo que aquí no quie­
ro (y quizá no podría) desarrollar. La 
opinión dominante parece ser más 
bien opuesta, como lo expresa Agnes 
Heller quien subraya el alto grado de 
enajenación que conlleva la vida co­
tidiana en la mayoría de los casos (He­
ller, 1985:65). Aún así, la afirmación 
de Lefebvre queda como hipótesis 
tentadora para el análisis de las muje­
res. Hace pensar, por ejemplo, en el 
poder informal femenino que se con­
trapone al poder formal masculino 
o en las posibilidades que encierra la 
no-subordinación formal del ama de 
casa bajo la explotación capitalista. 

Por último, se desprende de la 
concepción de Lefebvre un afán por 
recuperar dentro de la esfera de la "re­
producción" la productividad en el 
sentido de creatividad, lo que permite 
superar esta división estéril entre el 
ámbito reproductivo y el productivo 
que he mencionado antes. El propio 
autor lo dice algunas páginas antes con 
mayor claridad: 

". . . el término producción 
adquiere un sentido amplio y 
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fuerte. Este sentido se desdo­
bla. La producción no se redu­
ce a la fabricación de produc­
tos. El término designa ... la 
creación de obras (incluidos el 
tiempo y el espacio sociales), 
es decir, la producción 'espiri­
tual', y, por otra parte la pro­
ducción material, la fabricación 
de cosas. Designa también la 
producción por sí mismo del 
'ser humano' en el curso de su 
desarrollo histórico. Lo que 
implica la producción de rela­
ciones sociales. . . tomado en 
toda su amplitud, el término 
abarca la reproducción". (op. 
cit.: 43s, véase también 29). 

''En la noción de 'producción' 
vuelve a aparecer el sentido 
pleno del término: producción 
por el ser humano de su propia 
vida". (op. cit.: 45, subrayado 
mío). 

La historicidad de lo cotidiano se 
muestra en el hecho de que no siem­
pre a lo largo de la historia haya exis­
tido esta ruptura entre la cotidianei­
dad y la no-cotidianeidad que va a la 
par con otras rupturas, una de ellas 
aquella entre lo "privado" y lo "públi­
co", tan esencial para la vida de las 
mujeres (op. cit.: 52s). 

Pero mientras Lefebvre aboga por 
unir Jo separado a través del tiempo, 
Agnes Heller sugiere que el ámbito de 
lo cotidiano debe superarse para alcan­
zar la plena realización del ser humano. 
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Todo hombre (y toda mujer diría, 
pero Heller no ve la vida cotidiana 
como particularmente femenina) tiene 
una vida cotidiana y participa en ella 
como hombre entero, es decir, "con 
todos los aspectos de su individuali­
dad" (Heller, 1985:39). Sin embargo, 
para llegar a ser "hombre enteramen­
te", es preciso elevarse de la "particu­
laridad" de lo cotidiano a "lo específi­
co" de la humanidad. 

"Las formas de elevación por 
encima de la vida cotidiana 
que producen objetivaciones 
duraderas son el arte y la cien­
cia". (op. cit.: 50). 

Desde luego que la gran mayoría 
de los mortales nunca alcanza tal ele­
vación, como lo reconoce la propia 
autora. Se da solamente en algunos 
individuos como por ejemplo en "los 
grandes moralistas ejemplares, los es­
tadistas (revolucionarios), artistas y 
científicos". (op. cit. : 54). 

Aparte de que este enfoque resul­
ta poco operante para el tipo de his­
toriografía del que estamos hablando, 
me parece que revela un punto de vis­
ta algo tradicional. De nuevo, la coti­
dianeidad es relacionada sólo con lo 
individual y lo particular y por ello 
mismo declarada irrelevante. Como las 
"verdaderas" representaciones y los 
"verdaderos" representantes de la es­
pecie humana, -quedan las "grandes 
obras": "el arte y la ciencia" y los 
"grandes hombres": "los ·grandes mo­
ralistas ... , los estadistas (revolucio-
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narios), artistas y científicos". Es po­
co alentador el hecho de que Agnes 
Heller reconoce que 

"La vida cotidiana no está 
'fuera' de la historia, sino en 
el 'centro' del acaecer histó­
rico: es la verdadera 'esencia' 
de la sustancia social. .. Toda 
gran hazaña histórica concreta 
se hace particular e histórica 
precisamente por su posterior 
efecto en la cotidianeidad" 
(op. cit. 42). 

La vida cotidiana recibe pues al­
gunos "efectos" de las grandes empre­
sas, la mayoría de los seres humanos 
ilumina su opaca existencia con el 
brillo de la gloria de sus héreos. ¿ Y 
de dónde parten éstos para realizar sus 
"hazañas"? Tal parece que en la con­
cepción de Heller la mayor parte de la 
humanidad no vive su propia historia 
sino, en el mejor de los casos, una his­
toria ~'prestada''. 

No pretendo aquí desarrollar un 
análisis del concepto de cotidianeidad 
de Agnes Heller, porque -por intere­
sante que pudiera resultar- su enfo­
que me parece tan general que difícil­
mente podría tender un puente hacia 
una investigación histórica concreta 
sobre la mujer. Su tratamiento del te­
ma abre, sin embargo, pautas a seguir 
- ¡por lo pronto en contraposición 
con las ideas que ella desarrolla! Un 
primer punto seria entonces el 
rechazo a una noción de la cotidianei­
dad como ámbito exclusivo de trivia-
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lidades y particularidades enajenantes, 
el cual debe trascenderse, el segundo, 
la noción de "cultura" que no se 
maneja en el trabajo citado de manera 
explícita, pero que se puede deducir 
de lo que dice la autora del arte y de 
ciencia. Tal parece que la auténtica 
cultura humana sólo puede darse fuera 
de lo cotidiano, en niveles más "eleva­
dos", como la vida cotidiana es 
espontánea y aparentemente perece­
dera, no puede ser lugar para crear 
aquellas "objetivaciones duraderas" de 
la cultura, de la cual nos habla Heller. 

Esta concepción más bien elitista 
de "cultura" deja de ser el único ins­
trumento para la interpretación de los 
mal llamados fenómenos "superestruc­
turales" cuando surgen estudios sobre 
las culturas subalternas (por ejemplo 
la esclavista, las populares y campesi­
nas). En estos trabajos, la historia 
social y la antropología social dejan 
de ser hermanas distantes para acer­
carse teórica y metodológicamente. 
Los ya mencionados autores anglo­
marxistas (para llamarlos de algún 
modo), seguidos por otros autores, 
protagonizan una comprensión mucho 
más amplia de "cultura". Un reciente 
y en mi opinión buen ejemplo de esta 
corriente es un libro editado en 1982 
en Alemania Federal que reune con­
tribuciones de diversos autores tanto 
alemanes como de otros países euro­
peos y que en su subtítulo expresa la 
nueva unión: "Perspectivas de antro­
pología social en la historiografía" 
(véase bibliografía). Los ensayos tra­
tan de temas muy diversos; sin embar-
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go, los une el esfuerzo por analizar 
"cultura" como "modo de vivir", 
esfuerzo que significa mucho más 
que una sustitución semántica. 

¿Por qué puede ser útil la noción 
de "cultura" en el sentido de "modo 
de vivir" para una historiografía de 
las mujeres? Creo que es útil por que 
nos acerca a las expresiones de la vida 
cotidiana, ámbito predilecto de las 
mujeres, y con ello puede captar los 
elementos que forman parte de sus ex­
periencias históricas específicas y que 
no son tomadas en cuenta por los 
paradigmas políticos y económicos 
tradicionales. 
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"La búsqueda de un concepto 
analítico de cultura de la mujer 
obedece en un primer momen­
to al intento de superar una vi­
sión de la experiencia femenina 
a partir de coordenadas políti­
cas y económicas ( ... ) en sen­
tido amplio, el concepto englo­
ba una serie de elementos, 
relaciones personales, redes 
familiares o de amistades esta­
blecidas entre mujeres y muje­
res y entre mujeres y hombres: 
los vínculos efectivos, los ritua­
les y sistemas simbólicos. Se 
refiere a los lazos de solidari­
dad, de comunidad entre mu­
jeres, su sistema de valores, sus 
relaciones y modos de comuni­
cación, su lenguaje, su concep­
ción del mundo, su visión de 
mujer y su conciencia feminis­
ta". (Nash, 1984: 43) 
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"La cultura de la mujer es el 
terreno sobre el cual se asien­
tan las mujeres en su resisten­
cia al dominio patriarcal y su 
aserción de su propia creativi­
dad para formar la sociedad". 
( Gerda Lerner, cit. en N ash, 
1984:43). 

La analogía de "modo de vivir" 
con "modo de producción" es del to­
do intencional, aunque hasta la fecha 
el primer término no ha sido desarro­
llado sistemáticamente. Lüdtke, en su 
artículo en el libro mencionado lo usa 
"como una fórmula sintética para la 
simultaneidad de modos de percep­
ción, experiencia y acción" (Lüdtke, 
1982:349, nota 18). La intención es 
mediar con esta fórmula entre concep­
tos macro como "modos de produc­
ción u y "relaciones de producción", 
y la vida concreta de los afectados 
por estos modos y estas relaciones. Ello 
implica desechar un concepto de 'su­
perestructura' bien limitada y sobre­
puesta. 

"La producción recíproca de 
momentos 'objetivos' y 'subje­
tivos' posibilita la reproducción 
social. Ello requiere de un en­
foque que no contrapone 'sig­
nificado' a 'posición socio-eco­
nómica' o viceversa". (Lüdtke, 
1982:329). 

Quizá se abre aquí el camino ha­
cia la superación de varias dicotomías 
que afectan la historia social en gene-



90 

ral, y en particular la de las mujeres. 
La primera sería aquella entre "base" 
y "superestructura" o "lo económico" 
y lo "político", "social" y "cultural"; 
otra podría ser la división entre lo 
"macro" y lo "micro", o entre lo "ge­
neral" y lo "particular" o entre lo 
"colectivo" y lo "individual"; podría­
mos acabar también con aquella entre 
lo "privado" y lo "público" ("políti­
co"), entre lo "informal" y lo "for­
mal". 

Las (y los) feministas manejan 
desde hace tiempo el lema de que "lo 
personal es político", pero hay que 
convertir este lugar común de la mili­
tancia en un instrumento analítico y 
mostrar cómo se establece esta identi­
dad en lo concreto. Una posibilidad 
para lograr esto consiste en vincular el 
término "cultura", como aquí se es­
tablece, con una también poco orto­
doxa concepción de lo "público" o lo 
"político". Tradicionalmente se asocia 
"político" con una persecución de in­
tereses a mayor plazo y con la organi­
zación colectiva formal, por ejemplo 
en un partido (político) o en un sindi­
cato. Como se ha insistido, la mayoría 
de las mujeres queda fuera de esta de­
finición y por lo tanto estigmatizada 
como "apolítica". Si añadimos otros 
campos de acción y otras formas de 
lucha "políticos" al que es reconocido 
comúnmente, los matices cambian. 

¿Por qué no podemos reconocer 
también y precisamente las formas in­
dividualizantes y expresivas de articu­
lación de necesidades como expresio­
nes "políticas"? Ello exige definir no 
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sólo la acción estratégicamente calcu­
lada como "política" excluyendo así 
toda una gama de formas de expresión 
emocionales e interpretaciones simbó­
licas. Son estas expresiones las que nos 
confrontan con individuos y grupos 
concretos que actúan en forma mu­
chas veces contradictorias, en vez de 
confrontarnos con tipos "ídeales"que 
se desmoronan ante la realidad ( cfr. 
Lüdtke, 1982:335s). 

"La arena de 'lo' político 
no puede determinarse en for­
ma abstracta y general; más 
bien se encuentra vinculada a 
la realidad cotidiana de los 
afectados" Lüdtke, 1982:339). 

Esta afirmación no es síntoma 
de una despolitización, sino de 
la "politización de lo privado" 
es decir del reconocimiento de 
que la (re) producción cotidia­
na se considera en grado cre­
ciente como práctica política. 
(ibid). 

La vida cotidiana no sólo de las 
mujeres, pero sobre todo de ellas, in­
cluye muchas maneras de sobrevivir y 
resistir, de subordinarse y rebelarse, 
que bajo la apariencia de la apatía y 
de la resignación tienen un significado 
político en el sentido del que aquí se 
esboza. La "cultura" es entonces un 
complejo campo de continuidad y 
ruptura, de aceptación y adaptación, 
pero también de resistencia y rebelión. 
Estas formas de expresión y acción 
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ocultas o poco espectaculares pueden 
descubrirse tan sólo si repensamos y 
replanteamos los términos de nuestros 
análisis. Con ello atentamos quizá 
contra algunas convenciones etimoló­
gicas, pero menos contra la realidad 
que pretendemos captar. 

Una de las principales críticas que 
se han formulado en contra de una 
historia de lo cotidiano es aquella de 
un "neo-historicismo sutil" que se 
pierde en detalles folklóricos o cos­
tumbristas. En efecto, si se sostiene la 
ficción de lo privado o lo cotidiano 
como algo alejado de lo público o lo 
político, se "privatiza" también su his­
toria y se desvincula de su contexto 
social mayor. La propuesta de un co­
nocido historiador germanoocidental, 
paradójicamente un crítico de la histo­
riografía tradicional y protagonista de 
una "ciencia social histórica" y de una 
"historia social sintética" (Hans0Ulrich 
Wehler), muestra este peligro de "pri­
vatización" y en consecuencia parcela­
ción, al sugerir un trabajo más intensi­
vo sobre "historia demográfica, de fa­
milia, urbana, de educación, de muje­
res ( ¡sic!) y de deportes". La curiosa 
e indiscriminada enumerac10n de 
diferentes especialidades de historia 
social como posible contenido de una 
historia de la cotidianeidad, señala que 
en el fondo se siguen considerando es­
tas especialidades como temas margi­
nales, por no decir meramente decora­
tivos (cfr. Medick, 1982: 158 y Lüdt­
ke, 1982:328). 

Aquí tenemos, por cierto, otro 
ejemplo del punto de vista (masculi-
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no) que considera a las mujeres como 
caso "especial" y del cual hablé al 
principio de este trabajo. Difícilmen­
te el mismo estudioso hablaría en este 
contexto de una historia 'de varones'. 

Releyendo estas páginas me doy 
cuenta de que se trata de aproxima­
ciones a las que podrían constituir 
pautas para una historiografía o his­
toria de las mujeres y de ninguna ma­
nera de una teoría de la historia de las 
mujeres; ello confirma el título que 
originalmente quise dar a este trabajo: 
"Sobre las dificultades al escribir his­
toria de mujeres". A diferencia por 
ejemplo de la historia de la evolución 
del Estado o de los movimientos so­
ciales "formales", donde los estudio­
sos cuentan ya con aparatos teórico­
conceptuales más o menos desarrolla­
dos e integrados, el campo que me 
preocupa aquí resulta aún algo panta­
noso. Cada afirmación parece provo­
car mas preguntas que dar respuestas. 
Obviamente, esto tiene que ver en 
parte con lo "advenedizo" del tema, 
y en parte con su arraigo (milenario 
se puede decir sin exagerar) en prejui­
cios del sentido común que difícil­
mente se abren a un cuestionamiento 
analítico. 

En un intento de síntesis las pau­
tas a seguir podrían resumirse de esta 
manera: 

Es necesario desterrar del campo 
de la historia social la "biología" 
( el sexo) como categoría social y 
desarrollar la categoría social de 
'género'. Ello implica reconocer la 
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historicidad de categorías ana- BIBLIOGRAFIA 
líticas mismas y de su jerar-
quía. 

Para captar la participación espe­
cífica de las mujeres en los proce­
sos históricos hay que adentrarse 
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El tráfico de mujeres: 
notas sobre la "economía política" 

del sexo* 

La literatura sobre las mujeres -tanto 
feminista como antifeminista- es una 
larga meditación sobre la cuestión de 
la naturaleza y génesis de la opresión y 
la subordinación social de las mujeres. 
No es una cuestión trivial, puesto que 
las respuestas que se le den condicio­
nan nuestras visiones del futuro y 
nuestra evaluación de si es realista o 
no la esperanza de una sociedad sexual­
mente igualitaria. Lo que es más im-

• Título original en inglés: 11The Traffic 
in Women: Notes on the 'Politícal Eco­
nomy' of sex ", publicado en: Reiter, 
Rayana (comp.), Toward an Anthropo­
logy of Women, Monthly Review Press, 
Nueva York, 1975. Traducción de Stella 
Mastrangelo. 

Nueva Antropología, Vol. VIII, No. 30, México 1986 

Gayle Rubin 

portante, el análisis de las causas de 
opresión de las mujeres constituye la 
base de cualquier estimación de lo que 
habría que cambiar para alcanzar una 
sociedad sin jerarquía por géneros. 
Así, si en la raíz de la opresión feme­
nina encontramos agresividad y ten­
dencia al dominio innato en los hom­
bres, el programa feminista requeriría 
lógicamente ya sea el exterminio del 
sexo delincuente o bien un programa 
eugenésico para modificar ese carácter. 
Si el sexismo es un producto secunda­
rio del despiadado apetito de benefi­
cios del capitalismo, entonces se mar­
chitaría en caso de una revolución 
socialista exitosa. Si la histórica derro­
ta mundial de las mujeres sucedió a 
manos de una rebelión patriarcal ar­
mada, es hora de que guerrilleras ama-
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zonas empiecen a entrenarse en los 
Adirondacks. 1 

Estaría fuera de los límites de este 
trabajo hacer una crítica completa de 
algunas de las actuales explicaciones 
populares de la génesis de la desigual­
dad sexual -teorías como la evolucio­
nista popular ejemplificada en The Im­
perial Animal, el supuesto derroca­
miento de matriarcados prehistóricos, 
o el intento de extraer todo sobre los 
fenómenos de subordinación social del 
primer volumen del Capital. En cam­
bio, quiero esbozar algunos elementos 
de una explicación alternativa del pro­
blema. 

En alguna ocasión, Marx pregun­
tó: "¿Qué es un esclavo negro? Un 
hombre de la raza negra. Sólo se con­
vierte en esclavo en determinadas re­
laciones. Una devanadora de algodón 
es una máquina para devanar algodón. 
Sólo se convierte en capital en deter­
minadas relaciones. Arrancada de esas 
relaciones no es capital, igual que el 
oro en sí no es dinero ni el precio del 

1 Reconocimiento es una palabra inade• 
cuada para expresar hasta qué punto es• 
te trabajo, como la mayo~ía, es produc­
to de muchas mentes. También es nece­
sario liberar a otros de la responsabili­
dad de lo que por último es una visión 
personal de una conversación colectiva. 
Quiero liberar y agradecer a las siguien• 
tes persona,: Tom Anderson y Arlene 
Gorelick, coautores, junto conmigo, 
del trabajo del que derivó éste; Rayna 
Reiter, Larry Shields, Ray Kelly, Peggy 
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azúcar es azúcar" (Marx, 1971 b, p. 
28). Podríamos parafrasear: ¿Qué es 
una mujer domesticada? Una hembra 
de la especie. Una explicación es tan 
buena como la otra. Una mujer es una 
mujer. Sólo se convierte en doméstica, 
esposa, mercancía, conejito de play­
boy, prostituta o dictáfono humano 
en determinadas relaciones. Fuera de 
esas relaciones no es la ayudante del 
hombre igual que el oro en sí no es 
dinero. ¿Cuáles son, entonces, esas re­
laciones en las que una hembra de la 
especie se convierte en una mujer opri­
mida? El lugar para empezar a desen­
redar el sistema de relaciones por el 
cual las mujeres se convierten en presa 
de los hombres está en las obras, que 
se superponen, de Claude Lévi-Strauss 
y Sigmund Freud. La domesticación 
de las mujeres, bajo otros nombres, 
está largamente estudiada en la obra 
de ambos. Leyéndolas, se empieza a 
vislumbrar un aparato social sistemáti­
co que emplea mujeres como materia 
prima y modela mujeres domesticadas 

White, Norma Diamond, Randy Reiter, 
Frederick Wyatt, Anne Locksley, Juliet 
Mitchell y Susan Harding, por innumera­
bles conversaciones e ideas; Marshall 
SahlinS, por la revelación de la antropo• 
log!a; Lynn Eden, por su edición sardó­
nica, las inte~antes de Women 's Studies 
340/004, por mí iniciación en la ense· 
ñanza; Sally Brenner, por su heroísmo 
con la máquina de escribir,Susan Lowes, 
por su increíble paciencia, y Emma 
Goldman, por el título. 
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como producto. Ni Freud ni Lévi­
Strauss vieron su propio trabajo a esta 
luz, y ciertamente ninguno de ellos 
echó una mirada crítica al proceso que 
describen; por lo tanto, sus análisis y 
descripciones deben ser leídos más o 
menos como Marx leyó a los econo­
mistas políticos clásicos que lo prece­
dieron (sobre esto, ver Althusser y 
Balibar, 1970: 11-69). Freud y Lévi­
Strauss son en cierto sentido análogos 
a Ricardo y Smith: no ven las implica­
ciones de lo que están diciendo, ni la 
crítica implícita que su obra es capaz 
de generar bajo un ojo feminista. Sin 
embargo, proporcionan los instrumen­
tos conceptuales con que podemos 
constituir descripciones de la parte de 
la vida social que es la sede de la opre­
sión de las mujeres, las minorías se­
xuales y algunos aspectos de la perso­
nalidad humana en los individuos. He 
llamado a esa parte de la vida social el 
"sistema de sexo/género", por falta de 
un término más elegante. Como defi­
nición preliminar, un "sistema de 
sexo/género" es el conjunto de dispo­
siciones por el que una sociedad trans­
forma la sexualidad biológica en pro­
ductos de la actividad humana, y en el 
cual se satisfacen esas necesidades hu­
manas transformadas. 

El objeto de este ensayo es llegar a 
una definición más desarrollada del 
sistema de sexo/género, por la vía de 
una lectura algo idiosincrática y exegé­
tica de Lévi-Strauss y Freud. Empleo 
el término "exegética" deliberadamen­
te. El diccionario define "exégesis" 
como "explicación o análisis crítico; 
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en especial, interpretación de las Escri­
turas". Por momentos, mi lectura de 
Lévi-Strauss y Freud es libremente in­
terpretativa, pasando del contenido 
explícito de un texto a sus premisas y 
sus implicaciones. Mi lectura de algu­
nos textos psicoanalíticos está filtrada 
por un lente aportado por Jacques 
Lacan, cuya propia interpretación de 
las escrituras freudianas tiene fuerte 
influencia de Lévi-Strauss. 2 

Más adelante volveré a un refina­
miento de la definición del sistema de 
sexo/género, pero primero trataré de 
demostrar la necesidad de ese concep­
to examinando el fracaso del marxis­
mo clásico en cuanto a la plena expre­
sión o conceptualización de la opre­
sión sexual. Ese fracaso deriva del he­
cho de que el marxismo, como teoría 
de la vida social, prácticamente no es­
tá interesado en el sexo. En el mapa 
del mundo social de Marx, los seres 
humanos son trabajadores, campesinos 
o capitalistas; el hecho de que también 
son hombres o mujeres no es visto 
como muy significativo. En contraste, 
en los mapas de la realidad social tra­
zados por Freud y Lévi-Strauss hay 

2 El movimiento entre el marxismo, el 
estructuralismo y el psicoanálisis no 
produce algunos choques de epistemo­
logías. En particular, el estructuralismo 
es un bote del que se salen los gusanos 
para recorrer todo el mapa epistemoló· 
gico. Más que tratar de resolver este 

problema, he ignorado prácticamente el 
hecho de que Lacan y Lévi-Strauss están 
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un profundo reconocimiento del lugar 
de la sexualidad en la sociedad, y de 
las profundas diferencias entre la 
experiencia social de los hombres y la 
de las mujeres. 

MARX 

No hay ninguna teoría que explique 
la opresión de las mujeres -en su infi­
nita variedad y monótona similaridad, 
a través de las culturas y en toda la 
historia- con nada semejante a la 
fuerza explicatoria de la teoría marxis­
ta de la opresión de clase. Por eso, no 
es nada sorprendente que haya habido 
muchos intentos de aplicar el análisis 
marxista a la cuestión de las mujeres. 
Hay muchas maneras de hacerlo. Se 
ha sostenido que las mujeres son una 
reserva de fuerza de trabajo para el 
capitalismo, que los salarios general­
mente más bajos de las mujeres pro­
porcionan plusvalía extra al patrón 
capitalista, que las mujeres sirven a los 
fines del consumismo capitalista en 

entre los más destacados ancestros vi• 
vientes de la actual revolución intelec­
tual francesa (v. Foucault 1970). Sería 
divertido, interesante y, si estuviéramos 
en Francia, imprescindible, iniciar mi ar­
gumentación desde el centro del laberin­
to estructuralista y abrirme camino des­
de allí, siguiendo la línea de una "teoría 
dialéctica de las prácticas significativas" 
(véase Hefner, 1974). 
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sus papeles de administradoras del 
consumo familiar, etcétera. 

Sin embargo, algunos artículos 
han intentado algo más ambicioso: 
ubicar la opresión de las mujeres en el 
corazón de la dinámica capitalista se­
ñalando la relación entre el trabajo do­
méstico y la reproducción de la mano 
de obra (Benston, 1969; Dalla Costa, 
1972; Larguia y Dumoulin, 1972; 
Gerstein, 1973; Vogel, 1973;Secombe, 
1974; Gardiner, 1974; Rowntree, M & 
J., 1970). Hacerlo es colocar de lleno 
a las mujeres en la definición del capi­
talismo, el proceso en que se produ­
ce capital mediante la extracción de 
plusvalía a la mano de obra por el 
capital. 

En pocas palabras, Marx sostuvo 
que el capitalismo se distingue de to­
dos los demás modos de producción 
por su objetivo único: la creación y 
expansión del capital. Mientras que 
otros modos de producción pueden 
encontrar su objetivo en la fabricación 
de cosas útiles para la satisfacción de 
necesidades humanas, o en la produc­
ción de un excedente para una noble­
za dominante, o en una producción 
que asegure sacrificios suficientes para 
la edificación de los dioses, el capita­
lismo produce capital. El capitalismo 
es un conjunto de relaciones sociales 
-formas de propiedad, etc.- en que 
la producción adopta la forma de 
conversión del dinero, las cosas y las 
personas en capital. Y el capital es una 
cantidad de bienes o de dinero que, in­
tercambiada por trabajo, se reproduce 
y se aumenta a sí misma extrayendo 



EL TRAFICO DE MUJERES: NOTAS SOBRE ... 

trabajo no pagado, o plusvalía, de la 
mano de obra para sí misma. 

El resultado del proceso de 
producción capitalista no es ni 
un mero producto ( valor de 
uso) ni una mercancz'a, es decir, 
un valor de uso que tiene valor 
de cambio. Su resultado, su 
producto, es la creación de 
plusval(a para el capital, y por 
lo tanto la real transformación 
de dinero o mercancía en capi­
tal. .. " (Marx, 1969: 399; sub­
rayados en el original). 

El intercambio entre el capital y la 
mano de obra que produce plusvalía, 
es decir, capital, es sumamente especí. 
fico. El trabajador recibe un salario; el 
capitalista recibe las cosas que el tra­
bajador ha hecho durante el tiempo de 
su empleo. Si el valor total de las cosas 
hechas por el obrero (o la obrera) su­
pera el valor de su salario, el capitalis­
mo ha logrado su propósito. El capita­
lista recupera el costo del salario más 
un incremento: la plusvalía. Esto pue­
de suceder porque el salario no es de­
terminado por el valor de lo que el 
trabajador hace, sino por el valor de lo 
necesario para mantenerlo a él o a ella 
con vida -para reproducirlo o repro­
ducirla día a día, y para reproducir 
toda la fuerza de trabajo de una gene­
ración a otra. Así, la plusvalía es la 
diferencia entre lo que la clase trabaja­
dora en conjunto produce, y la canti­
dad de ese total que se recicla hacia el 
mantenimiento de la clase trabajadora. 

N.A.30 
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El. capital entregado a cambio 
de fuerza de trabajo es conver­
tido en cosas necesarias, por 
cuyo consumo los músculos, 
los nervios, los huesos y los 
cerebros de los trabajadores 
existentes se reproducen, y se 
engendran nuevos trabajado• 
res. . . el consumo individual 
del trabajador, dentro del taller 
o fuera de él, ya sea parte del 
proceso de producción o no, 
es pues un factor de la produc­
ción y reproducción del capi­
tal, tanto como el limpiar la 
maquinaria ... (Marx, 1972: 
572). 

Dado en individuo, la 
producción de fuerza de traba­
jo consiste en su reproducción 
de sí mismo o su manteni­
miento. Para su mantenimien­
to necesita determinada canti­
dad de medios de subsisten­
cia. . . La fuerza de trabajo 
sólo se pone en acción traba­
jando. Pero con ello se consu­
me una cantidad definida de 
músculos, cerebro, nervios, 
etc., humanos, y es preciso 
restaurarlos ... (/bid., p. 1 71). 

La diferencia entre la reproducción 
de la fuerza de trabajo y sus produc­
tos depende, por lo tanto, de la deter­
minación de lo que hace falta para re­
producir esa fuerza de trabajo. Marx 
tiende a hacer esa determinación en 
base a la cantidad de mercancías -ali-
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mentas, ropa, vivienda, combustible-­
necesaria para mantener la salud, la 
vida y las fuerzas de un trabajador. 
Pero esas mercancías tienen que ser 
consumidas antes de que haya susten­
to, y no están en forma inmediata­
mente consumible cuando se adquie­
ren con el salario. Es preciso realizar 
un trabajo adicional sobre esas cosas 
antes que puedan convertirse en perso­
nas: la comida debe ser cocida, las ro­
pas lavadas, las camas tendidas, la leña 
cortada, etc. Por consiguiente, el tra­
bajo doméstico es un elemento clave 
en el proceso de reproducción del tra­
bajador del que se extrae plusvalía. 
Como en general son mujeres quienes 
hacen el trabajo doméstico, se ha ob­
servado que es a través de la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo que las 
mujeres se articulan en el nexo de la 
plusvalía que es el sine qua non del 
capitalismo.' Se podría argumentar 
además que puesto que no se paga sa­
lario por el trabajo doméstico, el tra­
bajo de las mujeres en la casa contri­
buye a la cantidad final de plusvalía 
realizada por el capitalista, pero expli­
car la utilidad de las mujeres para el 
capitalismo es una cosa, y sostener 

3 Buena parte del debate sobre las mujeres 
y el trabajo doméstico se ha centrado en 
la cuestión de si el trabajo doméstico es 
"productivou o no. Hablando estricta­
mente, el trabajo doméstico ordinaria­
mente no es "productivo" en el sentido 
técnico de_l término (l. Gough, 197 2; 
Marx, 1969: 387-413). Pero esa distin-
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que esa utilidad explica la génesis de la 
opresión de las mujeres es otra muy 
distinta. Es precisamente en este pun­
to que el análisis del capitalismo deja 
de explicar mucho sobre las mujeres 
y la opresión de las mujeres. 

Las mujeres son oprimidas en so­
ciedades que ningún esfuerzo de ima­
ginación puede describir como capita­
listas. En el valle del Amazonas y en 
las montañas de Nueva Guinea, a me­
nudo se utiliza la violación colectiva 
para mantener a las mujeres en su sitio 
cuando resultan insuficientes los me­
canismos habituales de la intimidación 
masculina. "Domamos a nuestras mu­
jeres con el plátano", dijo un hombre 
de Mundurucu (Murphy, 1959: 195). 
Los documentos etnográficos están 
llenos de prácticas cuyo efecto es man­
tener a las mujeres" en su sitio" --cul­
tos de hombres, iniciaciones secretas, 
conocimientos masculinos arcanos, 
etc. Y la Europa feudal precapitalista 
estaba lejos de ser una sociedad donde 
no había sexismo. El capitalismo reto­
mó, y reorganizó, ideas del hombre y 
la mujer que eran muy anteriores. Nin­
gún análisis de la reproducción de la 
fuerza de trabajo en el capitalismo 

ción no tiene importancia para la línea 
principal de la argumentación. El traba• 
jo doméstico puede no ser "productivo" 
en el sentido de producir directamente 
plusvalía y capital y sin embargo ser un 
elemento crucial en la producción de 
plusvalfa y capital. 
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puede explicar el ligado de los pies, los 
cinturones de castidad ni ninguna de 
las fetichizadas indignidades de la in­
creíble panoplia bizantina, por no ha­
blar de las más ordinarias, que se han 
infligido a las mujeres en diversos lu­
gares y tiempos. El análisis de la repro­
ducción de la fuerza de trabajo no ex­
plica ni siquiera por qué son general­
mente las mujeres las que hacen el tra­
bajo doméstico, y no los hombres. 

A esta luz es interesante volver al 
examen de Marx de la reproducción 
de la mano de obra. Lo que hace falta 
para reproducir al trabajador es deter­
minado en parte por las necesidades 
biológicas del organismo humano, en 
parte por las condiciones físicas del 
lugar en que vive y en parte por la tra­
dición cultural. Marx observó que la 
cerveza es necesaria para la reproduc­
ción de la clase trabajadora inglesa, y 
el vino es necesario para la francesa. 

N.A. 30 

... el número y la extensión 
de sus ( del trabajador) supues­
tas necesidades, así como los 
modos de satisfacerlas, son en 
sí productos del desarrollo his­
tórico, y por lo tanto depen­
den en gran medida del grado 
de civilización de un país, y 
más en particular de las condi­
ciones en que, y por ende de 
los hábitos y el grado de co­
modida en que, se ha formado 
la clase de trabajadores libres. 
A diferencia pues del caso de 
otras mercancías, en la deter­
minación del valor de la fuerza 

de trabajo entra un elemento 
histórico y moral. . . (Marx, 
1972, p. 171, subrayados 
míos). 

Es precisamente ese "elemento 
histórico y social" lo que determina 
que una "esposa" es una de las necesi­
dades del trabajador, que el trabajo 
doméstico lo hacen las mujeres y no 
los hombres, y que el capitalismo es 
heredero de una larga tradición en que 
las mujeres no heredan, en que las mu­
jeres no dirigen y en que las mujeres 
no hablan con el dios. Es este "elemen­
to histórico y moral" el que propor­
cionó al capitalismo una herencia 
cultural de formas de masculinidad y 
femineidad. Es dentro de ese "elemen­
to histórico y moral'' que está subsu­
mido todo el campo del sexo, la 
sexualidad y la opresión sexual. Y la 
brevedad del comentario de Marx 
destaca solamente la vastedad del área 
de la vida social que cubre y deja sin 
examinar. Sólo sometiendo al análisis 
ese "elemento histórico y moral" es 
posible delinear la estructura de la 
opresión sexual. 

ENGELS 

En el origen de la familia, la propiedad 
privada y el estado, ve la opresión se­
xual como parte de la herencia del ca­
pitalismo de formas sociales anteriores. 
Además, Engels integra el sexo y la 
sexualidad en su teoría de la sociedad. 
Pero El origen es un libro frustrante: 
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igual que los tomos del siglo XIX sobre 
la historia del matrimonio y la familia 
a los que hace eco, por la evidencia 
que presente parece raro para un lec­
tor que conozca obras más recientes 
de la antropología. Sin embargo, las 
limitaciones del libro no deben disi­
mular su considerable penetración. La 
idea de que las "relaciones de sexua­
lidad" pueden y deben distinguirse 
de las "relaciones de producción" no 
es la menor de las intuiciones de 
Engels: 

De acuerdo con la concepción 
materialista, el factor determi­
nante en la historia es, en últi­
ma instancia, la producción y 
reproducción de la vida inme­
diata. Esto, a su vez, es de ca­
rácter dual: por un lado, la 
producción de los medios de 
existencia, de alimento, vesti­
do, abrigo y las herramientas 
necesarias para esa produc­
ción; por el otro, la pro­
ducción de los seres humanos 
mismos, la propagación de la 
especie. 

La organización social en 
que vive la población de 
determinada época histórica y 
determinado país es determi­
nada por ambos tipos de 
producción: por la etapa de 
desarrollo del trabajo por un 
lado y de la familia por 
el otro ... (Engels, 1972, pp. 
71-72; subrayados míos). 
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Este pasaje indica un reconoci­
miento importante: que un grupo hu­
mano tiene que hacer algo más que 
aplicar su actividad a la reformación 
del mundo natural para vestirse, ali­
mentarse y calentarse. Generalmente 
llamamos al sistema por el cual los ele­
mentos del mundo natural son trans­
formados en objetos de consumo hu­
mano la "economía". Pero las necesi­
dades que se satisfacen por la activi­
dad económica, aun en el sentido más 
rico y marxista del término, no agotan 
los requerimientos humanos funda­
mentales. 

Un grupo humano tiene que 
reproducirse a sí mismo de generación 
en generación. Las necesidades de se­
xualidad y procreación deben ser satis­
fechas tanto como la necesidad de co­
mer, y una de de las deducciones más 
obvias que se pueden hacer de los da­
tos de la antropología es que esas ne­
cesidades casi nunca se satisfacen en 
una forma "natural", lo mismo que la 
necesidad de alimento. El hambre es el 
hambre, pero lo que califica como ali­
mento es determinado y obtenido cul­
turalmente. Toda sociedad tiene alguna 
forma de actividad económica organi­
zada. El sexo es el sexo, pero lo que 
califica como sexo también es deter­
minado y obtenido culturalmente. 
También toda sociedad tiene un siste­
ma, de sexo-género -un conjunto de 
disposiciones por el cual la materia 
prima biológica del sexo y la procrea­
ción humanos es conformada por la 
intervención humana y social y satisfe­
cha en una forma convencional, por 
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extrañas que sean algunas de las con­
venciones.4 

El reino del sexo, el género y la 
procreación humanos ha estado some­
tido a, y ha sido modificado por, una 
incesante actividad humana durante 
milenios. El sexo tal como lo conoce­
mos -identidad de géneros, deseo y 
fantasías sexuales, conceptos de la in­
fancia- es en sí un producto social. 
Necesitamos entender las relaciones de 
su producción, y olvidar por un mo­
mento la alimentación, el vestido, los 
automóviles y los radios de transisto­
res. En la mayor parte de la tradición 
marxista, e incluso en el libro de En­
gels, el concepto de "segundo aspecto 
de la vida material" ha tenido a des­
vanecerse en el fondo, o a ser incorpo­
rado a las nociones habituales de la 
"vida material". La sugerencia de En­

. gels nunca ha sido seguida y sometida 
al refinamiento que necesita. Pero él 
indica la existencia y la importancia 

4 El hecho de que algunas sean bastante 
raras desde nuestro punto de vista sólo 
demuestra que la sexualidad se expresa a 
través de la intervención de la cultura 
(Ford y Beach. 1972). Los exotismos én 
que se deleitan los antropólogos ofrecen 
muchos ejemplos. Entre los banaro, el 
matrimonio implica varias sociedades 
sexuales socialmente sancionad,s. Al ca• 
sarse, la mujer es iniciada en la relación 
sexual por el amigo-pariente del padre 
de su novio. Después de tener un hijo 
de ese hombre empieza a tener- re-lacio• 
nes con su marido, También tiene una 
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del campo de la vida social que quiero 
llamar sistema de sexo/género. 

Se han propuesto otros nombres 
para el sistema de sexo/género. Las al­
ternativas más comunes son "modo de 
reproducción" y "patriarcado". Puede 
ser una tontería discutir por las pala­
bras, pero estos dos términos pueden 
conducir a la confusión. Las tres pro­
puestas se han hecho con el fin de in­
troducir una distinción entre sistemas 
''económicos''. y sistemas ''sexuales'', 
y para indicar que los sistemas sexua­
les tienen cierta autonomía y no siem­
pre se pueden explicar en términos de 
fuerza ~conómicas. "Modo de repro­
ducción", por ejemplo, se ha propues­
to en oposición al más familiar "modo 
de producción". Pero esa terminología 
vincula la "economía" con la produc.­
ción, y el sistema sexual con la "repro­
ducción", y reduce la riqueza de am­
bos sistemas, puesto que en los dos 
tienen lugar "producciones" y repro-

relación institucionalizada con el amigo• 
hermano de su marido. Las socias del 
hombre incluyen a su esposa, la esposa 
de su amigo-hermano y la esposa del hi· 
jo de su amigo-hermano (Thurnwald, 
1916). Las relaciones sexuales múltiples 
son una costumbre muy pronunciada 
entre los marínd-anim. Al casarse, la 
novia tiene relaciones con todos los 
miembros del clan del novio, siendo el 
novio el último. Toda fiesta importante 
es acompañada por una práctica llamada 
otiv-bombari, en .que se reúne semen pa• 
ra fines rituales. Unas pocas mujeres tie-
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ducciones". Todo modo de produc­
ción incluye reproducción: de herra­
mientas, de mano de obra y de relacio­
nes sociales. No podemos relegar todos 
los multifáceticos aspectos de la repro­
ducción social al sistema sexual. El 
reemplazo de la maquinaria es un 
ejemplo de reproducción en la econo­
mía. Por otro lado, no podemos limi­
tar el sistema sexual a la "reproduc­
ción", ni en el sentido biológico del 
término ni en el social. Un sistema de 
sexo/género es simplemente el mo­
mento reproductivo de un "modo de 
producción". ~a formación de la iden­
tidad de género es un ejemplo de pro­
ducción en el campo del sistema secua!. 
Y un sistema de sexo/género incluye 
mucho más que las "relaciones de 
procreación", la reproducción en sen­
tido biológico. 

El término "patriarcado" se intro­
dujo para distinguir las fuerzas que 

nen relaciones con muchos hombres, y 
el sernen resultante se junta en cobetas 
de cáscara de coco. El varón marind es 
sometido a múltiples relaciones homo­
sexuales durante su iniciación (Van Baal, 
1966). Entre los etoro, las relaciones he­
terosexuales están prohibidas entre 205 
y 260 días por año (Kelly, 197 4 ). En 

buena parte de Nueva Guinea los hom­
bres tienen miedo de la cópula y piensan 
que los matará si la practican sin precau­
ciones mágicas (Glasse, 1971; Meggitt, 
1970), Generalmente tales ideas de con­
taminación femenina expresan la subor­
dinación de las mujeres, pero los siste• 
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mantienen el sexismo de otras fuerzas 
sociales, como el capitalismo. Pero el 
uso de "patriarcado" oculta otras dis­
tinciones. 

Ese uso es análogo al uso de 
"capitalismo" para referirse a todos 
los modos de producción, cuando la 
utilidad del término "capitalismo" re­
side justamente en que distingue entre 
los distintos sistemas por las cuales las 
sociedades se organizan y aprovisionan. 
Toda sociedad tiene algún tipo de 
"economía política": ese sistema 
puede ser igualitario o socialista: pue­
de estar estratificado por clases, en cu­
yo caso la clase oprimida puede ser de 
siervos, de campesinos o de esclavos. 
La clase oprimida puede ser también 
de asalariados, en cuyo caso el sistema 
es propiamente "capitalista". La fuer­
za del término reside en su implica­
ción de que, en realidad, hay al­
ternativas al capitalismo. 

mas simbólicos contienen contradiccio­
nes internas cuyas extensiones lógicas a 
veces conducen a la inversión de las pro• 
posiciones en que el sistema se basa. En 
New Britain, el miedo de los hombres al 
sexo es tan extremo que son ellos quie­
nes temen ser violados, no las mujeres. 
las mujeres corren detrás de los hombres, 
quienes huyen de ellas, las mujeres son 
las agresoras sexuales, y son los novios 
los renuentes (Goodale y Chowning, 
1971 ), Otras interesantes variaciones se­
xuales pueden encontrarse en Yalmon 
(1963) y K. Gough (1959). 
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Del mismo !nodo, toda sociedad 
tiene algunos modos sistemáticos de 
tratar el sexo, el género y los bebés. 
Ese sistema puede ser sexualmente 
igualitario, por lo menos en teoría, o 
puede ser "estratificado por géneros", 
como parece suceder con la mayoría o 
la totalidad de los ejemplos conocidos. 
Pero es importante -aun frente a una 
historia deprimente- mantener la dis­
tinción entre la capacidad y la necesi­
dad humana de crear un mundo sexual, 
y los modos empíricamente opresivos 
en que se han organizado los mundos 
sexuales. El término patriarcado sub­
sume ambos sentidos en el mismo tér­
mino. Sistema de sexo/género, por 
otra parte, es un término neutro que 
se refiere a ese campo e indica que en 
él la opresión no es inevitable, sino 
que es producto de las relaciones so­
ciales específicas que lo organizan. 

Finalmente, hay sistemas estratifi­
cados por género que no pueden des­
cribirse correctamente como patriarca­
les. Muchas sociedades de Nueva 
Guinea ( enga, maring, bena-bena, huli, 
melpa, kuma, gahuku-gama, fore, 
marindanim y ad nauseam; -Berndt, 
1962; Langness, 1967; Rappaport, 
1975; Read, 1952; Meggitt, 1970; 
Glasse, 1971; Strathern, 1972; Reay, 
1959; Van Baal, 1966; Lindenbaum, 
1973-) son perversamente opresivas 
para las mujeres, pero el poder de los 
hombres en esos grupos no se basa en 
sus papeles de padres o patriarcas, sino 
en su masculinidad adulta colectiva, 
encarnada en cultos secretos, casas de 
hombres, guerra, redes de intercam-

N.A.30 

105 

bio, conocimientos ritual y diversos 
procedimientos de iniciación. El pa­
triarcado es una forma específica de 
dominación masculina, y el uso del 
término debería limitarse al tipo de 
pastores nómadas como los del 
Antiguo Testamento de que proviene 
el término, o a grupos similares. 
Abraham era un Patriarca: un viejo 
cuyo poder absoluto sobre esposas, 
hijos, rebaños y dependientes era un 
aspecto de la institución paternidad, 
tal como se definía en el grupo 
social en que vivía. 

Cualquiera que sea el término que 
utilicemos, lo importante es desarro­
llar conceptos para describir adecuada­
mente la organización social de la se­
xualidad y la reproducción de las con­
venciones de sexo y género. Necesita­
mos continuar el proyecto que Engels 
abandonó cuando ubicó la subordina· 
ción de las mujeres en un proceso den­
tro del modo de producción.' Para ha­
cerlo, podemos imitar a Engels en el 
método, no en los resultados. Engels 
enfocó la tarea de analizar "el segundo 
aspecto de la vida material" por la vía 

5 Engels pensaba que los hombres adqui• 
rieron la riqueza en forma de rebaños 
y al querer transmitir esa riqueza a sus 
hijos anularon el "derecho materno" 
en favor de la herencia patrilineal. "El 
derrocamiento del derecho materno fue 
la derrota histórica mundial del sexo 
femenino. El hombre tomó el mando en 
el hogar también; la mujer fue degrada­
da y reducida a la servidumbre; se con-
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del examen de una teoría de los siste­
mas de parentesco. Los sistemas de pa­
rentesco son y hacen muchas cosas, 
pero están formados por, y reprodu­
cen, formas concretas de sexualidad 
socialmente organizada. Los sistemas 
de parentesco son formas empíricas y 
observables de sistemas de sexo/gé­
nero. 

PARENTESCO (sobre el papel que 
desempeña la sexualidad en la transi­
ción del mono al "hombre") 

Para el antropólogo, un sistena de pa­
rentesco no es una lista de parientes 
biológicos. Es un sistema de categorías 
y posiciones que a menudo contradicen 
las relaciones genéticas reales. Hay do­
cenas de ejemplos en que posiciones 
de parentesco socialmente definidas 
son más importantes que las biológicas. 
Un caso notorio es la costumbre nuer 
del "matrimonio de mujer": los nuer 
definen la paternidad como pertene­
ciente a la persona en cuyo nombre se 
da la dote en ganado para la madre. 
Así, una mujer puede estar casada con 

virti6 en esclava de la lujuria del hombre 
y mero instrumento para la producción 
de hijos" Engels, 1972, 120-21; subra• 
yado en el original). Como se ha señala• 
do con frecuencia, las mujeres no nece• 
sariamente tienen una autoridad social 
significativa en las sociedades que practi­
can la herencia matrilineal (Schneíder y 

Gough, 1962). 
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otra mujer, y ser marido de la esposa y 
padre de sus hijos, aunque no sea el 
inseminador (Evans-Pritchard, 1951, 
pp. 107-09). 

En sociedades preestatales, el pa­
rentesco es el idioma de la interacción 
social que organiza la actividad eco­
nómica, política y ceremonial, además 
de sexual. Los deberes, las resposabili­
dades y los privilegios de un individuo 
frente a otros se definen en términos 
del mutuo parentesco o falta de él. El 
intercambio de bienes y servicios, la 
producción y la distribución, la hosti­
lidad y la solidaridad, los rituales y las 
ceremonias, todo tiene lugar dentro de 
la estructura organizativa del parentes­
co. La ubicuidad y la eficacia adaptiva 
del parentesco ha llevado a muchos 
antropólogos a considerar que su in­
vención, junto con la invención del 
lenguaje, fueron los hechos que marca­
ron decisivamente la discontinuidad 
entre los homínidos semihumanos y 
los seres humanos (Sahlins, 1960; Li­
vingstone, 1969; Lévi-Strauss, 1969). 

Si bien la idea de la importancia 
del parentesco goza del status de un 
principio fundamental en la antropo­
logía, el funcionamiento interno de 
los sistemas de parentesco son desde 
hace mucho tiempo objeto de una in­
tensa controversia. Los sistemas de pa­
rentesco varían ampliamente de una 
cultura a otra. Contienen toda clase de 
normas sorprendentes que rigen con 
quién puede uno casarse o no. Su 
complejidad interna da vértigo. Los 
sistemas de parentesco provocan desde 
hace décadas a los antropólogos a tra-
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tar de explicar los tabús del incesto, el 
matrimonio entre primos cruzados, los 
términos de descendencia, las relacio­
nes de intimidad forzada o prohibida, 
los clanes y las secciones, los tabúes 
sobre nombres -todo el catálogo de 
elementos que se encuentra en las des­
cripciones de los sistemas de parentes­
co concretos. En el siglo XIX, varios 
pensadores intentaron escribir descrip­
ciones generales de la naturaleza y la 
historia de los sistemas sexuales huma­
nos (Fee, 1973). Uno de ellos fue 
Lewis Henry Margan, con La sociedad 
antigua, el libro que inspiró a Engels 
para escribir El origen de la familia, la 
propiedad privada y el estado, la 
teoría de Engels se basa en la descrip­
ción de Margan del parentesco y el 
matrimonio. 

Al retomar el proyecto de Engels 
de extraer una teoría de la opresión 
sexual del estudio del parentesco, te­
nemos la ventaja de la maduración de 
la etnología desde el siglo XIX. Ade­
más tenemos la ventaja de un libro 
peculiar y particularmente apropiado, 
Las estructuras elementales del paren­
tesco de Lévi-Strauss, que es la más 
atrevida versión del siglo XX del pro­
yecto del XIX de entender el matri­
monio humano. Es un libro en que se 
entiende explícitamente el parentesco 
como una imposición de la organiza­
ción cultural sobre los hechos de la 
procreación biológica. Está impregna­
do por la conciencia de la importancia 
de la sexualidad en la sociedad huma­
na, es una descripción de la sociedad 
que no asume un sujeto humano abs-
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tracto y sin género. Por el contrario, 
en la obra de Lévi-Strauss el sujeto hu­
mano es siempre hombre o mujer, y 
por lo tanto es posible seguir los diver­
gentes destinos sociales de los dos se­
xos. Como para Lévi-Strauss la esencia 
de los sistemas de parentesco está en 
el intercambio de mujeres entre los 
hombres, implícitamente construye 
una teoría de la opresión sexual. Es 
justo que el libro esté dedicado a la 
memora de Lewis Henry Margan. 

"VIL Y PRECIOSA MERCANCIA" 
Mon\que Wittig 

Las estructuras elementales del paren­
tesco es una afirmación grandiosa so­
bre el origen y la naturaleza de la so­
ciedad humana. Es un tratado sobre 
los sistemas de parentesco de aproxi­
madamente un tercio del globo etno­
gráfico, y más fundamentalmente es 
un intento de discernir los principios 
estructurales del parentesco. Lévi­
Strauss argumenta que la aplicación de 
esos principios (resumidos en el últi­
mo capítulo de Las estructuras ele­
mentales) a los datos sobre el paren­
tesco revela una lógica inteligible en 
los tabúes y las reglas matrimoniales 
que han sorprendido y confundido a 
los antropólogos occidentales. Cons­
truye un juego de ajedrez de tal com­
plejidad que no es posible resumirlo 
aquí, pero dos de sus piezas son parti­
cularmente importantes para las muje­
res: el "regalo" y el tabú del incesto, 
cuya doble articulación constituye 
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su concepto del intercambio de 
mujeres. 

Las estructuras elementales es en 
parte un comentario revolucionario de 
otra famosa teoría de la organización 
social primitiva, Essay on the Gift de 
Mauss (ver también Sahlins, 1972, 
cap. 4). Mauss fue el primero en teori­
zar la significación de uno de los ras­
gos más notables de las sociedades pri­
mitivas: la medida en quedar, recibir 
y devolver regalos domina las relacio­
nes sociales. En esas sociedades circu­
lan en intercambio toda clase de co­
sas: alimentos, hechizos, rituales, pala­
bras, nombres, adornos, herramientas 
y poderes. 

Tu propia madre, tu propia 
hermana, tus propios puercos, 
tus propios camotes que has 
apilado, no los puedes comer. 
Las madres de otros, las her­
manas de otros, los puercos de 
otros, los camotes de otros 
que ellos han apilado, los pue­
des comer. (Arapesh, cita en 
Lévi-Strauss, 1969, p. 27). 

En una transacción de regalos típi­
ca, ninguna de las partes gana nada. 
En las islas Trobriand, cada casa man­
tiene un huerto de camotes y todas las 
casas comen camotes, pero los camo­
tes cultivados por la casa y los camotes 
que come no son los mismos. En la 
época de la cosecha, el hombre manda 
los camotes cultivados por él a la casa 
de su hermana, mientras que la casa 
en que vive es aprovisionada por el 
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hermano de su esposa (Malinowski, 
1929). Como ese procedimiento pare­
ce ser inútil desde el punto de vista de 
la acumulación o el comercio, se ha 
buscado su lógica en alguna otra cosa. 
Mauss propuso que la significación de 
hacer regalos es que expresa, afirma o 
crea un vínculo social entre los parti­
cipantes en un intercambio. El hacer 
regalos confiere a sus participantes 
una relación especial de confianza, 
solidaridad y ayuda mutua. En la 
entrega de un regalo se puede solicitar 
una relación amistosa; su aceptación 
implica disposición a devolver el 
regalo y confirmación de la relación. 
El intercambio de regalos puede ser 
también el lenguaje de la competencia 
y la rivalidad; hay muchos ejemplos en 
que una persona humilla a otra 
dándole más de lo que ésta puede 
devolver. Algunos sistemas políticos, 
como los sistemas de Gran Hombre de 
las montañas de Nueva Guinea, se 
basan en un intercambio que es 
desigual en el plano material. Un 
aspirante a Gran Hombre tiene que 
dar más bienes de los que pueden de­
volverle; lo que obtiene a cambio es 
prestigio político. 

Aunque tanto Mauss como Lévi­
Strauss destacan los aspectos solidarios 
del intercambio de regalos, los otros 
propósitos posibles del hacer regalos 
refuerzan el punto de que es un medio 
omnipresente de comercio social. 
Mauss propuso que los regalos eran los 
hilos del discurso social, los medios 
por los que esas sociedades se mante­
nían unidas en ausencia de institucio-
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nes gubernamentales especializadas. 
"El regalo es la forma primitiva de lo­
grar la paz que en la sociedad civil se 
obtiene por medio del estado ... Al 
componer la sociedad, el regalo fue la 
liberación de la cultura ... " (Sahlins, 
1972, pp. 169-175). 

Lévi-Strauss añadió a la teoría de 
la reciprocidad primitiva la idea de 
que el matrimonio es una forma básica 
de intercambio de regalos, en que las 
mujeres constituyen el más precioso 
de los regalos. Sostiene que el mejor 
modo de entender el tabú del incesto 
es como un mecanismo para asegurar 
que tales intercambios tengan lugar 
entre familias y entre grupos. Como 
la existencia del tabú del incesto es 
universal, pero el contenido de sus 
prohibiciones varía, no es posible ex­
plicar éstas como motivadas por el ob­
jeto de evitar los matrimonios de pare­
jas genéticamente próximas. Más bien 
el tabú del incesto impone los objeti­
vos sociales de la exogamia y la alianza 
a los hechos biológicos del sexo y la 
procreación. El tabú del incesto divide 
el universo de la elección sexual en ca­
tegorías de compañeros permitidos y 
prohibidos. Específicamente, al pro­
hibir las uniones dentro de un grupo 
impone el intercambio marital entre 
grupos, 
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La prohibición del uso sexual 
de una hija o una hermana los 
obliga a entregarla en matri­
monio a otro hombre, y al 
mismo tiempo establece un de­
recho a la hija o a la hermana 
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de ese otro hombre ... La mu­
jer que uno no toma, por eso 
mismo, la ofrece. (Lévi-Strauss, 
1969, p. 51) 

La prohibición del incesto no 
es tanto una regla que prohibe 
el matrimonio con la madre, 
hermana o hija, como una re­
gla que obliga a dar a otro la 
madre, la hermana o la hija. Es 
la suprema regla del regalo ... 
([bid., p. 481). 

El resultado del regalo de una mu­
jer es más profundo que el de otras 
transacciones con regalos, porque la 
relación que se establece no es sólo de 
reciprocidad sino de parentesco. Los 
participantes en el intercambio pasan 
a ser afines, y sus descendientes esta­
rán relacionados por la sangre: "Dos 
personas pueden ser amigas e inter­
cambiar regalos y sin embargo reñir y 
pelear de vez en cuando; pero el matri­
monio los conecta en forma perma­
nente" (Best, cita en Lévi-Strauss, 
1969, p. 481). Igual que en otros ca­
sos de regalos, los matrimonios no 
siempre son simplemente actividades 
para hacer la paz. Los matrimonios 
pueden ser altamente competitivos, y 
hay muchos afines que se pelean. Sin 
embargo, en general el argumento es 
que el tabú del incesto origina una am­
plia red de relaciones, un conjunto de 
personas cuyas conexiones recíprocas 
constituyen una estructura de paren­
tesco. Todos los demás niveles, canti­
dades y direcciones de intercambio 



110 

-incluyendo los hostiles- están orde­
nados por esta estructura. Las ceremo­
nias de matrimonio registradas en la li­
teratura etnográfica son momentos en 
una procesión incesante y ordenada en 
que mujeres, niños, conchas, palabras, 
nombres de ganado, peces, ancestros, 
dientes de ballena, puercos, camotes, 
hechizos, danzas, esteras, etc., pasan 
de mano en mano, dejando como hue­
lla los vínculos que unen. Parentesco 
es organizac1on, y la organización 
otorga poder. Pero ¿a quién organizan? 

Si el objeto de la transacción son 
mujeres, entonces son los hombres 
quienes las dan y las toman los que se 
vinculan, y la mujer es el conductor de 
una relación, antes que participen en 
ella.' El intercambio de mujeres no 
implica necesatiamente que las mujeres 
estén reificadas en el sentido moder­
no, porque en el mundo primitivo las 
cosas están imbuidas de cualidades 
altamente personales. Pero sí implica 
una distinción· entre el regalo y quien 
regala. Si las mujeres son los regalos, 
los asociados en el intercambio son los 

6 "¿Qué quieres casarte con tu hermana? 
¿Qué te pasa? ¿No quieres tener un cu­
ñado? ¿No te da.s cuenta de que si te ca• 
sas con la hermana de otro hombre y 

otro hombre se casa con tu hermana, 
tendrás por lo menos dos cuñados, míen• 
tras que si te casas con tu propia herma• 
na no tendrás ninguno? ¿Con quién ca­
zarás, con quién cultivarás tu huerto, 
a quién irás a visitar?" (Arapesh, cita en 
Lévi-Strauss, 1949, p. 485). 
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hombres. Y es a los participantes, no 
a los regalos, que el intercambio recí­
proco confiere su casi mística fuerza 
de vinculación social. Las relaciones 
en un sistema de este tipo son tales 
que las mujeres no están en condicio­
nes de recibir los beneficios de su pro­
pia circulación. En cuanto las relacio­
nes especifican que los hombres inter­
cambian mujeres, los beneficiarios del 
producto de tales intercambios, la or­
ganización social, son los hombres. 

La relación total de intercam­
bio que constituye el matri­
monio no se establece entre un 
hombre y una mujer, sino en­
tre dos grupos de hombres, y 
la mujer figura sólo como uno 
de los objetos del intercambio, 
no como uno de los partici­
pantes asociados ... Esto sub­
siste aun en los casos en que se 
toman en cuenta los senti­
mientos de la muchacha, lo 
que además se hace habitual­
mente. Al aceptar la unión 
propuesta, ella precipita o per­
mite que el intercambio se 
produzca, pero no puede mo­
dificar su naturaleza ... (Lévi­
Strauss, !bid., p. 115). 7 

7 Este análisis de la sociedad como basada 
en vínculos entre hombres por medio 
de mujeres hace totalmente inteligibles 
las respuestas separatistas del movimien­
to de las mujeres. El separatismo puede 
ser visto como una mutación de la es· 

- ·, 
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Para participar como socio en un 
intercambio de regalos es preciso tener 
algo para dar. Si los hombres pueden 
dar a las mujeres, es que éstas no 
pueden darse ellas mismas. 

"¿ Qué mujer", meditaba un 
joven melpa del norte, "es lo 
bastante fuerte para levantarse 
y decir: 'Hagamos moka, bus­
quemos esposas y puercos, de­
mos nuestras hijas a hombres, 
hagamos la guerra, matemos a 
nuestros enemigos?' ¡No, de 
ninguna manera!. . . no son 
más que cosillas insignificantes 
que simplemente se quedan en 
casa ¿no lo ves?" (Strathern, 
1972, p. 161). 

¡Qué mujeres, realmente! Las mu­
jeres melpa de quienes hablaba el jo­
ven no pueden buscar esposas, son 
esposas, y lo que encuentran son mari­
dos, cosa muy diferente. Las mujeres 
melpa no pueden dar sus hijas a hom­
bres porque no tiene los mismos dere­
chos sobre sus hijas que tienen sus pa­
rientes hombres, derecho de concesión 
(aunque no de propiedad). 

tructura social, como un intento de for­
mar grupos sociales basados en vínculos 
inmediatos entre mujeres. También pue­
de ser visto como una negación radical 
de los "derecho11" de los hombres sobre 
las mujeres, y como una afirmación de 
las mujeres de sus derechos sobre sí 
mismas. 
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El "intercambio de mujeres" es un 
concepto seductor y vigoroso. Es 
atractivo porque ubica la opresión de 
las mujeres en sistemas sociales antes 
que en la biología. Además sugiere 
que buscar la sede final de la opresión 
de las mujeres en el tráfico de mujeres, 
antes que en el tráfico de mercancías. 
No es difícil, ciertamente, hallar ejem­
plos etnográficos e históricos del tráfi­
co de mujeres. Las mujeres son entre­
gadas en matrimonio, tomadas en ba­
talla, cambiadas por favores, enviadas 
como tributo, intercambiadas, com­
pradas y vendidas. Lejos de estar limi­
tadas al mundo "primitivo", esas prác­
ticas parecen simplemente volverse 
más pronunciadas y comercializadas 
en sociedades más "civilizadas". Desde 
luego, también hay tráfico de hombres, 
pero como esclavos, campeones de 
atletismo, siervos o alguna otra ca­
tegoría social catastrófica, no como 
hombres. Las mujeres son objeto de 
transacción como esclavas, siervas y 
prostitutas, pero también simplemente 
como mujeres. Y si los hombres han 
sido sujetos sexuales -intercambiado­
res- y las mujeres semiobjetos sexua­
les -regalos- durante la mayor parte 
de la historia humana, hay muchas 
costumbres, lugares comunes y rasgos 
de personalidad que parecen tener mu­
cho sentido ( entre otras, la curiosa 
costumbre de que el padre entregue a 
la novia). 

El "intercambio de mujeres" tam­
bién es un concepto problemático. 
Como Lévi-Strauss sostiene que el ta­
bú del incesto y los resultados de su 
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aplicación constituyen el origen de la 
cultura, se puede deducir que la derro­
ta histórica mundial de las mujeres 
ocurrió con el origen de la cultura y es 
un prerrequisito de la cultura. Si se 
adopta su análisis en forma pura, el 
programa feminista tiene que incluir 
una tarea aun más onerosa que el 
exterminio de los hombres: tiene que 
tratar de deshacerse de la cultura y 
sustituirla por algún fenómeno nuevo 
sobre la faz de la tierra. Pero en el me· 
jor de los casos sería bastante dudoso 
argumentar que si no hubiera inter­
cambio de mujeres no habría cultura, 
aunque sólo sea porque la cultura es, 
por definición, inventiva. Incluso es 
discutible que el "intercambio de mu­
jeres" describa adecuadamente toda la 
evidencia empírica de sistemas de pa­
rentesco. Algunas culturas, como las 
de los !eles y lumas, intercambian mu­
jeres explícita y abiertamente; en otras 
culturas el intercambio de mujeres se 
puede deducir por inferencia, en algu­
nas -especialmente en las de los caza­
dores y recolectores excluidos de la 
muestra de Lévi-Strauss- la eficacia 
del concepto es muy cuestionable. 
¿ Qué hacer con un concepto que pare­
ce tan útil y a la vez tan difícil? 

El "íntercan1bio de mujeres" no es 
ni una definición de la cultura ni un 
sistema en y por sí mismo. El concep­
to es una aprehensión aguda, pero 
condensada, de algunos aspectos de las 
relaciones sociales de sexo y género. 
Un sistema de parentesco es una impo· 
sición de fines sociales sobre una parte 
del mundo natural. Por lo tanto es 
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"producción" en el sentido más gene­
ral del término: una modelación, una 
transformación de objetos ( en este ca­
so, personas) a y por un propósito 
subjetivo (por este sentido de la pro­
ducción, Marx, 1971a, pp. 80-99). 
Tiene sus propias relaciones de pro­
ducción, distribución e intercambio, 
que incluyen ciertas formas de "pro~ 
piedad" de personas. Esas formas no 
son derechos de propiedad exclusivos 
y privados, sino más bien tipos dife­
rentes de derechos que unas personas 
tienen sobre otras. Las transacciones 
de matrimonio -los regalos y el mate­
rial que círculan en las ceremonias que 
marcan un matrimonio- son una rica 
fuente de datos para determinar con 
exactitud quién tiene qué derechos 
sobre quién. No es difícil deducir de 
esas transacciones que en la mayoría 
de los casos los derechos de las mujeres 
son bastante más residuales que los de 
los hombres. 

Los sistemas de parentesco no sólo 
intercambian mujeres. Intercambian 
acceso sexual, situactón genealógica, 
nombres de linaje y antepasados, de­
rechos y personas -hombres, mujeres 
y niños- en sistemas concretos de re­
lacíones sociales. Esas relaciones siem­
pre incluyen ciertos derechos para los 
hombres, otros para las mujeres. "In­
tercambio de mujeres" es una forma 
abreviada para expresar que las rela­
ciones sociales de un sistema de paren­
tesco especifican que los hombres 
tienen ciertos derechos sobre sus pa­
rientes mujeres, y que las mujeres no 
tienen los mismos derechos ni sobre sí 
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mismas ni sobre sus parientes hombres. 
En este sentido, el intercambio de 
mujeres es una percepción profunda 
de un sistema en que las mujeres no 
tienen pleno derecho sobre sí mismas. 
El intercambio de mujeres se convierte 
en una of4scación si es visto como una 
necesidad cultural, y cuando es utiliza­
do como único instrumento para en­
focar el análisis de un sistema de pa­
rentesco. 

Si Lévi-Strauss está en lo cierto el 
ver en el intercambio de mujeres un 
principio fundamental del parentesco, 
la subordinación de las mujeres puede 
ser vista como producto de las relacio­
nes que producen y organizan el sexo 
y el género. La opresión económica de 
las mujeres es derivada y secundaria. 
Pero hay una "economía" del sexo y 
el género, y lo que necesitamos es una 
economía política de los sistemas se­
xuales, necesitamos estudiar cada so­
ciedad para determinar con exactitud 
los mecanismos por los que se produ­
cen y se mantienen determinadas con­
venciones sexuales. El "intercambio 
de mujeres" es el paso inicial hacia la 
construcción de un arsenal de concep­
tos que permitan describir los sistemas 
sexuales. 

MAS ADENTRO DEL LABERINTO 

Pueden derivarse más conceptos de un 
ensayo de Lévi-Strauss titulado "La 
familia", en que introduce otras con­
sideraciones en su ánalisis del paren­
tesco, en Las estructuras elementales 
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de parentesco describe reglas y sistemas 
de combinación sexual. En "La fami­
lia" plantea el problema de las condi­
ciones previas necesarias para el fun­
cionamiento de los sistemas de matri­
monio. Indaga qué tipo de "gente" 
presuponen los sistemas de parentesco 
por la vía del análisis de la división se­
xual del trabajo. 

Aun cuando toda sociedad tiene 
algún tipo de división de tareas por 
sexo, la asignación de cualquier tarea 
particular a un sexo u otro varía enor­
memente. En algunos grupos la agri­
cultura es trabajo de las mujeres, en 
otros es trabajo de hombres. En algu­
nas sociedades las mujeres llevan 1, 

carga más pesada, en otras los he n­
bres. Hay incluso ejemplos de muj~res 
cazadoras y guerreras, y de hombres 
que se encargan del cuidado de los ni­
ños. Lévi-Strauss concluye de un exa­
men general de la división del trabajo 
por sexos que no es una especialización 
biológica, sino que debe tener algún 
otro propósito. Ese propósito, sostie­
ne, es asegurar la unión de los hombres 
y las mujeres haciendo que la mínima 
unidad económica viable contenga por 
lo menos un hombre y una mujer. 

El hecho mismo de que la di­
visión sexual del trabajo tiene 
variaciones infinitas según la 
sociedad que se considere de­
muestra que. . . lo que se re­
quiere, misteriosamente, es el 
hecho mismo de su existencia, 
y la forma en que llega a exis­
tir no tiene ninguna importan-
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cia, al menos desde el punto 
de vista de ninguna necesidad 
natural. . . la división sexual 
del trabajo no es otra cosa que 
un mecanismo para constituir 
un estado de dependencia recí­
proca entre los sexos. (Lévi­
Strauss, 1971, pp. 347-48). 

La división del trabajo por sexos, 
por lo tanto, puede ser vista como un 
"tabú": un tabú contra la igualdad de 
hombres y mujeres, un tabú que divi­
de los sexos en dos categorías mutua­
mente exclusivas, un tabú que exacer­
ba las diferencias biológicas y así crea 
el género. La división del trabajo pue­
de ser vista también como un tabú 
contra los arreglos sexuales distintos 
de los que contengan por lo menos un 
hombre y una mujer, imponiendo así 
el matrimonio heterosexual. 

La argumentación de "La familia" 
presenta un cuestionamiento radical 
de todos los arreglos sexuales huma­

. nos en que no hay ningún aspecto de 
la sexualidad que se dé por sentado 
como "natural". (Hertz, 1960, cons­
truye una argumentación similar para 
una explicación totalmente cultural de 
la denigración de la zurdera). Más bien, 
todas las manifestaciones del sexo y 
el género son vistas como constituidas 
por los imperativos de sistemas socia­
les. Desde esa perspectiva, hasta Las 
estructuras elementales de parentesco 
aparece como asumiendo algunas pre­
misas. En términos puramente lógicos, 
una regla que prohibe ciertos matri­
monios e impone otros presupone una 
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regla que impone el matrimonio. Y el 
matrimonio presupone individuos que 
están dispuestos a casarse. 

Es interesante llevar este tipo de 
empresa deductiva más lejos que Léví­
Strauss, y explicar la estructura lógi­
ca que subyace a todo su análisis del 
parentesco. Al nivel más general, la 
organización social del sexo se basa en 
el género, la heterosexualidad obliga­
toria y la constricción de la sexualidad 
femenina. 

El género es una división de los se­
xos socialmente impuesta. Es un pro­
ducto de las relaciones sociales de se­
xualidad. Los sistemas de parentesco 
se basan en el matrimonio; por lo tan­
to, transforman a machos y hembras 
en "hombres" y "mujeres", cada uno 
una mitad incompleta que sólo puede 
sentirse entera cuando se une con la 
otra. Desde luego, los hombres y las 
mujeres son diferentes. Pero no son 
tan diferentes como el día y la noche, 
la tierra y el cielo, el yin y el yang, la 
vida y la muerte. En realidad, desde el 
punto de vista de la naturaleza, hom­
bres y mujeres están más cerca el uno 
del otro que cada uno de ellos de cual­
quier otra cosa -por ejemplo, monta­
ñas, canguros o palmas. La idea de que 
los hombres y las mujeres son más di­
ferentes entre sí que cada uno de ellos 
de cualquier otra cosa tiene que prove­
nir de algo distinto de la naturaleza. 
Además, si bien hay una diferencia 
promedio entre machos y hembras en 
una variedad de rasgos, la gama de va­
riación de esos rasgos muestra una su­
perposición considerable. Siempre ha-
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brá algunas mujeres que son más altas 
que algunos hombres, por ejemplo, 
aun cuando en promedio los hombres 
son más altos que las mujeres. Pero la 
idea de que los hombres y mujeres son 
dos categorías mutuamente excluyen­
tes debe surgir de otra cosa que una 
inexistente oposición "natural". 8 Le­
jos de ser una expresión de diferencias 
naturales, la identidad de género ex­
clusiva es la supresión de semejanzas 
naturales. Requiere represión: en los 
hombres, de cualquiera que sea la ver­
sión local de rasgos "femeninos"; en 
las mujeres, de la versión local de los 
rasgos "masculinos". La división de 
los sexos tiene el efecto de reprimir al­
gunas de las características de persona­
lidad de prácticamente todos, hom­
bres y mujeres. El mismo sistema social 
que oprime a las mujeres en sus rela­
ciones de intercambio, oprime a todos 
en su insistencia en una división rígida 
división de la personalidad·. 

Además, los individuos son engen­
drados con el fin de que el matrimonio 
esté asegurado. Lévi-Strauss lega peli­
grosamente cerca de decir que la hete­
rosexualidad es un proceso instituido. 
Si los imperativos biológicos y hormo­
nales fueran tan abrumadores como 
cree la mitología popular, no sería ne-

8 "La mujer no usará lo que pertenece 
a un hombre, ni el hombre se pondrá 
ropa de mujer: porque todos los que lo 
hagan son abomináción a los ojos del 
Señor tu Diosº (Deuteronomio, 22:5; 
el énfasis no es mío). 
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cesario asegurar las uniones heterose­
xuales por medio de la interdependen­
cia económica. Además, el tabú del in­
cesto presupone un tabú anterior, 
menos articulado, contra la homose­
xualidad. Una prohibición contra algu­
nas uniones heterosexuales presupone 
un tabú contra las uniones no hetero­
sexuales. El género no sólo es una 
identificación con un sexo: además 
implica dirigir el deseo sexual hacia el 
otro sexo. La división sexual del tra­
bajo está implícita en los dos aspectos 
del género: macho y hembra los crea, 
y los crea heterosexuales. La supresión 
del componente homosexual de la 
sexualidad humana, y su corolario, la 
opresión de los homosexuales, es por 
consiguiente un producto del mismo 
sistema cuyas reglas y relaciones 
oprimen a las mujeres. 

En realidad, la situación no es tan 
simple, como se hace evidente cuando 
pasarnos del nivel de las generalidades 
al análisis de sistemas sexuales especí­
ficos. 

Los sistemas de parentesco no 
sólo alientan la heterosexualidad en 
detrimento de la homosexualidad. En 
primer lugar, pueden exigir formas es­
pecíficas de heterosexualidad. Por 
ejemplo, algunos sistemas de matrimo­
nio tienen una regla de matrimonio 
obligatorio entre primos cruzados. En 
ese sistema, la persona no sólo es hete­
rosexual sino "primo-cruzado-sexual". 
Si la regla de matrimonio especifica 
además matrimonio con primo cruza­
do matrilateral, el hombre será "hija­
del-hermano-de-la-madre-sexual" y la 
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mujer será "hijo-de-la-hermana-del-pa­
dre~sexual ". 

Por otro lado, las complejidades 
mismas de un sistema de parentesco 
pueden conducir a formas particulares 
de homosexualidad institucionalizada. 
En mucho~ grupos de Nueva Guinea, 
se considera que hombres y mujeres 
son tan enemigos entre sí que el perio­
do que un varón pasa en el útero niega 
su masculinidad. Como se piensa que 
la fuerza vital masculina reside en el 
semen, al niño puede superar los efec­
tos maléficos de su historia fetal obte­
niendo y consumiendo semen, y lo ha­
ce a través de una relación homosexual 
con un pariente mayor (Kelly, 1974; 
véase también Van Baal, 1966; Wil­
liams, 1936). 

En los sistemas de parentesco en 
que la dote de la novia determina las 
posiciones de marido y mujer, pueden 
superarse los simples prerrequisitos de 
matrimonio y género. Entre los azan­
de, las mujeres son monopolizadas por 
los hombres mayores. Sin embargo, un 
joven que tenga los medios puede to­
mar como esposa a un muchacho 
mientras espera llegar a la edad co­
rrespondiente. Simplemente paga un 
precio de novia ( en lanzas) por el mu­
chacho, quien se convierte en esposa 
(Evans-Pritchard, 1970). EnDahomey, 
una mujer puede convertirse en mari­
do sí tiene con qué pagar el precio ne­
cesario (Herskovits, 1937). 

El "travestísmo" institucionaliza­
do de los mohave permitía a una per­
sona cambiar de sexo. Un hombre ana­
tómico podía convertirse en mujer por 

GAYLERUBIN 

medio de una ceremonia especial, y . 
del mismo modo, una mujer anatómi­
ca podía convertirse en hombre. A 
continuación la persona así transfor­
mada tomaba una esposa o un marido 
de su mismo sexo anatómico, que era 
el sexo social opuesto. Esos matrimo­
nios, que nosotros consideraríamos 
homosexuales, eran heterosexuales de 
acuerdo con las normas de los moha­
ve, uniones de sexos opuestos según la 
definición social. En comparación con 
nuestra sociedad, este dispositivo per­
mitía mucha libertad. Sin embargo, no 
se permitía a una persona tener algo 
de los dos géneros: él/ella podía ser 
hombre o mujer, pero no un poco de 
cada cosa (Devereaux, 1937; ver tam­
bién McMurtrie, 1914; Sonenschein, 
1966). 

En todos los ejemplos citados, las 
reglas de la división de los géneros y 
la heterosexualidad obligatoria están 
presentes siquiera en sus transforma­
ciones. Esas dos reglas se aplican tam­
bién a las constricciones del comporta­
miento y la personalidad tanto mascu­
linos como femeninos. Los sistemas de 
parentesco dictan cierta modelacíón 
de la sexualidad de ambos sexos. Sin 
embargo, de Las estructuras elementa­
les de parentesco puede deducirse que 
se aplica más constricción a las muje­
res, cuando se las obliga a servir al pa­
rentesco, que a los hombres. Si las mu­
jeres se intercambian, en cualquier 
sentido que demos al término, las 
deudas maritales se calculan en carne 
femenina. Una mujer tiene que con­
vertirse en asociada sexual de algún 
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hombre al cual es debida como com­
pensación por algún matrimonio ante­
rior. Si una niña es prometida en la 
infancia, su negativa a participar como 
adulta perturbaría el flujo de deudas y 
promesas. En interés del funcionamien­
to continuo y tranquilo de ese siste­
ma, la mujer en cuestión no debe 
tener muchas ideas propias sobre con 
quién quiere dormir. Desde el punto 
de vista del sistema, la sexualidad fe­
menina preferible sería una que res­
ponde al deseo de otros, antes que una 
que desea activamente y busca una 
respuesta. 

Esta generalidad, igual que las re­
ferentes al género y la heterosexuali­
dad, está sujeta a considerables varia­
ciones y juego libre en los sistemas 
concretos. Los !ele y los kuma proveen 
dos de los ejemplos etnográficos más 
claros del intercambio de mujeres. En 
ambas culturas, los hombres están per­
petuamente dedicados a planes que 
exigen que tengan pleno control sobre 
el destino sexual de sus parientas mu­
jeres. Buena parte del drama en ambas 
sociedades consiste en intentos feme­
ninos de escapar al control sexual de 
sus parientes. Sin embargo, en ambos 
casos la resistencia femenina está se­
veramente circunscrita (Douglas, 1963; 
Reay, 1959). 

Hay una última generalidad que es 
posible predecir como consecuencia 
del intercambio de mujeres, en un sis­
tema en que son los hombres quienes 
tienen derechos sobre las mujeres. 
¿ Qué pasaría si nuestra mujer hipoté­
tica no sólo rechazara al hombre a 
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quien ha sido prometida, sino que 
además pidiera en cambio una mujer? 
Si una sola négativa tiene efectos per­
turbadores, una negativa doble sería 
insurrecciona!. Si cada mujer está pro­
metida a algún hombre, ninguna tiene 
derecho a disponer de sí misma. Si 
dos mujeres lograran escapar al nexo 
de las deudas, habría que encontrar 
otras dos mujeres para sustituirlas. 
Mientras los hombres tengan derechos 
sobre las mujeres que las mujeres mis­
mas no tienen, es lógico suponer que 
la homosexualidad femenina sufre una 
supresión mayor que la de hombres. 

En resumen, una exégesis de las 
teorías de Lévi-Strauss sobre al pa­
rentesco permite derivar algunas gene­
ralidades básicas sobre la organización 
de la sexualidad humana, a saber: el 
tabú del incesto, la heterosexualidad 
obligatoria y la división asimétrica de 
los sexos. La asimetría del género -la 
diferenci¡¡ entre el que intercambia y 
la que es intercambiada- implica la 
coerción de la sexualidad femenina. 
Los sistemas de parentesco concretos 
tienen convenciones específicas, que 
varían mucho. Los sistemas socio-se­
xuales particulares varían, pero cada 
uno es específico, y los individuos 
dentro de él tienen que conformarse a 
un conjunto de posibilidades finito. 
Cada generación nueva tiene que 
aprender y devenir su destino sexual, 
cada persona tiene que ser codificada 
dentro del s.istema en su situación 
apropiada .. Para cualquiera de nosotros 
sería extraordinario resolver suponer 
tranquilamente que hemos de casarnos 
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convencionalmente con la hija del her­
mano de nuestra madre, o con el hijo 
de la hermana de nuestro padre: sin 
embargo existen grupos en que ese fu­
turo conyugal se da por sentado. 

La antropología y las descripcio­
nes de sistemas de parentesco no ex­
plican los mecanismos por los cuales 
se graban en los niños las convencio­
nes de sexo y género. El psicoanálisis, 
por otra parte, es una teoría sobre la 
reproducción del parentesco. El psi­
coanálisis describe el residuo que deja 
en los individuos su enfrentamiento 
con las reglas y normas de la sexuali­
dad en las sociedades en que nacen. 

EL PSICOANALISIS Y 
SUS MALESTARES 

La batalla entre el psicoanálisis y los 
movimientos de mujeres y de homo­
sexuales ha llegado a ser legendaria. 
En parte, el enfrentamiento entre 
revolucionarios sexuales y el establish­
ment clínico se debio a la evolución 
del psicoanálisis en los Estados Unidos, 
donde la tradición clínica ha hecho un 
fetiche de la anatomía: se supone que 
el niño viaja a través de los estados de 
su organismo hasta llegar a su destino 
anatómico y la posición misionera. La 
práctica clínica ha creído con frecuen­
cia que su misión consiste en reparar a 
individuos que de alguna manera han 
perdido el camino hacia su objetivo 
"biológico". Transformando la ley 
moral en ley científica, la práctica clí­
nica ha actuado para imponer la con-
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vención sexual a participantes inquie­
tos. En este sentido, el psicoanálisis 
se ha convertido frecuentemente en 
algo más que una teoría de los meca­
nismos de reproducción de las normas 
sexuales: en uno de esos mecanismos. 
Como el objetivo de los movimientos 
de mujeres y homosexuales es desman­
telar el aparato de coerción sexual, se 
ha hecho necesaria una crítica del psi­
coanálisis. 

Pero el rechazo de Freud por los 
movimientos de mujeres y homose­
xuales tiene raíces más profundas en 
el rechazo de sus propios descubri­
mientos por parte del psicoanálisis. En 
ninguna parte están mejor documenta­
dos los efectos sobre las mujeres de 
los sistemas sociales dominados por los 
hombres que en la literatura clínica. 
Según la ortodoxia freudiana, alcanzar 
una femineidad "normal" es algo que 
tiene severos costos para las mujeres. 
La teoría de la adquisición del género 
pudo haber sido la base de una crítica 
de los papeles sexuales, pero en cam­
bio las implicaciones radicales de la 
teoría de Freud fueron radicalmen­
te reprimidas. Esa tendencia es evidente 
incluso en las formulaciones originales 
de la teoría, pero se ha exacerbado a 
lo largo del tiempo hasta que el poten­
cial de una teoría psicoanalítica críti­
ca del género sólo es visible en la sin­
tomatología de su negación --una in­
trincada racionalización de los papeles 
sexuales tal como son. No es el obje­
to de este artículo hacer un psicoaná­
lisis del inconsciente psicoanalítico, 
pero sí espero demostrar que existe. 
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Además, al rescate del psicoanálisis de 
su propia represión motivada no inte­
resa sólo por el buen nombre de Freud: 
el psicoanálisis contiene un conjunto 
de conceptos que es único para la 
comprensión de los hombres, las mu­
jeres y la sexualidad. 

Es una teoría de la sexualidad en 
la sociedad humana. Y lo más impor­
tante, el psicoanálisis ofrece una 
descripción de los mecanismos por los 
cuales los sexos son divididos y 
deformados, y de cómo los niños, 
andróginos y bisexuales, son trans­
formados en niños y niñas.' El 
psicoanálisis es una teoría feminista 
frustrada. 

EL HECHIZO DE EDIPO 

Hasta fines de la década de 1920, el 
movimiento psicoanalítico no tenía 
una teoría distintiva del desarrollo fe­
menino; en su Jugar se habían pro-

9 "Al estudiar a las n1ujeres no podemos 
dejar de lado los métodos de una cien• 

cia de la mente, una teoría que intenta 
explicar cómo las mujeres llegan a ser 
mujeres y los hombres, hombres. La 
frontera entre lo biológico y lo social 
que halla expresión en la familia es el 
territorio cuyo mapa se propone trazar 
el psicoanálisía, el territorio donde se 
origina la distinción sexual". (Mitchell, 
1971, p. 167). "¿Cuál es el objeto del 
psicoanálisis? . .. sino los 'efectos•, pro• 
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puesto variantes de un complejo de 
"Electra" en que se suponía que la 
experiencia de las mujeres era una 
imagen especular del complejo de 
Edipo descrito para los hombres. 

El niño ama a su madre pero 
desiste de ella por miedo a la amenaza 
de castración por parte del padre. La 
niña, supuestamente, ama a su padre 
pero desiste de él por temor a la 
venganza materna. Esa formulación 
suponía que ambas criaturas estaban 
sujetas a un imperativo biológico de 
heterosexualidad. También suponía 
que ya antes de la fase edí pica los 
niños son hombres y mujeres "peque­
ños". 

Freud expresó reservas sobre las 
conclusiones sobre las mujeres extraí­
das de datos recogidos de los hombres. 
Pero sus objeciones fueron generales 
hasta el descubrimiento de la fase 
preedípica en las mujeres. El concepto 
de fase preedí pica permitió tanto a 
Freud como a Jeanne Lampl de Groot 
articular la teoría psicoanalítica clási-

Iongados en el sbreviviente adulto, de la 

extraordinaria aventura que desde el 
nacimiento hasta la liquidación de la 
fase edípica transforma a un animalito 
engendrado por un hombre y una mujer 
en un niño humano . .. los 'efectos' aún 
presentes en los sobrevivientes de la 'hu· 
manización' forzada que transforma al 
animalito humano en hombre o mu­
jer ... ?" (Althusser, 1969, pp. 57, 59. 
Subrayados en el original). 
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ca de la femineidad. 10 La idea de una 
fase preedípica en las mujeres produjo 
una dislocación de las premisas de 
origen biológico que subyacían a la 
idea de un complejo "de Electra". En 
la fase preedípica los niños de ambos 
sexos son psíquicamente imposibles 
de distinguir, lo que significaba que 
su diferenciación en niños masculinos 
y femeninos no se podía suponer sino 
que había que explicarla. Los niños 
preedípicos eran descritos como bi­
sexuales; ambos sexos exhibían toda 
la gama de actitudes libidinales, acti­
vas y pasivas. Y para los niños de am­
bos sexos, el objeto del .deseo era la 
madre. 

En particular, las características de 
la hembra preedí pica desafiaban las 
ideas de una heterosexualidad e iden­
tidad de género primordiales. Si la 
actividad libidinal de la niña se dirigía 
hacia la madre, había que explicar su 
heterosexualidad adulta: 

Sería una solución de simpli­
cidad ideal si pudiéramos su-

1 0 Las teorías psicoanalíticas de la feminei­
dad se articularon en el contexto de un 
debate que tuvo lugar en gran parte en 
el International Journal of Psychoanaly­
sis y The Psychoanalytic Quarterly a 

fines de los veintes y comienzos de los 
treint~. Entre los artículos que répre• 
sentan toda la gama de la discusión: 
Freud, 1961a; 1961b; 1965; Lampl de 

Groot, 1933, 1948; Deutsch, 1948a, 
1948b; Horney, 1973; Janes, 1933, Al-
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poner que desde determinada 
edad en adelante la influencia 
elemental de la atracción mu­
tua entre los sexos se hace sen­
tir e impulsa a la mujercita ha­
cia los hombres. . . Pero las 
cosas no serán tan fáciles; es­
casamente sabemos si pode­
mos creer en serio en esa fuer­
za de que tanto y con tanto 
entusiasmo hablan los poetas, 
pero que no se puede disecar 
analíticamente. (Freud, 1965, 
p. 119). 

Además, la nma no manifestaba 
una actitud libidinal "femenina". Co­
mo su deseo de su madre era activo y 
agresivo, había que explicar también 
su acceso final a la "femineidad": 

De conformidad con su pecu­
liar naturaleza, el psicoanálisis 
no trata de describir lo que es 
una mujer ... sino que indaga 
cómo llega a ser, cómo de una 
criatura con una disposición bi-

gunas de estas fechas corresponden a 
reimpresiones; por la cronología original 
ver a Chasseguett-Smirgel (1970: intro­
troducción). El debate fue complejo, 
yo lo he simplificado. Freud, Lampl de 
Groot y Deutsch sostenían que la femi­
neidad se desarrolla a partir de una cria­
tura bisexual, "fálica"; Horney y Jones 
defendían la idea de una femineidad 
innata. El debate no dejó de tener sus 
ironías. Horney defendió a las mujeres 
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sexual se desarrolla una mujer. 
(/bid., p. 116.) 

En suma, ya no se podía dar por 
sentado el desarrollo femenino como 
reflejo de la biología. En cambio, se 
había vuelto inmensamente problemá­
tico. Es al explicar la adquisición de la 
"femineidad" que Freud emplea los 
conceptos de envidia del pene y cas­
tración, que desde su introducción 
provocaron las iras de las feministas. 
La niña se aparta de la madre y repri­
me los elementos "masculinos" de su 
libido como consecuencia de su reco­
nocimiento de que está castrada. Com­
para su diminuto clítoris con el pene, 
y frente a su evidente mayor capaci­
dad de satisfacer a la madre, es presa 
de la envidia del pene y un sentimien­
to de inferioridad. Desiste de su lucha 
por la madre y asume una pasiva posi­
ción femenina frente al padre. Esa ex­
plicación de Freud puede leerse como 
afirmación de que la femineidad es 
consecuencia de las diferencias ana­
tómicas entre los sexos. Por eso se lo 

de la envidia del pene postulando que 
ellas nacen, no se hacen; Deutsh, que 
consideraba que las mujeres se hacen, no 
nacen, desarrolló una teoría del maso­
quismo femenino cuyo mejor rival es la 

Historia de O. He atribuido el núcleo de 
la versión "freudiana" del desarrollo 
femenino a Freud y Lampl de Groot por 
igual porque leyendo los artículos me ha 
parecido que la teoría es tanto (o más) 
de ella como de él. 
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ha acusado de determinismo bioló­
gico. Sin embargo, aun en sus versio­
nes más anatómicamente expresadas 
del complejo de castración femenino, 
la "inferioridad" de los genitales de la 
mujer es producto del contexto situa­
cional: la niña se siente menos "equi­
pada" para poseer y satisfacer a la ma­
dre. Si la lesbiana preedípica no se 
enfrentara a la heterosexualidad de la 
madre, podría sacar conclusiones dife­
rentes sobre la posición relativa de sus 
genitales. 

Freud nunca fue tan determinista 
biológico como algunos pretenden. In­
sistió reiteradamente en que toda la 
sexualidad adulta es resultado de un 
desarrollo psíquico, no biológico. Pero 
a menudo su escritura es ambigua, y 
sus formulaciones dejan abundante es­
pacio para las interpretaciones bioló­
gicas que tanta popularidad han alcan­
zado en el psicoanálisis norteamerica­
no. En Francia, por otra parte, la teo­
ría psicoanalítica ha tendido a "des­
biologizar" a Freud, y a entender el 
psicoanálisis como una teoría de infor­
mación antes que de órganos. Jacques 
Lacan, el instigador de esa línea de 
pensamiento, insiste en que Freud 
nunca quiso decir nada sobre la anato­
mía, y que la teoría de Freud era en 
cambio sobre el lenguaje y los signifi­
cados culturales impuestos a la anato­
mía. El debate sobre el "verdadero" 
Freud es muy interesante, pero no es 
mi propósito aquí contribuir a él. Más 
bien, lo que quiero es reformular la 
teoría clásica de la femineidad en la 
terminología de Lacan, después de 
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presentar algunas de las piezas del ta­
blero de ajedrez conceptual de Lacan. 

ELPARENTESCO,LACAN 
Y EL FALO 

Lacan sugiere que el psicoanálisis es el 
estudio de las huellas que deja en la 
psique del individuo su conscripción 
en sistemas de parentesco. 

¿No es sorprendente que Lévi­
Strauss, al sugerir esa implica­
ción de las estructuras del len­
guaje con la parte de las leyes 
sociales que regula los lazos de 
matrimonio y parentesco, esté 
conquistando ya el territorio 
mismo en que Freud ubica el 
inconsciente? (Lacan, 1968, p. 
48). 
Porque ¿dónde ubicar las de­
terminaciones de lo inconscien­
te si no es en esos marcos no­
minales en que siempre se basan 
los vínculos de matrimonio y 
parentesco. . . ¿ Y cómo apre­
hender los conflictos analíticos 
y su prototipo edípico, fuera 
de los compromisos que han 
fijado, mucho antes de que el 
sujeto viniera al mundo, no 
sólo su destino, sino su identi­
dad misma? (/bid., p. 126). 
Es aquí precisamente donde se 
puede decir que el complejo 
de Edipo. . . en relación con 
esto, marca los límites que 
nuestra disciplina asigna a la 
subjetividad: es decir, lo que el 
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sujeto puede saber de su parti­
cipación inconsciente en el 
movimiento de las complejas 
estructuras de los lazos matri­
moniales, verificando los efec­
tos simbólicos, en su existen­
cia individual, del movimiento 
tangencial hacia el incesto ... 
(/bid., p. 40). 

El parentesco es la conceptualiza­
ción de la sexualidad biológica a nivel 
social; el psicoanálisis describe la 
transformación de la sexualidad bioló­
gica en los individuos al ser aculturados. 

La terminología de parentesco 
contiene información acerca del siste­
ma. Los términos de parentesco delimi­
tan posiciones e indican algunos de los 
atributos de esas posiciones, por ejem­
plo, en las Islas Trobriand un hombre 
llama a las mujeres de su clan con el 
término que significa "hermana"; a las 
mujeres de los clanes con los que pue-
de casarse las designa con un término 
que indica la posibilidad de casarse 
con ellas. Al aprender esos térnimos, 
el jovén trobriandés aprende qué mu­
jeres puede desear sin problema. En 
el esquema de Lacan, la crisis edípica 
se produce cuando el niño se entera de 
los papeles sexuales inherentes a los 
términos para los familiares. La crisis '· 
empieza cuando el niño comprende el 
sistema y el Jugar que le toca en él, y 
se resuelve cuando el niño acepta ese 
lugar y accede a él. Aun en el caso de 
que el niño rechace su lugar, no puede 
evitar conocerlo. Antes de la fase edí­
pica, la sexualidad del niño es malea-
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ble y está relativamente poco estructu­
rada. Cada niño contiene todas las po­
sibilidades sexuales disponibles para la 
expresión humana, pero en cualquier 
sociedad determinada sólo algunas de 
esas posibilidad se expresan, mientras 
que otras son reprimidas. Cuando el 
niño sale de la fase edípica, su líbido 
y su identidad de género han sido or­
ganizadas en conformidad con las re­
glas de la cultura que lo está domesti­
cando. 

El complejo de Edipo es un apara­
to para la producción de personalidad 
sexual. Es un lugar común decir que 
las sociedades inculcan a sus jóvenes 
los rasgos de carácter apropiados para 
llevar adelante el negocio de la socie­
dad, por ejemplo, E.P. Thompson 
(1963) habla de la transformación de 
la estructura de la personalidad de la 
clase trabajadora inglesa, cuando los 
artesanos se convirtieron en buenos 
obreros industriales. Así como las for­
mas sociales del trabajo exigen ciertos 
tipos de personalidad, las formas so­
ciales del sexo y el género exigen cier­
tos tipos de gente. 

En los términos más generales, 
el complejo de Edipo es una má­
quina que modela las formas apro- · 
piadas de individuos sexuales ( véase 
también el estudio de distintas formas 
de "individualidad histórica" en Al­
thusser y Balibar, 1970, pp. 112, 
25153). 

En la teoría psicoanalítica lacania­
na, los términos de parentesco indican 
una estructura de relaciones que deter­
minará el papel de todo individuo u 
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objeto dentro del drama edípico. Por 
ejemplo, Lacan distingue entre la 
función del padre" y un padre particu­
lar que encarna esa función. Del mis­
mo modo establece una distinción ra­
dical entre el pene y el "falo", entre el 
órgano y la información. El falo es un 
conjunto de significados conferido al 
pene. La diferenciación entre falo y 
pene en la terminología psicoanalítica 
francesa contemporánea subraya la idea 
de que el pene no puede desempeñar 
y no desempeña el papel que se Je 
atribuye en la terminología clásica del 
complejo de castración. 11 

En la terminología de Freud, el 
complejo de Edipo presenta al niño 
una alternativa: o tener pene o estar· 
castrado. En contraste, la teoría Jaca­
niana del complejo de castración deja 
atrás toda referencia a la realiad anató­
mica: 

La teoría del complejo de cas­
tración equivale a hacer des-

11 Mi posición sobre Freud está entre las 
interpretaciones estructuralistaa france• 
sas y las interpretaciones biologistas 
norteamericanas, porque pienso que la 
formulación de Freud también está en 
algún punto medio entre ambas. Freud 
habla de pene, de la "inferioridad" del 
clítoris, de las consecuencias psíquicas 
de la anatomía. Los lacanianos, por otra 
parte, sostienen que Freud es ininteligi• 
ble si se toman SUB textos literalmente y 
que una teoría totalmente no anatómica 
puede deducirse como su intención (Al· 
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empeñar al órgano masculino 
un papel dominante -esta vez 
como símbolo- en la medida 
en que su ausencia o presencia 
transforma una diferencia ana­
tómica en una clasificación 
esencial de los seres humanos, 
y en la medida en que, para 
cada sujeto, esa presencia o 
ausencia no se da por sentada, 
no se reduce pura y simple­
mente a un dato, sino que es el 
problemático resultado de un 
proceso intra e intersubjetiva 
(la asunción de su propio sexo 
por el sujeto). Laplanche y 
Pontalis, en Mehlman, 1972, 
pp. 198-99; subrayados míos). 

La alternativa presentada al niño 
podría reformularse como entre tener 
el falo y no tenerlo. La castración es 
no tener el falo (simbólico). La castra­
ción no es una verdadera "carencia", 
sino un significado conferido a los ge­
nitales de la mujer: 

thuaser, 1969). Creo que tienen razón: 
el pene circula demasiado para tomar su 
papel literalmente. La separabilldad del 
pene y su transfonnaci6n en fantasía 
(por ejemplo, pene-heces-niño-regalo) 
apoya vigorosamente una interpretación 
simbólica. Sin embargo, creo que Freud 
no fue tan consistente como quisiéramos 
Lacan y yo, y es necesario hacer algún 
gesto hacia lo que efectivamente dijo, 
aun mientras jugamos con lo que debe 
haber querido decir. 
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La castración puede derivar 
apoyo de ... la aprehensión en 
lo Real de la ausencia del pene 
en la mujer -pero aun esto su­
pone una simbolización del 
objeto, puesto que lo Real está 
lleno, y no le "falta" nada. En 
la medida en que se encuentra 
la castración en el origen de 
una neurosis, nunca es real si­
no simbólica ... (Lacan, 1968, 
p. 271). 

El falo es, podríamos pues decir, 
un rasgo distintivo que diferencia al 
"castrado" del "no castrado". La pre­
sencia o ausencia del falo conlleva las 
diferencias entre dos situaciones socia­
les: "hombre" y "mujer" ( Jakobson y 
Halle, .1971, sobre los rasgos distinti­
vos). 

Como éstas no son iguales, el 
falo conlleva también un significado 
de dominación de los hombres sobre 
las mujeres, y se puede inferir que la 
"envidia del pene" es un reconoci­
miento de eso. Además,smientras los 
hombres tengan derechos sobre las 
mujeres que las propias mujeres no 
tienen, el falo conlleva también el 
significado de la · diferencia entre "el 
que intercambia" y "lo intercambia­
do", entre el regalo y el dador. Por 
último, ni la teoría clásica de la sexua- ' 
lidad de Freud ni la reformulada por 
Lacan tienen mucho sentido a menos 
que esta parte de las relaciones de se­
xualidad paleolíticas subsista entre no- l 

sotros. Todavía vivimos en una cultu­
ra "fálica". 
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Lacan habla también del falo co­
mo objeto simbólico que se intercam­
bia dentro y entre familias (ver tam­
bién Wilden, 1968, pp. 303-305). Es 
interesante pensar en esta observación 
en términos de las transacciones de 
matrimonio y las redes de intercambio 
primitivas. En esas transacciones, el 
intercambio de mujeres generalmente 
es uno de muchos ciclos de intercam­
bio. Normalmente hay otros objetos 
que circulan, además de las mujeres. 
Las mujeres se mueven en una direc­
ción, el ganado, las conchas o las este­
ras en la otra. En cierto sentido, el 
complejo de Edipo es una expresión 
de la circulación del falo en el ínter-­
cambio intrafamiliar, una inversión de 
la circulación de las mujeres en el in­
tercambio interfamiliar. 

En el ciclo de intercambio mani­
festado por el complejo de Edipo, el 
falo pasa, a través de la mediación de 
una mujer, de un hombre a otro 
hombre --del padre al hijo, del herma­
no de la madre al hijo de la hermana, 
etc. En ese círculo Kula familiar, las 
mujeres van en un sentido y el falo en 
el otro. Está donde no estamos 
nosotras. En este sentido, el falo es 
algo más que un rasgo que distingue 
los sexos: es la encarnación del status 
masculino, al cual acceden los hom­
bres y que tiene ciertos derechos 
inherentes -entre ellos, el derecho a 
una mujer.12 

Las huellas que deja incluyen la 
identidad de género, la división de los 
sexos. Pero deja más que eso. Deja la 
"envidia del pene", que adquiere un 

N1 A.30 

125 

rico significado de inquietud de las 
mujeres en una cultura fálica. 

REVISION DE EDIPO 

Volvemos ahora a los andróginos pree­
dípicos, instalado en la frontera entre 
la biología y la cultura. Lévi-Strauss 
coloca en esa frontera eltabú del in­
cesto, y sostiene que su iniciación del 
intercambio de mujeres constituye el 
origen de la sociedad. En ese sentido, 
el tabú del incesto y el intercambio de 
mujeres son el contenido del contrato 
social original (Sahlins, 1972, cap. 4). 
En los individuos, la crisis edípica se 
produce en esa misma división, cuan­
do el tabú del incesto inicia el inter­
cambio del falo. 

La crisis edípica es precipitada por 
algunas informaciones. Los niños des­
cubren las diferencias entre los sexos y 
que cada uno tiene que llegar a ser de 
un género u otro. También descubren 
el tabú del incesto y que hay sexuali­
dad prohibida -en el caso, la madre es 
inaccesible para todo niño porque 
"pertenece" al padre. Por último, des­
cubren que los dos géneros no tienen 

12 La madre preedípica es la "madre fáli· 
ca", en cuanto se cree que posee el falo. 
La información que induce al Edipo es 
que la madre no posee el falo. Es decir 
que lo que precipita la crisis es la "cas­
tración" de la madre, el reconocimiento 
de que el falo sólo pasa por ella, pero no 
ae instala en ella. El ºfalo O tiene que pa· 
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los mismos "derechos" ni futuros se­
xuales. 

En el curso normal de los aconte­
cimientos, el varón renuncia a su ma­
dre por miedo de que de otro modo el 
padre lo castre ( se niegue a darle el 
falo y haga de él una niña). Pero por 
ese acto de renuncia el niño afirma la 
relación que le dio la madre al pa­
dre y que le dará a él, si llega a ser un 
hombre, una mujer propia. A cambio 
de la afirmación por el niño del dere­
cho de su padre a a su madre, el pa­
dre afirma el falo en su hijo (no lo 
castra). El niño cambia a su madre por 
el falo, la prenda simbólica que más 
tarde podrá cambiar por una mujer. 
Lo único que se le pide es un poco de 
paciencia. Conserva su organización li­
bidinal original y el sexo del objeto 
original de su amor. El contrato social 
que ha aceptado reconocerá eventual­
mente sus propios derechos y le dará 
una mujer propia. 

Lo que sucede con la niña es más 
complejo. Ella, igual que el varón, des­
cubre el tabú contra el incesto y la di­
visión de los géneros. Además descubre 
cierta información desagradable sobre 

sar por ella porque la relación de todo 
macho con otro macho se define a tra· 
vés de ella: un hombre está ligado a su 
hijo por la madre, al sobrino por su her­
mana, etc. Toda relación entre parientes 
hombres se define por la mujer que hay 
entre ellos. Si el poder es una prerrogati­
va masculina y debe ser transmitido, tie­
ne que pasar por la mujer-en-medio. 

GAYLERUBIN 

el género al que la están asignando. 
Para el varón, el tabú del incesto es un 
tabú sobre algunas mujeres. Para 1° 
niña, es un tabú sobre todas las muj, 
res. Como está en una posición horno 
sexual hacia su madre, la regla de het• 
rosexualidad que domina el guió, 
hace que su posición sea intolerable 
mente dolorosa. La madre, y por e:, 
tensión todas las mujeres, sólo pued€· 
ser amadas con propiedad por alguie, 
"con pene" (falo). Como la niña n, 
tiene "falo", no tiene "derecho" 
amar a su madre ni a ninguna otra m 
jer, puesto que ella misma está dest 
nada a algún hombre. No tiene l 
prenda simbólica que se puede car, 
biar por una mujer. 

Si la formulación de Freud de ese· 
momento de la crisis edípida femenin, 
es ambigua, la de Lampl de Groo· 
hace explícito el contexto que confie 
re significado a los genitales: 

... si la niña llega a la concl, 
sión de que ese órgano es re, 
mente indispensable para 
posesión de la madre, exper 
menta además de la injut 

Marshall Sahlins (comunicación pen.r 
nal) sugirió una vez que la razón de q·., 
tan a menudo se defina a las mujert 
como estúpidas, contaminantes, deso·, 
denadas, tontas, profanas, etc., es q;,. 
todas esas categorizaciones definen a I 
rnujeres como "incapaces" de poseer 
poder que debe transferine por medi 
de ellas. 
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narcista común a ambos sexos, 
otro golpe más, un sentimien­
to de inferioridad sobre sus ge­
nitales. (Lampl de Groot, 1933, 
p. 497; subrayados míos). 

La niña concluye que el "pene" es 
indispensable para la posesión de la 
madre porque sólo los que poseen el 
falo tienen "derecho" a una mujer, y 
la prenda de intercambio. No llega a 
esa conclusión debido a una superiori­
dad natural del pene, en y por sí mis­
mo. El ordenamiento jerárquico de los 
~enitales masculinos y femeninos es 
resultado de las definiciones de la si­
cuación -la regla de la heterosexuali­
fad obligatoria y la postergación de 
as mujeres (sin falo, castradas) frente 
1 los hombres (los que tienen falo). 

Entonces la niña empieza a apar­
;arse de la madre, volviéndose hacia el 
Jadre. 

Para la niña -la castración­
es un hecho pasado, irrevoca­
ble, pero cuyo reconocimiento 
la obliga finalmente a renunciar 
al primer objeto de su amor y 
a apurar hasta el fin la amargu­
ra de su pérdida ... entonces 
elige al padre como objeto de 
su amor: el enemigo se convier­
te en el amado ... " (Lampl de 
Groot, 1948, p. 213). 

El reconocimiento de la "castra­
:ió n" obliga a la niña a redefinir sus 
'.elaciones consigo misma, con su madre 
¡ con su padre. 

N.A.30 
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Se aparta de la madre porque no 
tiene un falo que darle. Además, se 
aparta de la madre con rabia y frustra­
ción porque la madre no le dio a ella un 
"pene" (falo). Pero la madre, que es 
una mujer en una cultura fálica, no 
tiene el falo para darlo ( pues ella mis­
ma pasó la crisis edí pica una genera­
ción antes). Entonces la niña se vuelve 
hacia el padre porque sólo él puede 
"darle el falo", y es sólo a través de él 
que ella pueda entrar en el sistema de 
intercambio simbólico en que circula 
el falo. Pero el padre no Je da el falo 
en la misma forma en que se Jo da al 
varón. El falo es afirmado en el varón, 
que después tendrá que darlo. La niña 
nunca consigue el falo: pasa por ella, 
y en su pasaje se transforma en un hi­
jo. Cuando ella "reconoce su castra­
ción", accede al Jugar de una mujer en 
una red de intercambio fálica. Puede 
"conseguir" el falo -en la relación 
sexual, o en forma de hijo- pero sólo 
como regalo de un hombre. Nunca Jo 
obtiene para darlo. 

Cuando se vuelve hacia el padre, 
además reprime las partes "activas" de 
su líbido: 

El apartarse de la madre es un 
paso importantísimo en el des­
arrollo de la niña pequeña. Es 
más que un mero cambio de 
objeto ... junto con él se ob­
serva una marcada disminución 
de los impulsos sexuales acti­
vos y un aumento de los _pasi­
vos ... La transición al objeto 
padre se realiza con ayuda de 
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las tendencias pasivas, en la 
medida en que se han salvado 
de la catástrofe. Ahora el 
camino hacia el desarrollo de 
la femineidad está abierto para 
la niña. (Freud, 1961b, p. 239). 

El ascenso de la pasividad en la ni­
ña se debe a su reconocimiento de la 
utilidad de realizar su deseo activo, y 
de la desigualdad de los términos de la 
lucha. Freud ubica el deseo activo en 
el clítoris y el deseo pasivo en la va­
gina, y así describe la represión del de­
seo activo como represión del erotis­
mo clitoriano en favor del erotismo 
pasivo vaginal. En ese esquema el ma­
pa de los estereotipos culturales se ha 
superpuesto a los órganos genitales. 
Desde Masters y Johnson es evidente 
que esa división genital es falsa. Cual­
quier órgano -pene, clítoris o vagina­
puede ser la sede de erotismo activo y 
pasivo. Pero lo más importante en el 
esquema de Freud no es la geografía 
del deseo, sino su confianza en sí 
mismo. Lo que se reprime un órgano, 
sino un segmento de posibilidad eró­
tica. Freud señala que "a la líbido se 
le aplica más coerción cuando se la 
obliga a servir la función femenina . .. " 
(Freud, 1965, p. 131). La niña ha sido 
robada. 

Si la fase edípica sigue normal­
mente y la niña "acepta su castración", 
su estructura libidinal y su elección de 
objeto ahora son congruentes con el 
papel del género femenino. Se ha con­
vertido en una mujercita femenina, 
pasiva, heterosexual. En realidad, 

GAYLE RUBlN 

Freud sugiere que hay tres caminos al­
ternativos para salir de la catástrofe 
edípica. La niña puede simplemente 
enloquecer, reprimir la sexualidad to­
talmente y volverse asexual. O bien, 
puede protestar, aferrarse a su narcisis­
mo y su deseo y volverse "masculina" 
u homosexual. O puede aceptar la si­
tuación, firmar el contrato social y al­
canzar la "normalidad". 

Karen Horney critica todo el es­
quema de Freud/Lampl de Groot, pe­
ro en el curso de su crítica, articula 
,sus implicaciones: 

... cuando -la niña- se vuel­
ve por primera vez hacia un 
hombre (su padre), en general 
es sólo por el estrecho puente 
del resentimiento. . . tendría­
mos que sentir una contradic­
ción si la relación de la mujer 
con el hombre no conservara 
durante toda la vida algún ves­
tigio de esa obligada sustitu­
ción de lo que se deseaba real­
mente ... El mismo carácter de 
algo muy alejado del instinto, 
secundario y sustitutivo, se 
adheriría, aun en las mujeres 
normales, al deseo de la mater­
nidad ... Lo especial del punto 
de vista de Freud es más bien 
que ve el deseo de la materni­
dad no como una formación 
innata sino como algo que psi­
cológicamente puede reducirse 
a sus elementos ontogenéticos 
y que extrae originalmente su 
energía de elementos instinti­
vos homosexuales o fálicos ... 
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Sucedería, por último, que to­
da la reacción de las mujeres an­
te la vida estaría basada en un 
fuerte resentimiento subterrá­
neo. (Horney, 1973, pp. 148-
149). 

En opinión de Horney, estas impli­
caciones son tan irreales que cuestio­
nan la validez de todo el esquema de 
Freud. Pero es ciertamente plausible 
argumentar en cambio que la creación 
de la "femineidad" en las mujeres en 
el curso de la socialización es un acto 
de brutalidad psíquica, y que deja en 
las mujeres un inmenso resentimiento 
por la supresión a que fueron someti­
das. Ta.mbién es posible argumentar 
que las mujeres tienen pocos medios 
para realizar y expresar su indignación 
residual. Los ensayos de Freud sobre 
la femineidad pueden leerse como des­
cripciones de cómo se prepara psicoló­
gicamente a un grupo, en tierna edad, 
para vivir con su opresión. 

Hay un elemento adicional en los 
estudios clásicos del camino hacia la 
obtención de la femineidad. La niña 
primero se vuelve hacia el padre porque 
tiene que hacerlo, porque está "castra­
da" ( es mujer, indefensa, etc.). A conti­
nuación descubre que la "castración" es 
requisito para el amor del padre, que 
tiene que ser una mujer para que él la 
·ame. Por lo tanto empieza a desear la 
"castración", y lo que antes era un 
desastre se convierte en un deseo. 

N.A.30 
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primera relación libidinal de la 
niña con su padre es masoquis­
ta, y el deseo masoquista en su 
primera fase distintivamente 
femenina es: "Quiero ser cas­
trada por mi padre". (Deutsch, 
1948a, p. 228). 

Deutsch sostiene que ese maso­
quismo puede entrar en conflicto con 
el yo, impulsando a algunas mujeres a 
huir de toda la situación en defensa de 
su autoestima. Esas mujeres para las 
cuales la elección es "entre hallar bea­
titud en el sufrimiento o paz en la re­
nunciación" (ibid., p. 231) tendrán 
dificultad para alcanzar una actitud sa­
ludable hacia las relaciones sexuales y 
la maternidad. Por qué para Deutsch 
aparentemente esas mujeres son casos 
especiales no queda claro. 

La teoría psicoanalítica de la femi­
neidad ve el desarrollo femenino como 
basado en buena parte en el dolor y la 
humillación, y hace falta bastante es­
fuerzo y fantasía para explicar cómo 
puede alguien disfrutar de ser mujer. 
A esa altura, en los estudios clásicos, 
la biología regresa triunfalmente. El 
esfuerzo de fantasía consiste en argu­
mentar que hallar alegría en el dolor 
es adaptivo para el papel de las muje­
res en la reproducción, puesto que el 
parto y la desfloración son "doloro­
sos". ¿No sería más sensato cuestionar 
todo el procedimiento? Si en el cami­
no hacia su lugar en un sistema sexual 
a las mujeres se les roba su libido y se 
las obliga a practicar un erotismo ma­
soquista ¿por qué el análisis no pro-
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pone ordenamientos nuevos en lugar 
de racionalizar los viejos? 

La teoría de la femineidad de Freud 
ha estado sometida a la crítica feminis­
ta desde que apareció. En la medida 
en que es una racionalización de la 
subordinación de las mujeres, esa crí­
tica está justificada; en la medida en 
que es una descripción de un proceso 
de subordinación de las mujeres, esa 
crítica es un error. Como descripción 
de cómo la cultura fálica doméstica a 
las mujeres, y de los efectos de esa do­
mesticación sobre las mujeres, la teoría 
psicoanalítica no tiene igual ( véase 
también Mitchell, 1971 y 197 4; Lasch, 
1974). Y como el psicoanálisis es una 
teoría del génerc¡, dejarlo de lado sería 
suicida para un movimiento político 
dedicado a erradicar la jerarquía de los 
géneros ( o los géneros mismos). No 
podemos desmantelar algo que subes­
timamos o que no entendemos. La 
opresión de las mujeres es muy pro­
funda: la igualdad de salario, la igual­
dad de trabajo y todas las mujeres polí­
ticas del mundo no extirparán las raíces 
del sexismo. Lévi-Strauss y Freud 
iluminan lo que de otro modo serían 
partes muy mal percibidas de las es­
tructuras profundas de la opresión 
sexual. Sirven para recordarnos la in­
tratabilidad y la magnitud de lo que 
estamos combatiendo, y sus análisis 
proveen planos preliminares de la ma­
quinaria social que tenemos que reor­
denar. Mujeres, únanse para eliminar 
el residuo edípico de la cultura. 

La precisión con que coinciden 
Freud y Lévi-Strauss es notable. Los 
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sistemas de parentesco requieren una 
división de los sexos. La fase edípica 
divide los sexos. Los sistemas de pa­
rentesco incluyen conjuntos de reglas 
que gobiernan la sexualidad. La crisis 
edípica es la asimilación de esas reglas 
y tabúes. La heterosexualidad obliga­
toria es resultado del parentesco. La 
fase edípica constituye el deseo hete­
rosexual. El parentesco se basa en una 
diferencia radical entre los derechos 
de los hombres y los de las mujeres. El 
complejo de Edipo confiere al varón 
los derechos masculinos, y obliga a las 
mujeres a acomodarse a sus menores 
derechos. 

Esa concordancia entre Lévi-Strauss 
y Freud es por implicación una argu­
mentación de que nuestro sexo-género 
todavía está organizado según los prin­
cipios delineados por Lévi-Strauss, pe­
se al carácter totalmente no moderno 
de sus datos de base. Los datos más 
recientes en que basa Freud sus teorías 
dan fe de la permanencia de esas es­
tructuras sexuales. Si mi lectura de 
Freud y Lévi-Strauss es correcta, su­
giere que el movimiento feminista de­
be tratar de resolver la crisis edípica 
de la cultura reorganizando el campo 
del sexo y el género de modo que la 
experiencia edípica de cada individuo 
sea menos destructiva. Las dimensio­
nes de semejante tarea son difíciles de 
imaginar, pero habrá que cumplir al 
menos ciertas condiciones. 

Será necesario modificar varios 
elementos de la crisis edípica para que 
esa fase no tenga efectos tan desastro­
sos en el joven yo femenino. La fase 
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edípica instituye una contradicción en 
la niña al imponerle demandas imposi­
bles de conciliar. Por un lado, el amor 
de la niña por la madre es inducido 
por la tarea materna de cuidado infan­
til. A continuación se obliga a la niña 
a abandonar ese amor debido al papel 
sexual de mujer: pertenecer a un hom­
bre. Si la división sexual del trabajo 
distribuyera el cuidado de los niños 
entre adultos de ambos sexos por igual, 
la elección de objeto primaria sería 
bisexual. Si la heterosexualidad no 
fuera obligatoria, no sería necesario 
suprimir ese primer amor ni se sobre­
valoraría el pene. Si el sistema de pro­
piedad sexual se reorganizara de mane­
ra que los hombres no tuvieran dere­
chos superiores sobre las mujeres (si 
no hubiera intercambio de mujeres) y 
si no hubiera género, todo el drama 
edípico pasaría a ser una reliquia. En 
suma, el feminismo debe intentar una 
revolución en el parentesco. 

La organización del sexo y el géne­
ro tuvo otrora funciones fuera de sí 
misma -organizaba la sociedad. Ahora 
sólo se organiza y reproduce a sí mis­
ma. Los tipos de relaciones de sexuali­
dad establecidos en el remoto pasado 
humano todavía dominan nuestras vi­
das sexuales, nuestras ideas sobre los 
hombres y las mujeres y los modos 
como educamos a nuestros hijos. Pero 
carecen de la carga funcional que tu­
vieron alguna vez. Una de las caracte­
rísticas más conspicuas del parentesco 
es que ha ido siendo sistemáticamente 
despojado de sus funciones -política, 
económicas, educativas y organizati-
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vas- hasta quedar reducido a sus 
puros huesos -sexo y género. 

La vida sexual humana siempre es­
tará sujeta a la convención y la inter­
ción humanas. Nunca será completa­
mente "natural", aunque sólo sea por­
que nuestra especie es social, cultural 
y articulada. La salvaje profusión de la 
sexualidad infantil siempre será doma­
da. El enfrentamiento entre niños in­
maduros e indefensos y la vida social 
desarrollada de sus mayores probable­
mente siempre dejará algún residuo 
perturbador. Pero los mecanismos y 
los objetivos del proceso no tienen por 
qué ser en buena parte independientes 
de la elección consciente. La evolu­
ción cultural nos da la oportunidad de 
tomar el control de los medios de se­
xualidad, reproducción y socialización, 
y de tomar decisiones conscientes para 
liberar la vida sexual humana de las re­
laciones arcaicas que la deforman. Por 
último, una revolución feminista com­
pleta no liberaría solamente a las mu­
jeres: liberaría formas de expresión 
sexual, y liberaría a la personalidad 
humana del chaleco de fuerza del 
género. 

"PAPA, PAPA, BASTARDO, 
ME CANSE" 

Sylvia Plath 

En este ensayo he tratado de construir 
una teoría de la opresión de las muje­
res tomando conceptos de la antropo­
logía y del psicoanálisis, pero Lévi­
Strauss y Freud escriben dentro de 
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una tradición intelectual producida 
por una cultura en que las mujeres son 
oprimidas. En mi empresa el peligro 
es que con cada préstamo tiende a ve­
nir también el sexismo de la tradición 
de que forman parte. "No podemos 
expresar una sola proposición destruc­
tiva que no se haya deslizado ya a la 
forma, la lógica y los postulados impli­
citos de lo que justamente desea cues­
tionar" (Derrida, 1972, p. 250). Y lo 
que se desliza hacia adentro es impre­
sionante. Tanto el psicoanálisis como 
la antropología cultural son, en cierto 
sentido, las ideologías del sexismo más 
refinadas que circulan hoy. 13 

Por ejemplo, para Lévi-Strauss las 
mujeres son como las palabras, que 
están mal empleadas cuando no son 
"comunicadas" e intercambiadas. En 
la última página de un libro muy largo 
observa que eso crea una especie de 
contradicción en las mujeres, puesto 
que son al mismo tiempo "hablantes" 
y habladas". Su único comentario 
sobre esa contradicción es el siguien­
te: 

1 3 Partes de Les guérillires de Wíttig pare• 
ce consistir en tiradas contra Lévi-Strauss 
y Lacan. Por ejemplo: 

¿Acaso no ha escrito, el poder y la 
posesión de mujeres, el ocio y el 
disfrute de las mujeres? Escribe 
que ustedes son moneda, un artfcu• 
lo de cambio. Escribe: tráfico, trá· 
fico, posesión y adquisición de mu• 
jeres y mercancías. Es mejor para 
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Pero la mujer nunca podría lle­
gar a ser un signo y nada más, 
porque aun en un mundo de 
hombres es todavía una perso­
na, y por lo tanto a la vez que 
es definida como un signo 
debe ser reconocida como ge­
neradora de signos. En el diá­
logo matrimonial de los hom­
bres, la mujer nunca es pura­
mente aquello de lo que se ha­
bla; pues si las mujeres en ge­
neral representan cierta cate­
goría de signos, destinada a 
cierto tipo de comunicación, 
cada mujer conserva un valor 
particular que surge de su ta­
lento, antes y después del ma­
trimonio, para hacer su parte 
en un dúo. En contrasté con 
las palabras, que se han con­
vertido totalmente en signos, 
la mujer sigue siendo a la vez 
un signo y un valor. Esto ex­
plica por qué las relaciones en­
tre los sexos han conservado 
su riqueza afectiva, el ardor y 

ustedes ver sus tripas al sol y lan· 
zar el estertor de la muerte que 
vivir una vida que cualquiera puede 
apropiarse. ¿Qué les pertenece a UB• 

tedes en este mundo? Sólo la muer­
te. Eso ningún poder en la tierra 
puede quitárselo. Y -considérenlo 
explíquenselo díganselo ustedes mis• 
mu- si la felicidad consiste en 
la posesión de algo, entonces afá• 
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el misterio que sin duda im­
pregnaban originalmente todo 
el universo de las comunica­
ciones humanas. (Lévi-Strauss, 
1969, p. 496; subrayado mío). 

Es una afirmación extraordinaria. 
¿Por qué, a esta altura, no denuncia lo 
que los sistemas de parentesco hacen a 
las mujeres, en lugar de presentar uno 
de los mayores despojos de todos los 
tiempos como la raíz del roman­
ce? 

La misma insensibilidad se revela 
en el psicoanálisis por la inconsistencia 
con que asimila las implicaciones crí­
ticas de su propia teoría. Por ejemplo, 
Freud no vaciló en reconocer que 
sus descubrimientos representaban un 
desafío a la moralidad convencio­
nal: 

No podemos evitar observar 
con ojos críticos, y hemos des­
cubierto que es imposible dar 
nuestro apoyo a la moralidad 
sexual convencional o aprobar 
los medios con que la sociedad 

rrense a esa suprema felicidad -mo­
rir. (Wittig 1975, pp. 115-116; 
ver también 106-107; 113-114 y 
134). 

La conciencia de Lévi-Strauss y Lacan 
en las feministas francesas es particu­
larmente evidente en un grupo llamado 
"Psychoanalyse et Politique", que 
define su tarea como el uso y la crítica 
feminista del psicoanálisis lacaniano. 
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intenta resolver los problemas 
prácticos de la sexualidad en la 
vida. Podemos demostrar fácil­
mente que lo que el mundo 
llama su código de exigencias 
morales sacrifica más de lo que 
él mismo vale, y que su com­
portamiento no está ni dictado 
por la honestidad ni instituido 
con sabiduría. (Freud, 1943, 
pp. 376-377, subrayado mío). 

Sin embargo, cuando el psicoanáli­
sis con la misma facilidad demuestra 
que los componentes ordinarios de la 
personalidad femenina son el maso­
quismo, el odio por uno mismo y la 
pasividad, 14 no emite un juicio simi­
lar. En cambio utiliza dos normas de 
interpretación: el masoquismo el malo 
para los hombres pero esencial para las 
mujeres. El narcisismo adecuado es ne­
cesario para los hombres pero imposi­
ble para las mujeres. La pasividad es 
trágica en el hombre, miéntras que la 
falta de pasividad es trágica en una 
mujer. 

Esta dualidad de las pautas inter­
pretativas es lo que permite a los psi­
cólogos clínicos tratar de "ajustar" a 
las mujeres a un papel cuya destructi­
vidad está tan lúcidamente detallada 
en sus propias teorías. Es la misma 
actitud inconsistente que permite a los 
terapeutas considerar el lesbianismo 
como un problema a curar, antes que 

14 "Toda mujer adora a un fascista". Syl­
via Plath. 
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como la resistencia a una mala situa­
ción que su propia teoría sugiere.15 

Hay puntos en los estudios analíti­
cos de la femineidad en que se podría 
decir: "Esto es opresión de las muje­
res", o "Podemos demostrar con faci­
lidad que lo que el mundo llama femi­
neidad exige sacrificar más de lo que 
vale". Es justamente en esos puntos 
que se ignoran las implicaciones de la 
teoría, y se las reemplaza con formula­
ciones cuyo propósito es mantener 
esas implicaciones firmemente instala­
das en el inconsciente teórico. Es en 
esos puntos donde aparecen toda clase 
de misteriosas sustancias químicas, fe­
licidad en el dolor y objetivos biológi­
cos para sustituir una evaluación crí­
tica de los costos de la femineidad. 
Esas sustituciones son los síntomas de 
la represión teórica, en cuanto no son 
consistentes con los cánones habitua­
les de la argumentación psicoanalítica. 
La medida en que esas racionalizacio­
nes de la femineidad van en contra de 
la naturaleza de la lógica psicoanalíti­
ca es una fuerte prueba de la magnitud 
de la necesidad de suprimir las impli­
caciones radicales y feministas de la 

1 s Una psicóloga clínica, Charlotte Wolff 
(1971) ha llevado la teoría psicoanaHti· 
ca de la femineidad a sus últimas conse• 
cuencias y ha propuesto que el lesbia• 
nismo es una respuesta sana a la sociali· 
zación de las mujeres. 

Las mujeres que no se rebelan con• 
tra la situación de objeto se han 
declarado derrotadas como peno• 
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teoría de la femineidad (los estudios 
de Deutsch son excelentes ejemplos de 
ese proceso de sustitución y represión). 

La argumentación que es preciso 
tejer a fin de asimilar a Lévi-Strauss y 
Freud en la teoría feminista es algo 
tortuosa. La he iniciado por varias ra­
zones. Primero, porque si bien ni Lévi­
Strauss ni Freud cuestionan el induda­
ble sexismo endémico de los sistemas 
que describen, las preguntas que debe­
rían hacerse son deslumbradoramente 
evidentes. Segundo, porque su obra 
nos permite aislar el sexo y el género 
del "modo de producción" y contra­
rrestar cierta tendencia a explicar la 
opresión sexual como reflejo de fuer­
zas económicas. Su obra produce un 
marco en que todo el peso de la se­
xualidad y el matrimonio puede ser 
incorporado al análisis de la opresión 
sexual. Sugiere una concepción del 
movimiento de las mujeres como aná­
logo, antes que isomórfico, al movi­
miento de la clase trabajadora dirigi­
dos cada uno contra una fuente dis­
tinta de descontento humano. En la 
visión de Marx, el movimiento de la 
clase trabajadora puede hacer algo más 

nas por derecho propio. (Wolff, 
1971, p. 65.) La niña lesbiana es la 
que, por todos los medios a su al· 
canee, trata de encontrar un lugar 
seguro dentro y fuera de la familia, 
a través de su lucha por la igualdad 
con el varón. A diferencia de otras 
mujeres, no sigue el juego de él: 
en realidad, desprecia hasta la idea 
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que arrojar la carga de su propia 
explotación: además tiene el potencial 
para cambiar la sociedad, liberar a la 
humanidad, crear una sociedad sin 
clases. Quizás al movimiento de las 
mujeres corresponda la tarea de 
efectuar el mismo tipo de cambio 
social para un sistema que Marx sólo 
imperfectamente percibió. Algo de 
esto está implícito en Wittig (1973) 
-la dictadura de las guerri!eras ama­
zonas es un medio transitorio para 
llegar a una sociedad sin géneros. 

El sistema de sexo/género no es in­
mutablemente opresivo y ha perdido 
buena parte de su función tradicional. 
Sin embargo, en ausencia de oposición 
no se marchitará simplemente. Toda­
vía lleva la carga social dél sexo y el 
género, de socializar a los jóvenes y de 
proveer las proposiciones últimas 
acerca de la naturaleza de los propios 
seres humanos. Y sirve a fines econó­
micos y políticos distintos de los que 
originalmente fue diseñado para cum­
plir (cfr. Scott, 1965). El sistema de 
sexo/género debe ser reorganizado a 
través de acción política. 

de hacerlo. ([bid. p. 59.) La lesbia­

na indiscutiblemente ha estado y 
está en la vanguardia de la lucha por 
la igualdad de los sexos y por la li­
beración psíquica de las mujeres. 
(lbid., p. 66 ). 

Resulta revelador comparar el estudio 
de Wolff con los artículos sobre el les· 
bianismo en Mannor, 1965, 
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Finalmente, la exégesis de Lévi­
Strauss y Freud sugiere cierta visión 
de la política feminista y la utopía 
feminista. Sugiere que no debemos 
apuntar a la eliminación de los hom­
bres, sino a la eliminación del sistema 
social que crea el sexismo y el géne­
ro. 

A mí personalmente, la visión de 
un matriarcado de amazonas en que 
los hombres estén reducidos a la servi­
dumbre o al olvido ( dependiendo de 
las posibilidades de la reproducción 
partenogenética) me resulta desagrada­
ble e inadecuada. 

Esa visión mantiene el género y la 
división de los sexos; es una visión que 
simplemente invierte los argumentos 
de quienes fundamentan su defensa de 
la inevitable dominación masculina en 
diferencias biológicas inerradicables y 
significativas entre los sexos, pero 
nosotras no solamente estamos opri­
midas como mujeres: estamos oprimi­
das por tener que ser mujeres, u 
hombres, según el caso. 

Personalmente, pienso que el 
movimiento feminista tiene que soñar 
con algo más que la eliminación de la 
opresión de las mujeres: tiene que 
soñar con la eliminación de las sexua­
lidades y los papeles sexuales obligato­
rios. 

El sueño que me parece más 
atractivo es el de una sociedad andró­
gina y sin género (aunque no sin 
sexo), en que la anatomía sexual no 
tenga ninguna importancia para lo que 
uno es, lo que hace y con quién hace 
el amor. 
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LA ECONOMIA POLITICA 
DEL SEXO 

Sería lindo poder terminar aquí con las 
implicaciones de la coincidencia entre 
Freud y Lévi-Strauss para el feminis­
mo y la liberación de los homosexua­
les, pero tengo que sugerir, tentativa­
mente, un siguiente paso en la agenda: 
un análisis marxista de los sistemas de 
sexo/género. Los sistemas de ~exo/gé­
nero son emanaciones ahistóricas de la 
mente humana: son productos de la 
actividad humana histórica. 

Necesitamos, por ejemplo, un aná­
lisis de la evolución del intercambio 
sexual en la línea del estudio que hace 
Marx en El capital de la evolución del 
dinero y la mercancía. Hay una eco­
nomía y una política de los sistemas 
de sexo/género que el concepto de 
"intercambio de mujeres" ofusca. Por 
ejemplo, un sistema en que las mujeres 
sólo son intercambiables una por otra 
tiene distintos efectos sobre las muje­
res que otro en que hay una mercan­
cía equivalente a las mujeres. 

La de que el matrimonio en 
sociedades simples implica un 
"intercambio" es una idea algo 
vaga que con frecuencia ha 
confundido el análisis de siste­
mas sociales. El caso extremo 
es el intercambio de "herma­
nas" que se practicaba en par­
tes de Australia y Africa. Aquí 
el término tiene el significado 
preciso del diccionario, "dar y 
recibir recíprocamente''. Des-
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de un punto de vista bastante 
distinto, la prohibición casi 
universal del incesto significa 
que los sistemas matrimoniales 
necesariamente comportan el 
"intercambio" de hermanos 
por cónyuges, originando una 
reciprocidad que es puramente 
nominal. Pero en la mayoría 
de las sociedades el matrimo­
nio pasa por la mediación de 
un conjunto de transacciones 
intermediarias. Si pensamos 
que esas transacciones implican 
simplemente reciprocidad in­
mediata o a largo plazo, es 
probable que el análisis se em­
pobrezca ... El análisis se limi­
ta aun más sí vemos el traspaso 
de propiedades simplemente 
como un símbolo de la trans­
ferencia de derechos, porque 
entonces la naturaleza de los 
objetos entregados. . . tiene 
poca importancia. . . Ninguno 
de estos enfoques es errado, 
pero ambos son inadecuados. 
(Goody, 1973, p. 2.) 

Hay sistemas en los que no hay 
equivalente para una mujer. Para con­
seguir una esposa, un hombre tiene 
que tener una hija, una hermana u 
otra parienta que tenga derecho a con­
ceder. Tiene que tener el control de 
alguna carne de mujer. Es clarísimo en 
el caso de los /ele y los kuma: los 
hombres /ele viven haciendo planes 
para afirmar algún derecho sobre algu­
na niña todavía por nacer, y siguen ha-
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ciendo planes para hacer valer esos 
derechos (Douglas, 1963). El matri­
monio de cada muchacha kuma es 
determinado por una intrincada red de 
deudas, y ella no tiene mucho que ver 
en la elección del marido. General­
mente las jóvenes se casan contra su 
voluntad, y el novio le clava una fle­
cha en el muslo para impedir que hu­
ya simbólicamente. Las jóvenes esposas 
casi siempre se escapan, pero son de~ 
vueltas a sus nuevos maridos por una 
complicada conspiración en que parti­
cipan todos sus parientes consanguí­
neos y afines (Reay, 1959). 

En otras sociedades hay un equi­
valente para las mujeres. Una mujer 
puede ser convertida en precio de no­
via, y el precio de una novia puede ser 
convertido en una mujer. La dinámica 
de esos sistemas varía correlativamen­
te, igual que el tipo específico de pre­
sión aplicado a la mujer. El matrimo­
nio de una mujer melpa no es la <levo-

. lución de una deuda anterior: cada 
transacción es autocontenida, en cuan­
to el pago de un precio en puercos 
y conchas cancela la deuda. Por lo tan­
to la mujer melpa tiene más amplitud 
para escoger a su marido que la mujer 
kuma. Por otra parte, su destino está 
ligado al precio pagado por ella. Si los 
parientes del marido tardan en pagar, 
los parientes de ella le aconsejarán que 
lo abandone. Por otra parte, si sus 
consanguíneos están satisfechos con la 
balanza de pagos, son capaces de re­
chazarla en caso de que ella quiera 
abandonar a su marido. Además, sus 
parientes hombres utilizan el precio de 
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la novia para sus propios fines, para el 
intercambio moka y para sus propios 
matrimonios. Si una mujer abandona 
al marido, hay que devolver todo o 
parte del precio; si, como generalmen­
te sucede, los puercos y las conchas ya 
están repartidos o prometidos, sus pa­
rientes vacilarán en respaldarla en caso 
de discordia conyugal. Y cada vez que 
una mujer se divorcia y se vuelve a 
casar su precio tiende a descender. En 
definitiva, sus parientes hombres pier­
den en el caso de un divorcio, a menos 
que el marido no haya cumplido en 
los pagos. De modo que aunque la mu­
jer melpa es más libre al casarse que la 
mujer kuma, por el sistema del precio 
de la novia le resulta difícil o imposi­
ble divorciarse (Strathern, 1972). 

En algunas sociedades, como la 
nuer, el precio de la novia sólo es con­
vertible en novias. En otras, el precio 
de la novia puede convertirse en algu­
na otra cosa, como prestigio político. 
En ese caso, el matrimonio de una mu­
jer está implicado en un sistema polí­
tico. En los sistemas de Gran Hombre 
de Nueva Guinea, el material que cir• 
cula por mujeres circula también en 
los intercambios en que se basa el po­
der político. Dentro del sistema polí­
tico, los hombres necesitan constan­
temente valores para desembolsár, y 
dependen de sus ingresos. Dependen 
no sólo de sus asociados inmediatos, 
sino de los asociados de sus asociados, 
a varios grados de distancia. Si un 
hombre tiene que devolver parte de un 
precio de novia quizá no pueda darle 
lo que pensaba a alguien que tenía pla-
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neado dárselo a otro que se proponía 
utilizarlo para dar un banquete del 
cual depende su status. Por eso los 
Grandes Hombres están interesados en 
los asuntos domésticos de los demás, 
incluso de personas cuya relación con 
ellos puede ser muy indirecta. Hay 
casos en que un dirigente interviene en 
disputas conyugales de asociados co­
merciales indirectos a fin de que no se 
vean perturbados los intercambios 
moka (Bulmer, 1969, p. 11). El peso 
de todo ese sistema puede llegar a re­
caer sobre una mujer obligada a per­
manecer en un matrimonio desastroso. 

En suma, hay otras preguntas que 
hacer acerca de los sistemas de matri­
monio que si intercambian mujeres o 
no. ¿Se intercambia mujer por mujer, 
o hay un equivalente? ¿Ese equivalen­
te es sólo· para mujeres, o se puede 
convertir en otra cosa? Si puede con­
vertirse en otra cosa ¿se convierte en 
poder político o en riqueza? Por otra 
parte: ¿el precio de novia se puede 
obtener sólo en intercambio conyugal 
o también de otro modo? ¿Es posible 
acumular mujeres acumulando rique­
za? ¿Es posible acumular riqueza dis­
poniendo de mujeres? ¿El sistema de 
matrimonio es parte de un sistema de 
estratificación?'• 

1 6 Otra línea de investigación podría com• 
parar sistemas de precio de novia con 
sistemas de dote. Muchas de estas cues­
tiones están tratadas en Goody y Tam· 
biah, 1973. 
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Estas últimas preguntas señalan 
otra tarea para una economía política 
del sexo. El parentesco y el matrimo­
nio siempre forman parte de sistemas 
sociales totales, y siempre están liga­
dos con ordenamientos económicos y 
políticos. 

Lévi-Strauss argumenta correc­
tamente que las implicaciones 
estructurales del matrimonio 
sólo se pueden entender si lo 
entendemos como una unidad 
de toda una serie de transac­
ciones entre grupos de paren­
tesco. Hasta ahí, todo bien. 
Pero en ninguno de los ejem­
plos que ofrece en su libro lle­
va ese principio bastante lejos. 
Las reciprocidades de las obli­
gaciones de parentesco no son 
meramente símbolos de alian­
za, también son transacciones 
económicas, transacciones po­
líticas, concesiones de derechos 
de domicilio y uso de tierras. 
No es posible dar un cuadro 
útil de "cómo funciona un sis­
tema de parentesco" sin cons­
siderar simultáneamente todos 
estos aspectos de la organiza­
ción de parentesco. (Leach, 
1971, p. 90). 

Entre los kachin, la relación 
entre el arrendatario y el te­
rrateniente es también la rela­
ción entre yerno y suegro. "El 
procedimiento para obtener 
cualquier clase de derecho so-
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bre tierras es en casi todos los 
casos equivale a casarse con 
una mujer del linaje del señor" 
(ibid., p. 89). En el sistema ka­
chin, el precio de novia se des­
plaza de plebeyos a aristócra­
tas, y las mujeres van en direc­
ción contraria. 

Desde un punto de vista eco­
nómico, el efecto del matrimo­
nio entre primos cruzados ma­
trilaterales es que, conjunto, el 
linaje del headman constante­
mente paga riqueza al linaje 
del jefe en forma de precio de 
novia. Desde el punto de vista 
del análisis el pago puede con­
siderarse también como una 
renta pagada al terrateniente 
de más edad por el arrendata­
rio. La parte más importante 
de ese pago es ep forma de 
bienes de consumo concreta­
mente ganado. El jefe convier­
te esa riqueza perecible en 
prestigio imperecible por el 
medio de un banquete especta­
cular. De ese modo los consu­
midores finales de los bienes 
son los productores originales, 
es decir, los plebeyos que asis­
ten al banquete. (Ibid., p. 89). 

En otro ejemplo, es tradicional para 
los trobriandeses enviar un regalo de la 
cosecha -urigubu- de camotes a casa 
de su hermana. Para los plebeyos eso 
representa simplemente circulación de 
camotes. Pero el jefe es polígamo, y se 
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casa con una mujer de cada subdistrito 
de sus dominios. Por lo tanto, cada uno 
de esos subdistritos envía su urigu bu 
al jefe, llenándole un gran depósito con 
el cuál financia banquetes, producción 
artesanal y expediciones kula. Ese 
"fondo de poder" sostiene el sistema 
político y constituye la base del poder 
de los jefes (Malinowski, 1970). 

En algunos sistemas, la posición en 
una jerarquía política y la posición en 
un sistema matrimonial están íntima­
mente ligadas. En Tonga las mujeres 
tradicionalmente se casaban según su 
rango. Así, los linajes de rango bajo 
mandaban mujeres a los linajes de ran­
go más alto. Las mujeres del linaje 
más alto se casaban con la "casa de 
Fiji", un linaje definido como exterior 
al sistema político. Si el jefe de rango. 
más alto entregaba a su hermana a 
otro linaje que el que no participaba 
en el sistema de rango, dejaba de ser el 
jefe de rango más alto. Más bien el li­
naje del hijo de su hermana sería más 
alto que el suyo. En épocas de reorde­
namiento político, el derrocamiento 
del linaje de rango más alto hasta ahí 
se formalizaba al entregar éste una es­
posa a un linaje hasta entonces infe­
rior. En Hawaii, la situación tradicio­
nal era la contraria: las mujeres se ca­
saban hacia abajo, y el linaje dominan­
te daba esposas a linajes más jóvenes. 
Un personaje supremo se casaba con 
su hermana o bien obtenía una esposa 
de Tonga. Cuando un linaje menor 
usurpaba un rango superior, formaliza­
ba su ascenso dando una esposa al li­
naje antes superior. 
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Incluso hay algunos inquietantes 
datos que sugieren que los sistemas 
de matrimonio podrían estar im­
plicados en la evolución de los estratos 
sociales, y quizás en el desarrollo de 
los primeros estados. 

La primera vuelta de la consoli­
dación política que produjo final­
mente la formación de un estado 
en Madagascar ocurrió cuando un 
jefe obtuvo un título sobre varios 
distritos autónomos a través de las 
vicisitudes del matrimonio y la heren­
cia (Henry Wright, comunicación 
personal). 

En Samoa, las leyendas ubican el 
origen del título supremo -Tafa 'ifa­
como resultado de los matrimonios 
entre miembros de alto rango de cua­
tro grandes linajes. 

Mis datos son muy escasos, mi 
pensamiento demasiado conjetural pa­
ra decir mucho sobre este tema, pero 
habría que emprender la búsqueda de 
datos que demuestren cómo se rela­
cionan los sistemas de matrimonio con 
procesos políticos en gran escala como 
la formación de los estados. 

Los sistemas de matrimonio po­
drían estar implicados de varios mo­
dos: en la acumulación de riqueza y el 
mantenimiento del acceso düerencial 
a recursos políticos y económicos; en 
la formación de alianzas; en la consoli­
dación de las personas de alto rango 
en un solo estrato cerrado de paren­
tesco endógamo. 

Estos ejemplos -igual que los de 
los kachin y los trobriandeses- indi­
can que los sistemas sexuales, en últi-
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mo análisis, no se pueden entender en 
completo aislamiento. 

Un análisis completo de las mujeres 
en una sola sociedad, o en toda la his­
toria, tiene que tomar en cuenta todo: 
la evolución de formas de mercancía a 
mujeres, los sistemas de tenencia de la 
tierra, ordenamientos políticos, tecno­
logía de subsistencia, etc. 

Y lo que es igualmente impor­
tante, los análisis económicos y 
políticos no están completos si no 
consideran a las mujeres, el matrimo­
nio y la sexualidad. Las preocupa­
ciones tradicionales de la antropología 
y la ciencia social -como la evolución 
de la estratificación social y el origen 
del estado- tienen que ser reelabo­
rados para incluir las implicaciones del 
matrimonio de primos cruzados ma­
trilaterales, el excedente extraído en 
forma de hijas, la conversión de las 
vidas de las mujeres en alianzas 
matrimoniales, la contribución del 
matrimonio al poder político y las 
transformaciones que han sufrido 
todos estos variados aspectos de la 
sociedad en el curso del tiempo. 

Este tipo de empresa es, en último 
análisis, precisamente lo que trató de 
hacer Engels en su esfuerzo por hilva­
nar un análisis coherente de tantos 
aspectos diversos de la vida social. Tra­
tó de relacionar hombres y mujeres, lo 
urbano y lo rural, el parentesco y el 
estado, las formas de propiedad, los 
sistemas de tenencia de la tier.'.a, la 
tecnología de la producción de ali­
mentos y las formas de comercio, por 
no mencionar más que algunos ejem-
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plos, en un relato histórico sistemá­
tico. 

Eventualmente, alguien tendrá que 
escribir una nueva versión del Origen 
de la familia, la propiedad privada y el 
estado, reconociendo la recíproca in­
terdependencia de la sexualidad, la 
economía y la política, sin subestimar 
la plena significación de cada una en la 
sociedad humana. 
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Debates antropol6gicos en torno 
a los estudios sobre la mujer 

A raíz de los movimientos feministas y 
estudiantiles de los finales de la déca­
da de los sesenta se despertó un gran 
interés en la investigación y la docen­
cia respecto a la condición femenina.' 

1 En el sentido más amplio, se entiende 
por feminismo una visión del mundo 
que destaca el hecho de que por lo me• 
nos en las sociedades capitalistas las mu­
jeres constituyen un grupo subordinado 
en comparación con los hombres, de esta 
visión se desprende la lucha política por 
terminar con dicha discriminación. Hay 
distintas posturas teóricas entre las femi­
nistas que se reflejan en las tácticas y es· 
trategias que adoptan. Dentro del femi­
nmllo contemporáneo, se ha hecho dis­
tinción entre el feminismo reformista, el 
radical y el socialista. Aunque puede 
haber sobreposición entre estas tres ten-
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dencias, también se puede hacer una 
caracterización, quizás un poco burda, 
que resalte las divergencias. Las refor­
mistas plantean que se puede lograr la 
igualdad de la mujer dentro de la socie­
dad capitalista¡ luchan sobre todo den­
tro del terreno legal al buscar garantías 
para que la mujer tenga las mismas opor­
tunidades y derechos que el hombre. 
Las feministas radicales y las socialistas 
cuestionan más a fondo al orden exis­
tente. Laa radicales plantean que los 
hombres, como grupo, son los principales 
beneficiarios de la subordinación feme­
nina y que las distintas formas de opre­
sión que se dan en la sociedad se derivan 
de eso. Las socialistas, si bien no siempre 
aceptan la conceptualización de contra­
dicciones primarias y secundarias, dan 
mayor énfasis a la lucha de clases y ha­
cen hincapié en que no se puede dar la 
liberación femenina sin el socialismo. 
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Por ello surgieron los llamados "estu­
dios sobre las mujeres" que desencade­
naron un profundo cuestionamiento 
dentro de la disciplina de la antropolo­
gía.' Al poner en duda la validez cien­
tífica de investigaciones que se habían 
llevado a cabo con grandes premisas 
y/o sesgos etnocéntricos, androcéntri­
cos y clasistas, se hizo necesaria la re­
consideración de algunos de los postu­
lados básicos de esta disciplina, inclu­
sive de unos tocantes a la naturaleza y 
la evolución humana. En el presente 
ensayo, hago el intento de proporcio­
nar una visión sucinta y general de al­
gunos aspectos de los estudios entro­
pológicos que se han realizado sobre la 
condición femenina, así como del pro­
ceso que la aparición de dichos estu­
dios generó dentro del medio académi­
co antropológico. Concretamente, me 
dirigiré a los siguientes puntos: prime­
ro, cómo y porqué surgieron tales es­
tudios a partir de los años setenta en 
el caso concreto de los Estados Uni-

2 En las décadas anteriores, la condición 
femenina rara vez había sido tema espe­
cífico de investigación o discusión desde 
la perspectiva antropológica. Por lo ge· 
neral1 cuando se hacía referencia a la 
mujer, no era como sujeto 80Cial propio, 
sino como un elemento más dentro del 
contexto de trabajos amplios sobre el 
parentesco. El discurso de Evans Prit­
chard sobre las mujeres en las aociedades 
"primitivas", impartido en 1955, fue 
una excepción, aunque reafirmó los 
estereotipos. 
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dos;' y segundo, cuáles eran los cam­
pos iniciales de interés, y cómo ha si­
do el desarrollo de la investigación en 
esos mismos.4 

I 

Las preocupaciones centrales t~nto de 
la docencia como de la investigación 

3 Me dirijo sobre todo al caso de los Esta· 
dos Unidos en gran medida por el simple 
hecho de que lo conozco mejor perso­
nalmente, dado que, durante los setenta, 
fui estudiante de la licenciatura y del 
posgrado en antropología y una de mis 
áreas de especialización en el doctorado 
fue precisamente el estudio transcultu­
ral sobre las mujeres. También vale la 
pena hacer notar que el debate en la an­
tropología sobre la condición femenina 
se ha dado principalmente en Estados 
Unidos e Inglaterra, y en mucho menor 
grado en Francia y España¡ en México, 
sólo en los últimos años ha empezado a 
ser tema de unos cuantos cursos e inves­
tigaciones. 

4 Hay una serie de ensayos e introduccio• 
nes a libros de texto y /o antologías que 
sintetizan los principales problemas 
teóricos y metodológicos involucrados 
en los estudios antropológicos sobre las 

mujeres. Entre éstos, algunos de los más 
notables son: Scblegel (1977); Reiter 
(1975; 1977); Rapp (1979); Roealdo y 
Lamphere (1974); Kessler (1976); Bour­
gui¡on (1980); Roaaldo (1974, 1980); 
Tiffany (1979); Harria y Young (1979); 
Lamphere (1977). 
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de los nuevos estudios de la mujer fue­
ron no sólo describir lo que significa 
ser mujer, sino comprender el por qué 
de la opresión femenina y buscar es­
trategias para erradicar esa misma. El 
libro de Shulamith Firestone, "La dia­
léctica del sexo", publicado en 1970, 
alentó el debate respecto a estos 
puntos. 

La autora, una de las principa­
les exponentes del feminismo radical, 
indica que el varón constituye el ene­
migo central de la mujer. A la vez, al 
analizar las bases para la opresión 
femenina, se remite a lo biológico; 
plantea que la mujer es subordinada 
por el hecho de parir y criar niños; por 
lo tanto, propone como solución a 
esto, la negación a la maternidad 
femenina y en su lugar, los niños de 
probeta. 

Dado que su propuesta no era del 
todo satisfactoria, muchas feministas 
consideraron que la antropología, por 
su enfoque transcultural e histórico, 
podría proporcionar por lo menos al­
gunas pistas con respecto a los oríge­
nes y a la incidencia de la subordina­
ción femenina. 

A principios de los años setenta, 
las estudiantes que solicitaron cursos 
sobre la condición femenina, se en­
frentaron a la dificultad de encontrar 
personas que estuvieran capacitadas y 
dispuestas a impartir esos mismos. 
Aunque había, por lo general, una ma­
yor matriculación de estudiantes fe­
meninas, a nivel del profesorado ha­
bía una mayor· presencia masculina. 
Esto se explica en parte por las prác-
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ticas sexistas tanto en la capacitación 
de antropólogos, como en el ejercicio 
de esta profesión. Hay algunos casos 
célebres, tales como el plagio por par­
te de Radcliffe Brown de un trabajo 
de Daisy Dates, una antropóloga con­
denada al olvido (Rohrlich-Leavitt, 
Sykes y Weatherford, 1972). Sin em­
bargo, por lo general, no se ha docu­
mentado, sistematizado, ni denuncia­
do públicamente la discriminación a la 
cual fueron sujetas las antropólogas 
tanto estudiantes como profesionis­
tas. 

En la mayoría de los casos, 
fue material de confidencias entre las 
mismas mujeres; en otros, se le dio un 
tratamiento más político, al ser tema 
de pequeños grupos de concientiza­
ción feministas. La gama de estas ex­
periencias es demasiado amplia para 
analizarla aquí exhaustivamente. In­
cluía por ejemplo, bromas sexistas 
(v. gr. la "recomendación" por parte 
de un profesor a una estudiante emba­
razada que debería estar en su casa te­
jiendo chambritas); hostigamiento se­
xual abierto por parte de profesores y 
colegas; plagio de material por parte 
de compañeros, maridos y profesores; 
falta de acceso a las redes profesiona­
les informales masculinas (v. gr. la 
salida después de terminar la clase 
para tomar unas cervezas y seguir 
comentando un punto interesante), 
etc. 

La única constante es que todas 
las antropólogas hemos enfrentado 
problemas específicos, como mujeres, 
para estudiar y desempeñar nuestra 



150 

profesión.' Sin embargo, hay también 
que señalar que el hecho de tener estas 
vivencias, no siempre genera una con­
ciencia feminista.• 

Muchas antropólogas, por haber 
superado estas y otras dificultades 
vinculadas al hecho de ser mujer, 
adoptan una actitud de "la reina de las 
abejas", y utilizan su propio ejemplo 
para refutar la existencia del sexismo. 

Aunque en teoría un varón podría 
asumir posiciones feministas y/o im­
partir cursos sobre la condición feme­
nina, generalmente esto no ha sido el 
caso. 

Muchos antropólogos (masculi­
nos) vieron tanto a los estudios sobre 

5 Habría que aclarar que la discriminación 

hacia la mujer no es exclusiv8 dentro de 
la antropología, sino que se da en todas 
las profesiones. Sin embargo, hay proble· 
mas específicos a los cuales se enfrentan 

las antropólogas. Por ejemplo, las antro­
pólogas casadas y /o con hijos están más 
restringidas cuando desempeñan trabajo 
de campo por sus responsabilidades fa· 

miliares que sus colegas masculinos. Esta 
limitación no se deriva tanto de la discri· 
minación dentro de la antropología, 
sino más bien de la sociedad en su con­
junto. Además, valdría la pena destacar 
el hecho de que, no obstante que las oh· 
servaciones que se hacen aquí se refieren 
principalmente a las vivencias concretas 
de antropólogas norteamericanas, se ha 
podido detectar en base a convenaciones 

de la autora con compañeras mexicanas. 
que hay, problemas parecidos. 
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la mujer, como al movimiento feminis­
ta en general, con burla, desprecio y/o 
desinterés. 

Y frecuentemente este nivel de 
hostilidad se mostraba todavía más 
marcado entre los antropólogos mar­
xistas; muchos desacreditaron al femi­
nismo políticamente por ser supuesta-

6 Se encuentra que algunas autoras tales 
como Rohrlich Leavitt, Sykes y Weather· 
ford (1975) han argumentado que se 
puede observar una perspectiva femeni• 
na versus una masculina en algunos tra• 
bajos de investigación. Ellas sostienen 
que una investigadora, por su condición 
de oprimida en la sociedad de la cual es 
miembro, es mucho más sensible a las 
cuestiones que aluden a situaciones pa· 
recidas al realizar el trabajo de campo. 
Aunque por el mismo proceso de socia· 
lizaci6n se dan diferencias en cognición 
según el género, me parece que las autoras 

citadas son algo románticas en su apre• 

ciación. Otro punto del trabajo de cam• 
po que es relevante a la discusión es la 
cuestión de cómo el sexo del investiga• 
dor(a) incide en su acceso a diferentes 
aspectos de la vida social. A veces el 
hecho de que el contacto del antropólogo 
varón se restringe principalmente a las 
áreas de vida masculinas y al trato con 
los hombres explica en parte h• omisión 

de datos importantes sobre las mujeres. 
Al tomar este hecho en cuenta, Siskind 
(1973) como mujer, conscientemente 
privilegia la vida cotidiana femenina en 

su etnografía sobre los Sharanahua, un 
grupo de la Ama~ona. 
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mente sectario o pequeño burgués. 7 

En 1973, dos antropólogas marxistas, 
Marrioti y Schoepf, respondieron a esas 
críticas en una ponencia presentada en 
la reunión anual de la American 
Anthropological Association, "The 
Politics of Theory: Participant Obser­
vation in the United States", en la cual 
intentaron legitimizar políticamente al 
movimiento feminista y a los estudios 
sobre la mujer; posteriormente fue 
publicada en una antología en 1975. 

Otro problema que había que en­
frentar con respecto a la organización 

7 A veces tales acusaciones asumían una 
visceralidad muy marcada. Había ambi• 
güedad si se referían a los planteamien• 
tos o a las características de las integran­
tes del movimiento feminista. Ultima· 
mente se ha aclarado que el feminismo 
en realidad ha sido uno de los movi­
mientos más pluridasistas y étnicos que 
se han dado en Los Estados Unidos. 
También es interesante notar que la gran 
mayoría de las antropólogas que empe· 
zaron a incursionar en el campo de los 
estudios 1¡obre la mujer ya tenia cierta 
trayectoria de izquierda. Entre las de 
más renombre (como Gough y Leacock) 
esto significó tener una historia de de· 
nuncia y crítica dentro de la disciplina 
de la antropología, sobre todo frente a 
cuestiones éticas. Entre las jóvenes, prin· 
cipalmente las estudiantes de posgrado o 
recién recibidas, muchas ya habían par· 
ticipado en el movimiento estudiantil, 
en organizaciones partidarias, protestas 
por la guerra en Vietnam, etc. 

N.A. 30 

de cursos y/o la investigación sobre las 
mujeres era la búsquéda de materiales 
referidos al tema. En un intento he­
róico de recuperar y sistematizar este 
material, Sue Ellen Jacobs hizo una 
bibliografía muy extensa que era co­
mo una guía para estudios transcultu­
rales sobre las mujeres. Entre 1971 y 
1973 ésta circulaba engargolada rústi­
camente; posteriormente fue publica­
da por la editorial de la Universidad de 
Illinois. Sin embargo, se halló que mu­
cho de este material era de acceso di­
fícil y de calidad muy dispareja; ade­
más, relativamente muy pocos estu­
dios se habían realizado con un enfo­
que antropológico, propiamente ha­
blando. Entre estos últimos, se encon­
traban algunas historias de vida (v. gr., 
de una mujer Pápago, Underhill, 1936; 
de una mujerWinnebago, Lurie, 1966); 
unos cuantos estudios etnográficos (v. 
gr., sobre las aborígenes Australianas, 
Kaberry, 1939; Goodalo, 1970; sobre 
las Iriquois, Randle, 1951; sobre las 
Tzotzil, Horcasitas de Pozas, 1959; 
sobre las indígenas centroamericanas, 
Gamio de Alba, 196 7) y una que otra 
antología regional (v. gr., sobre muje­
res Africanas, Paulme, 1960; sobre 
campesinas europeas, Sweet, 1967). 
Además, había estudios enfocados ha­
cia algunos aspectos relevantes de los 
sistemas de parentesco y matrimonio; 
hacia prácticas relacionadas a la mater­
nidad y la crianza de los niños; hacia 
los ritos de pasaje; y hacia la división 
sexual de trabajo. Las obras de Marga­
ret Mead, sobre todo "Sexo y Tempe­
ramento en Sociedades Primitivas" y 
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"Macho y Hembra", se destacan co­
mo trabajos pioneros en este campo. 
Es importante señalar que la mayoría 
de estos trabajos anteriores no tuvieron 
mucha influencia en las metodologías 
utilizadas posteriormente, ni en las po­
siciones teóricas sostenidas por las in­
vestigaciones realizadas a partir de la 
década de los setenta. Más bien, se 
aprovecharon estos trabajos para hacer 
una reinterpretación de los datos em­
píricos, contribuyendo así al estado 
de conocimiento del estatus de la mu­
jer en las sociedades no occidentales. 
Los trabajos de Mead y de algunas de 
las contribuciones de la antología 
compilada por Sweet (Friedl y Riegel­
haupt en especial) tuvieron mayor 
trascendencia que los otros para las 
nuevas antropólogas feministas. Las 
aportaciones dt!' Mead han servido para 
cuestionar tanto el papel determinante 
de la biología en los papeles sexuales, 
como la constancia universal de estos 
últimos. La importancia de los traba­
jos de Friedl y Riegelhaupt reside más 
bien en el marco de análisis que ofre­
cieron. Friedl utilizó las categorías de 
las esferas privadas y públicas de 
poder para interpretar la situación de 
las campesinas griegas; Riegelhaupt 
empleó la dicotomía semejante de pa­
peles formales e informales en su in­
vestigación sobre las portuguesas. 8 

Tanto Chiñas (1973) en su estudio so­
bre las Tehuanas, como Reiter (1976) 
en su investigación sobre campesinas 
francesas, se inspiraron metodológica­
mente en los trabajos de Friedl y 
Riegelhaupt. 
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Al inicio de los setenta, se busca­
ron los modos necesarios de superar 
estas dificultades y empezaron a proli­
ferar tanto cursos como investigacio­
nes sobre mujeres por parte de las an­
tropólogas norteamericanas. En algu­
nos lugares, como Filadelfia, Nueva 
York, Storrs ( Connecticut) y Stan­
ford, se formaron colectivos de 
antropólogas con el fin de ofrecer un 
foro de debate y también darse apoyo 
mutuo. Al impartir cursos frecuente­
mente trabajan en equipo y las profe­
soras, a menudo estudiantes del 
posgrado, innovaron métodos pedagó­
gicos con el fin de romper con la 
jerarquía existente entre maestra y 
estudiante. En 1970, se publicó una 
antología compilada por Peggy Golde 
en la cual varias investigadoras relatan 
sus experiencias personales de trabajo 
de campo, que servía para que las 
antropólogas se cuestionaran respecto 
a lo que el hecho de ser mujer signifi­
caba para el desempeño de su trabajo. 
Ese mismo año, un artículo de la 
antropóloga Karen Sacks sobre las 
bases sociales de la desigualdad sexual 
fue publicado en la ya clásica antología 
general feminista, "Sisterhodd is Po­
werful"; al año siguiente, un artículo 
general respecto a perspectivas trans- . 

8 Los conceptos que Friedl y Riegelhaupt 
utilizaron ya eran comunes en la antro• 
polog!a; Jo novedoso consistió en su 
aplicación al estudio de la mujer. Para 
mayores detalles sobre estos conceptos, 
ver Wolf (1966, 1969). 
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culturales sobre mujeres, escrito por 
Leavitt, apareció en otra compilación, 
"Women in Sexist Society: Studies in 
Power and Powerlessness". Y dentro 
del contexto de una discusión más 
amplia, Gough (1971) y Leacock 
(1972) hicieron aportaciones significa­
tivas al debate sobre la condición 
femenina en sociedades preindus­
triales. 

En 1971, se presentaron las 
primeras mesas de ponencias sobre 
mujeres en la reunión anual de la 
American Anthropological Associa­
tion celebrada en la ciudad de Nueva 
York. Y para 1972, ya existían más de 
diez cursos y seminarios sobre el 
mismo tema y ofrecidos en varias 
universidades, entre las cuales figura­
ban Stanford University, San Francisco 
State College, University of California 
(Santa Cruz, Irvine y Berkeley) y 
Cambridge-Godard Graduate School. 

11 

Una de las tareas principales de las an­
tropólogas feministas era hacer, en pri­
mera instancia, una crítica a los textos 
y perspectivas ya existentes respecto a 
la condición de la mujer. Se señalaba 
que en muchos casos estos estaban per­
meados por el androcentrismo y el et­
nocentrismo de los mismos antropó­
logos. 

Y, a la vez, se recalcaba que en 
todo caso los defectos metodológi­
cos y teóricos de estos trabajos hacía 
cuestionable su validez científica. 

N.A. 30 

Los planteamientos de los evolu­
cionistas sociales del siglo diecinueve 
fueron el objeto inical de muchos de 
estos análisis. Terry Fee ( 197 4 ), en 
uno de los trabajos pioneros de esta 
tendencia, hizo una crítica a los expo­
nentes de la antropología victoriana, 
concretamente a McLennan, Maino, 
Dachofon, Lubbock, Margan y Spen­
cer, quienes, a través de sus investiga­
ciones, justificaron las relaciones de 
género existentes en sus propias socie­
dades. 

La autora señala que en sus tra­
bajos plantearon que la culminación 
de la historia humana es la civilización; 
esta última se caracteriza por cierto 
orden social, que incluye la familia 
nuclear, la monogamia y la subordina­
ción de la mujer. De alguna manera, 
estos fenómenos representan la victo­
ria de lo cultural sobre lo natural. El 
hecho de cuestionar su existencia, su­
giriendo el regreso a otras formas de 
relaciones sociales, significaría el re­
troceso a un pasado "salvaje". 

M. Kay Martín y Barbara Voorhies 
(1975) hicieron una crítica más gene­
ralizada a las diferentes escuelas teóri­
cas de la antropología. Hicieron obser­
vaciones semejantes a las de Fee res­
pecto al darwinismo social. Además 
criticaron a los funcionalistas y a los 
estructurofuncionalistas quienes, según 
ellas, tendían a tomar por premisa la 
subordinación femenina, sin necesidad 
de buscarle una explicación. También 
cuestionaron a los neoevolucionistas 
por el fetichismo que manifestaban 
frente a la importancia de la cacería 
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como actividad masculina en la evolu­
ción humana. 51 

Esta última posición ha generado 
una crítica aguda por parte de las 
nuevas antropólogas feministas. Tal es 
el caso de Sally Slocum quien (1975) 
presentó otra versión de la evolución 
homínida. Ella rechaza la perspectiva 
de "el hombre cazador" por sus fallas 
metodológicas, entre las cuales figuran 
la virtual exclusión de las mujeres co­
mo participantes y la importancia des­
medida que se asigna a la agresividad 
masculina como catalista implícita de 
la evolución homínida, además de los 
problemas que se presentan en el des­
arrollo de la lógica del argumento. Se­
gún esta autora, desde la visión presen­
tada por Washbum y Lancaster, dos 
de los exponentes más tí picos de esta 
corriente, 

.. mientras los machos esta-
ban fuera cazando, desarrollan­
do todas sus habilidades, apren­
diendo a cooperar, inventando 
el lenguaje, inventando el arte, 
creando instrumentos y armas, 
las pobres mujeres dependien­
tes se quedaban sentadas en el 

9 Esta perspectiva se puede ver con mayor 
detalle en la antología ºMan the Hunter'', 
editada por Richard B. Lee e Irving 
De V ore ( 1968 ). Además caracteriza los 
trabajos de los principales evolucionistas 
y ecologistas culturales, como Sahlins, 
Service y Steward y etologistas como 
Tíger. 
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hogar base pariendo un hijo 
detrás de otro (y muchas de 
ellas muriendo en el proceso), 
y esperando que los machos 
trajeran a casa la comida". 
(39-10) 

Slocum, en base a datos etnográfi­
cos sobre grupos existentes de cazado­
res y recolectores, a información sobre 
primates no humanos, por la evidencia 
arqueológica y paleontológica, cons­
truye un análisis alternativo del modo 
de subsistencia y de las relaciones so­
ciales entre nuestros antepasados más 
lejanos. Así, Slocum indica que a lo 
mejor la relación madre-hijo( a) tuvo 
primordial importancia entre los gru­
pos de protohumanos. Estos grupos se 
sostenían principalmente en base a la 
recolección y, en menor grado, de la 
cacería de piezas pequeñas, que fue 
organizada por el conjunto madre-hi­
jos( as), y por estas funciones, nd tanto 
por la cacería de piezas grandes, se 
desarrollaron los lazos de cooperación 
social. Además señala que a lo mejor 
los primeros y más importantes inven­
tos culturales fueron algún tipo de re­
cipiente para llevar los frutos de la re­
colección y una red para cargar un 
bebé. También sugiere que algunos 
restos arqueológicos que se han consi­
derado armas para la cacería más bien 
pudiera ser instrumentos utilizados en 
la recolección. Señala que el proceso 
de selección por un incremento en el 
tamaño del cerebro, en vez de ser el 
resultado del desarrollo de las habili­
dades requeridas por la cacería, más 



DEBATES ANTROPOLOGJCOS EN TORNO A LOS ESTUDIOS ... 155 

bien respondió el fenómeno humano 
de periodos más largos de gestación y 
de dependencia infantil y de los patro­
nes más complejos de recolección que 
fueron necesarios para mantener a los 
niños. 1 0 Plantea que tal vez la cacería 
de piezas mayores solamente se podría 
haber. desarrollado posteriormente, en 
base a este nivel preexistente de habili­
dades y organización social. Aunque 
algunas feministas sí han seguido co­
mo líneas de investigación a la prima­
tología, la arqueología y la paleonto­
logía con el fin de comprender mejor 
los orígenes de la subordinación feme­
nina, 11 la mayor parte de el debate 
se ha dado en la antropología social. 

Dentro de esta especialidad Karen 
Sacks ha sido una de sus críticas más 
destacadas. En 1979, ella dedica una 
primera sección de su libro, "Sisters 
and Wives: the Past and Future of 
Sexual Equality", al análisis de al­
gunas de las corrientes teóricas princi­
pales de la antropología. En primer 
instancia, critica al darwinismo social 
por atribuir la subordinación femenina 
a lo biológico. Además, señala que 
aunque posteriormente el funcionalis­
mo rechaza el concepto de lo innato 

,o Briffault (1927) y Elizabeth Gould Da• 

vis (1971) plantearon ideas semejantes 
en las cuales destacan la importancia del 
vínculo madre-hijo para la evolución 
humana, 

1 1 Algunas de las contribuciones más im· 
portantes en estos campos incluyen: 
Barstow (1978); Silverblatt (1978); 

N.A. 30 

como explicación del comportamiento 
humano, por su implícito racismo, es 
igual de reduccionista que el darwinis­
mo social. Esta tendencia sugiere que 
los papeles sexuales responden, en lu­
gar de a factores explícitamente bioló­
gicos, a una cuestión de funciones las 
mujeres paren y crian a los hijos y los 
varones se dedican a mantenerlos, etc. 
Vale la pena hacer notar además, que 
para fundamentar esta explicación, fi­
nalmente hay que remitirse a la esfera 
de lo biológico. Los funcionalistas ale­
gan que tanto la familia nuclear como 
la condición femenina tal como se en­
cuentran en los Estados Unidos son 
fenómenos universales e inmutables. 
Sacks aborda el neoevolucionismo 
dentro de esta revisión; y si bien acepta 
los planteamientos generales de este, 
critica fuertemente la conceptualiza­
ción de algunos de sus representantes 
con respecto a las relaciones de género. 
Cuestiona a Marvin Harris por su mar­
co de análisis y su interpretación de 
los datos con respecto a la significión 
que atribuye a la guerra y la agresión 
masculina en la evolución humana; a 
la vez destaca el trasfondo político y 
los errores metodológicos que son evi­
dentes en las posturas de algunos 

Leibowitz (1978); Tanner y Zihlman 
(1976); Zihlman (1978); Rohrlich-Lea• 
vitt (1977, 1980); Lancaster (1976, 
1978); Müller (1977); Pomeroy (1975); 
Haraway (1978); los ensayos que com• 
ponen la antología editada por Dahlberg 
(1981). 
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sociobiólogos, tales como Edward 
Wilso, en tomo a las bases genéticas 
del comportamiento masculino y 
femenino. Finalmente, Sacks analiza 
las contribuciones del estructuralismo 
francés a esta discusión; critica a esta 
corriente y a algunas antropólogas fe­
ministas que se adhieren a ella, por ser 
históricas en su análisis de la subordi­
nación femenina.' 2 

En diversas ocasiones, Eleanor 
Leacock ha formulado críticas con 
respecto a la conceptualización de la 
mujer por parte de las distintas escue­
las de la antropología. Casi todas estas 
contribuciones han sido publicadas en 
una colección de la autora (1981). 
Además, Leacock colaboró anterior­
mente con otra antropóloga, Mona 
Etienne en la compilación de varios 
artículos de distintas autoras sobre el 
impacto del colonialismo en la posi­
ción de la mujer en sociedades no 
occidentales; en la introducción a esta 
antología prestan atención_ a los dife• 
rentes enfoques antropológicos con 
respecto a la condición de la mujer. 
Ellas señalan que tanto la caracteriza­
ción de la mujer como una esclava en 
grupos precapitalistas, por parte de al­
gunos de los estudiosos victorianos, o 
como una ama de casa eterna, por par­
te de Evans-Pritchard, obedecían razo­
nes de índole ideológico al representar, 
sobre todo, el intento de justificar el 
status quo de las sociedades a las cua-

12 Dentro de esta crítica Sacks incluye a 
Rubin y a Ortner. 
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les pertenecían. Indican además que 
los estructuralistas franceses ( inclusive 
Meillassoux), al plantear acríticamente 
el intercambio de mujeres y /o el con­
trol masculino sobre las mujeres, pre­
suponen la reificación de las mujeres, 
tomando por premisa la subordinación 
femenina en vez de explicar cómo se 
da este proceso. Aparte de estas críti­
cas, Leacock también ha evaluado las 
aportaciones de algunas autoras abier­
tamente simpatizantes del feminismo 
a las que es más difícil de achacar una 
postura androcéntrica o etnocéntrica. 
Señala por ejemplo que Mead (1935, 
1949), si bien demostró en sus estudios 
de sociedades del sudpacífico demos­
tró que el comportamiento femenino/ 
masculino se determina socialmente, 
catorce años después, en "Macho y he 
hembra" afirmó la existencia de una 
esencia femenina. Otra autora, Evelyn 
Reed (1975), en su intento de reinter­
pretar la relación entre los géneros en 
el contexto de la evolución humana, 
termina por sugerir implícitamente 
que el factor principal en el derroca­
miento del matriarcado por el patriar­
cado fue la agresión masculina.13 

Aunque Reed en este libro trata de 
ofrecer una arma teórica al movimien-

1 3 La existencia pasada de una sociedad 
matriarcal por lo general ha sido recha­
zada por los antropólogos, pero entre 
algunas teóricas feministas y marxistas 
la inclusión de una etapa matriarcal den· 
tro de la evolución humana sigue vigen­
te. Webster (1975) examina algunas 
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to feminista, en su confusión termina 
por hacer lo contrario. 

üno de los planteamientos centra­
les de Leacock ha sido el de señalar 
que muy a menudo los antropólogos 
ignoran cómo han sido transformadas 
las relaciones de género en las socieda­
des autóctonas por el colonialismo y /o 
el imperialismo. En este sentido ella 
indica que la subordinación femenina 
que se manifiesta en algunas de estas 
sociedades no se ha dado propiamente 
en base a un proceso interno, sino que 
se ha producido a raíz del contacto 
con poderes colonialistas o imperialis­
tas. 

Tal sería el caso de los grupos más 
igualitarios, sobre todo los de recolec­
tores y cazadores; en otros, como las 
sociedaes estratificadas no occidentales 
(v. gr., los Mexicas y los Incas), si bien 
había opresión femenina, esta se agu­
dizó a raíz de la colonización. Esto se 
pone en evidencia en varias contribu­
ciones como las de la antología edita­
da por Etienne y Leacock, en las pro­
pias investigaciones de Leacock sobre 
los Montaignais Naskapi (1981) y 
otras de diferentes autoras sobre varios 
grupos (Remy, 1975; Van Allen, 1972; 

perspectivas feministas sobre este tema. 
Y relacionado a este punto, lo que se ha 
detectado en algunos estudios etnográfi­
cos y de parentesco es que en las socie­
dades matrilineales hay menos evidencia 
de opresión femenina; por mayores de­
talles, vea Martín y Voorhies (capítulos 
7 y 8) y Schneider y Gough (1973). 

N.A.30 

Rubbo, 1975; Goldsmith, 1974). Los 
mecanismos a través de los cuales se 
fomenta o se acentúa el poder mascu­
lino son muy variados; incluyen por 
ejemplo, la endoctrinización moralista 
a través de misioneros, lo que disminu­
ye especialmente la libertad sexual fe­
menina; la instrumentación de polí ti­
cas gubernamentales que crean líderes 
individuales y socavan los medios tra­
dicionales de expresión femenina; la 
incorporación de los varones a una 
economía de mercado y como conse­
cuencia, la dependencia económica fe­
menina, (v. gr., se fomentan activida­
des masculinas, tales como la cacería 
por la compra de pieles; se introduce 
la crianza de ganado, en manos mascu­
linas; se promueven cultivos por parte 
de los hombres, etc.) En todos los tra­
bajos citados, se hace el intento de 
desmitificar tanto la conceptualización 
de lo que significa ser mujer en esas 
sociedades comoslos beneficios que su­
puestamente traen consigo el colonia­
lismo y/o el capitalismo. Sin embargo, 
cabría plantearse también si en un mo­
mento dado se ha presenciado la situa­
ción contraria; o sea, a raíz del colo­
nialismo o el capitalismo se presentan 
nuevas formas de explotación femeni­
na, tales como la prostitución o el ser­
vicio doméstico, pero preguntarse si 
éstas sirven como fuentes de poder 
económico a nivel de la comunidad 
autóctona o como medios de indepen­
dización o de movilidad social indi­
vidual. 

La mayoría de las investigadoras 
feministas suscriben de algún modo 
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una postura marxista.14 Por ejemplo, 
Leacock era abiertamente marxista 
antes de que se pusiera de moda serlo 
y a través de los años ha sostenido una 
postura bastante ortodoxa frente a la 
subordinación femenina, igual que 
Sacks. 1 5 La mayoría, de hecho son 
más eclécticas en sus perspectivas; por 
ejemplo Rubin (1975) combina ele­
mentos del marxismo, el estructuralis­
mo y el psicoanálisis. En otros casos, 
como el de Martín y Voorhies, no hay 
tanta claridad respecto al marxismo. 
Estas autoras utilizan el marco de aná­
lisis de la ecología cultural, mismo que 
siempre despierta la duda de si no se 
trata de algún tipo de marxismo dis­
frazado. No obstante esta abierta sim­
patía por el marxismo, sus clásicos 
aunque han servido de inspiración, 
también han sido severamente cuestio­
nados. Engels, por ejemplo ha sido 
criticado, no sólo por sus numerosos 
errores etnográficos, 16 sino también 
por haber sostenido que los términos 
de parentesco actuales son evidencia 
de relaciones biológicas pasadas, en 
vez de referirse también a relaciones 

14 En los últimos años, se ha dado un deba• 
te sobre la posible incompatibilidad en• 
tre la teoría marxista y la feminista. Al­
gunos de los trabajos principales se han 
publicado en una antología editada por 
Lydia $argent (1981). 

1 5 O sea, que la subordinación femenina 
surge a raíz de la propiedad privada y la 
división entre una esfera pública y pri­
vada. 
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socioeconómicas (Leacock, 1972). Iró­
nicamente, tanto Marx, como Engels, 
terminaron por ser algo idealis­
tas con respecto a algunas cuestiones 
de las relaciones entre los géneros. 
Esto se hace evidente por ejemplo en 
Marx, cuando refiere a una división 
espontánea/natural entre los sexos. 
También en el caso de Engels, este 
idealismo se ve patente en su explica­
ción de cómo surge la patrilinealidad y 
la monogamia supuestamente porque 
el padre "naturalmente" quiere asegu­
rarse de que su hijo biológico sea su 
heredero. Las críticas desde una 
óptica feminista-marxista a algunos de 
los trabajos de los antropólogos 
marxistas contemporáneos más desta­
cados han sido básicamente por 
ignorar a las mujeres en sus estudios o 
por el mal uso de terminología. 1 7 

En el intento de encontrar una ex­
plicación a los orígenes de la subordi-

16 Entre los que son de interás para la dis· 
cusión figuran el planteamiento de que 
la domesticación de los animales se dio 
antes del descubrimiento de la agricultu• 
ra y que los hombres han sido los prin· 
cipales proveedores de alimentos en to· 
das las sociedades. 

1 7 Entre algunas de las reseñas principales 
por parte de las antropólogas feminis· 
tas sobre los marxistas se encuentran: 
sobre Terray (Molyneux 1977); sobre 
Meillasou:s: (O'Laughlin, 1977 ;Mclntosh, 
1977 Edholm, Harris y Young 1977); 
sobre Godelier (Bradby, 1977; Leacock, 
1981); sobre varios (Sacks, 1979). 
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nación femenina se ha remitido muy a 
menudo al trabajo de Engels. La cues­
tión de cuál es la base de la subordina­
ción de la mujer fue uno de los temas 
iniciales de investigación y debate y, 
hasta la fecha, hay poco consenso to­
cante a este punto. Hay autoras que 
consideran que la opresión de la mujer 
ha sido un fenómeno universal que se 
ha presentado como una constante du­
rante la evolución humana; en cambio, 
otras afirman que ha sido un producto 
histórico. 

Además para explicar su existen­
cia, hay una división entre quienes dan 
primacía a lo biológico o a lo social.18 

Las investigadoras que consideran 
a la subordinación femenina como una 
característica común a todas las socie­
dades humanas tienden a atribuir ésta, 
implícitamente o explícitamente, a 
factores biológicos. Gough, basándose 
en datos de la prehistoria, primates no 
humanos, y grupos de recolectores y 
cazadores, sostiene que la opresión 
femenina se basa en el dominio que 
los hombres tienen sobre las armas 
pesadas y la división sexual de trabajo; 
estas condiciones se sostienen bajo la 
amenaza de la mayor fuerza física 
masculina. 

1 8 Algunas aportaciones que abordan las 
diferencias biológicas sexuales, y las im· 
plicaciones de estas tanto para el com­
portamiento como la construcción social 
de gfnero incluyen Leibowits ( 197 8); 
Oakley (1972);Martin y Voorhies (1974) 
y Sullerot (1979). 

N.A.30 

Argumenta que por esto, los 
hombres, ya sean maridos, padres 
o parientes masculinos del lado mater­
no, siempre han dominado a las muje­
res. 

A la vez, hace notar que las muje­
res en los grupos de cazadores y reco­
lectores, son menos sometidas que las 
mujeres en sociedades estratificadas. 
Borun y sus colaboradoras (1972), 
posteriormente, Rosaldo y Lamphere 
(1971) llegaron a una conclusión se­
mejante, al afirmar que siempre las ac­
tividades femeninas son menosprecia­
das frente a las masculinas y que los 
hombres siempre ejercen la autoridad 
máxima en todas las sociedades. Des­
tacan que esto se debe al hecho al que 
se ha asignado a la mujer la crianza de 
los niños; aunque Rosaldo (1980) 
alega lo contrario, queda evidente 
que cierto biologicismo subyace este 
argumento. 

Sherry Ortner (197 4), en un 
análisis que parte de la dicotomía, "cul­
tura/naturaleza" propone que siempre 
se asocia a la mujer con la naturaleza, 
principalmente por el tipo de activi­
dades que desempeña, y que la desva­
lorización social que padece se debe a 
esta conceptualización. 

Las autoras que sostienen que la 
opresión de la mujer no se da en todas 
sociedades, presentes y pasadas, son 
una minoría. 

Casi todas se inspiran en el marco 
general de Engels, algunas introdu­
ciendo pequeñas modificaciones. En­
tre estas autoras figuran Leacock, 
Sacks, Rohrlich-Leavitt, Reed, Friedl 
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y Martín y Voorhies.19 Básicamente, 
estas alegan que la posición de la mujer 
depende en gran medida de los proce­
sos económicos y políticos operantes 
en una sociedad determinada. Friedl 
( 197 5) indica que el control que las 
mujeres puedan ejercer sobre las rela­
ciones de distribución es clave al esta­
tus femenino. En cambio, Sacks (1974; 
1979) señala que el papel que juega la 
mujer en las relaciones productivas 
(sobretodo, las referentes a las formas 
de propiedad y la organización de tra­
bajo) determina si es oprimida o no. 
En su comparación entre distintas so­
ciedades africanas, ella llega a la con­
clusión de que el modo de producción 
en el cual se basa cada una tiene re­
percusiones específicas para la condi­
ción femenina. Entre las sociedades en 
las cuales no hay clases, y que ella de­
fine como organizadas en base al mo­
do de producción comunal y al modo 
de producción de parentesco corpora­
do (kin corporate), ella alega que no 
hay subordinación femenina. En con­
traste, al analizar sociedades que ya 
demuestran la existencia de clases, en­
cuentra que las mujeres como grupo 
son socialmente oprimidas, Leacock 

19 Sanday (1981) propone que la subordi• 
nación femenina no se da en todas las 
sociedades, pero propone un marco de 
análisis que es algo distinto a los que 
utilizan las otras autoras. En su búsque­
da por los orígenes de la desigualdad 
entre los géneros, ella se remite princi• 
palmente al terreno de lo simbólico. Ella 
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(1981) correlaciona la subordinación 
femenina con el surgimiento de otras 
formas de desigualdad social; y la atri­
buye a procesos tales como la crecien­
te especialización del trabajo y la pro­
ducción incipiente de mercancías. 
Martín y Voorhies (1974) presentan la 
postura de señalar que entre los gru­
pos de recolectores y cazadores y de 
horticultores matrilineales hay rela­
ciones bastante igualitarias entre los 
géneros. Estas autoras, igual a la ma­
yoría que sostienen que la opresión 
femenina no es un fenómeno univer­
sal, argumentan que existe una com­
plementaridad de los géneros en tales 
sociedades. Comentan con respecto a 
grupos de recolectores, específicamen• 
te 

" los niveles sociales no se 
establecen según el tipo de ta­
reas asignada a uno y otro 
sexo, sino según la destreza 
relativa con que son llevadas a 
cabo. Tienen posición elevada 
por ejemplo, el buen cazador, 
la recolectora hábil, la mujer 
que tiene muchos hijos, el que 
cura a los enfermos o el nigro-

plantea que cada sociedad, en base a su 
medio ecológico, su patrón de subsisten­
cia y las diferencias biológicas entre los 
gexos, construye y adopta un sistema de 
género; este sistema se expresa simbóli­
camente en los mitos y otras creencias 
de una sociedad determinada. 
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mante. Tanto las mujeres co­
mo los hombres pueden alcan­
zar la grandeza, talentos espe­
ciales, posiciones carismáticas, 
merecer el respeto de la comu­
nidad en la vida cotidiana y 
alcanzar la sabiduría en la an­
cianidad". (p. 179). 

Leacock ( 1981) ha subrayado el 
hecho de que para muchos investiga­
dores resulta difícil conceptualizar la 
existencia de diferencias, sin que és­
tas impliquen una jerarquía, dado que 
en el tipo de sociedad a la cual ellos 
mismos pertenecen, las diferencias sir­
ven como base de las desigualdades so­
ciales. Una cuestión que queda para 
profundizar tanto teóricamente como 
empíricamente es precisamente en qué 
contextos las diferencias entre los gé­
neros se transforman en desigualdades. 

La crítica a la otra posición, la de 
una supuesta opresión femenina uni­
versal se hace a varios niveles. Primero, 
empíricamente, se cuestiona tanto la 
universalidad de determinado compor­
tamiento de género, como el prestigio 
o el desprestigio que se asignan a las 
actividades masculinas o femeninas. 
Por ejemplo, se señalan casos concretos 
en los cuáles las mujeres ocupan pues­
tos de prestigio social, toman parte en 
decisiones comunitarias importantes, 
cazan animales o pelean como guerre­
ras; o se presentan casos contrarios, 
hombres que participan en la crianza 
de los niños o que manifiestan actitu­
des pasivas. Segundo, se hace la crítica 
a las premisas o al desarrollo de la ló-
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gica de estos argumentos. Sacks (1979) 
ha criticado la tendencia en algunos 
casos de conceder demasiada relevan­
cia a los papeles masculinos a los cua­
les las mujeres no tienen acceso; ella 
indica que frecuentemente el/la pro­
pio( a) investigador (a) parte de la 
premisa, no explicitada, de que los 
papeles masculinos son más trascen­
dentes, por lo tanto, si las mujeres son 
excluidas de determinadas actividades, 
son oprimidas. Además esta autora y 
Leacock (1981) proponen que las 
posiciones de Rosaldo o de Ortner 
padecen de cierto estructuralismo 
ahistórico, dado que se presupone, sin 
mayor explicación una dicotomía 
entre la esfera pública y la privada. 

En toda esta discusión, lo que se 
ha hecho patente es que hay mucha 
ambigüedad en la antropología con 
respecto al concepto de la opresión 
femenina; esto se reflejó básicamente 
en la falta tanto de una metodología 
para estudiar las cuestiones de género, 
como de las pautas parainterpretar los 
resultados de la investigación. ·P-0r 
ejemplo, ha habido antropólogos quie­
nes en su intento de mantener el res­
peto hacia la integridad cultural de 
otros grupos, señalan que no hay que 
imponer nuestros valores al interpretar 
lo que significa ser mujer en esas socie­
dades. A veces, por este relativismo 
cultural, se termina por apoyar prácti­
cas claramente negativas como la clito­
ridectomía, etc. También ocurre que 
si se parte exclusivamente de una pers­
pectiva emica, se ignora el papel de la 
ideología de quien interviene al pre-
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guntar a la informante qué significa 
ser mujer para ella. Esto conduce a 
una romanticización o miopía teórica 
que a veces ha llevado a caracteriza­
ciones equivocadas con respecto a la 
posición de la mujer, pues se ha que­
dado en el nivel superficial de las apa­
riencias. Por ejemplo, existe la caracte­
rización de la mujer tehuana como 
una matriarca, y también la negación 
de que hay subordinación femenina 
entre algunos sectores populares aquí 
en México, o entre los latinos y los ne­
gros en los Estados Unidos, por los 
papeles significativos que desempeñan 
las mujeres al interior de la familia. 
Estos papeles tienen que ser analiza­
dos a fondo, puesto que las relaciones 
entre los géneros pueden asumir una 
multiplicidad de expresiones y que, en 
una misma sociedad, o inclusive en un 
mismo grupo social, puede haber va­
riaciones en estas expresiones. Se hace 
necesario entonces preguntar el por 
qué existen tales contradicciones entre 
las apariencias y/o ideologías y la rea­
lidad. 

En un intento inicial de abordar la 
problemática tan compleja de qué es 
lo que se entiende por opresión feme­
nina, Gough (1971) señaló, refiriéndo­
se al contexto de sociedades de caza­
dores y recolectores, que los siguientes 
fenómenos indican el poder masculino 
sobre mujeres: el control sobre la se­
xualidad femenina (sea por limitar su 
expresión o por ejercer la violación y 
otras formas de hostigamiento sexual 
hacia las mujeres); el control o el robo 
de sus hijos; la restricción física de 
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sus movimientos; la utilización de las 
mujeres en transacciones masculinas; y 
la limitación a su creatividad y acceso 
a los conocimientos del grupo. Leibo­
witz (1975), en un estudio primatoló­
gico, sugirió que el liderazgo que se 
ejerce en los movimientos de la tropa, 
los patrones de comportamiento en las 
relaciones sexuales y el nivel de la par­
ticipación en la recolección de alimen­
tos, ofrecen pautas importantes para 
este tipo de estudio. Al abordar la su­
bordinación femenina, Rosaldo y 
Lamphere (1974) dan un gran énfasis 
al tema de la menor valorización que 
se atribuye a las actividades femeninas 
y a la relegación de las mujeres a la es­
fera privada. En cambio, Reiter(1977) 
ha planteado la inquietud de si tales ca­
tegorías jerarquizadas no constituyen 
a veces una ficción antropológica. Ella 
hace el señalamiento de que no se ha 
comprobado en realidad que los "pri­
mitivos" compartirnentalicen su mun­
do en dominios de poder. Ella plantea 
que al realizar el trabajo de campo hay 
que tomar en cuenta si las opiniones 
de los hombres reflejan las de las mu­
jeres y viceversa. En este sentido, se­
ría importante investigar por qué exis­
te un aparente antagonismo sexual 
muy marcado en algunas sociedades, y 
cuáles son las bases y la trascendencia 
real de éste. Por ejemplo, según Mead, 
entre los Iatmul, cuando los hombres 
tocaban las flautas sagradas, las muje­
res tenían que huir por miedo. Ella 
observó que las mujeres mayores se 
burlaban de los hombres alegando que 
no había nada sobrenatural en el asun-
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to, pero de todos modos, huían. Ro­
saldo ( 1980) cuestiona seriamente al­
gunas investigaciones que al estudiar 
los mismos aspectos en una sociedad 
determinada, llegan a conclusiones to­
talmente opuestas con respecto a la 
condición femenina. Por ejemplo, en 
muchas sociedades hay una serie de 
conceptos y tabúes que tienen que ver 
con la contaminación social, que ejer­
ce la mujer, sobre todo al estar emba­
razada o menstruando o al tener rela­
ciones sexuales, etc. Al preguntar lo 
que significan estas creencias, a veces 
se responde que existe un desprestigio 
hacia lo femenino, o en otras ocasio­
nes, lo contrario, que subyace un te­
mor social, y/o respeto frente al po­
der potencial de las mujeres. Esta si­
tuación responde, por lo general, a la 
falta de un marco de análisis adecuado 
y/o al uso primordialmente ideológi­
co de los datos. Además, esta misma 
autora critica la tendencia de tratar de 
establecer un rango de opresión de la 
mujer en sociedades preindustrializa­
das dado que al hacerlo, se parte de la 
premisa que existe una esencia femeni­
na universal. 

Como se puede observar en esta 
breve revisión, la mayoría de las inves­
tigadoras que abordan los estudios de 
la mujer, no sólo buscaron dar respues­
tas a cuestiones transculturales, sino 
que también intentaron legitimizar su 
objeto de estudio (las mujeres) dentro 
de la disciplina de la antropología. Es­
to se puede ver en las críticas a muchos 
de los clásicos, a los cuales cuestiona­
ron por sus sesgos y sus prejuicios. Sin 
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embargo, al explorar este tema, como 
ya se ha señalado, muchas de las femi­
nistas reflejaron poca claridad meto­
dológica. Esto comprendía desde la 
definición de su objeto de estudio'º y 
las preguntas relevantes a plantear has­
ta la formulación de pautas de investi­
gación e interpretación de datos. En 
los estudios más pioneros se buscó, so­
bre todo, recuperar la presencia feme­
nina en las distintas sociedades. No 
quedó claro que no era sencillamente 
una cuestión de pegar parches, agre­
gando datos faltantes a un cuerpo ya 
establecido de conocimientos, sino 
más bien de construir categorías y sis­
temas de análisis düerentes. Desde es­
te punto de vista, valdría la pena tam­
bién hacer notar que si bien la versión 
de la evólución humana de Slocum es 
provocativa termina por utilizar en 
gran medida el mismo marco de análi­
sis que los investigadores a quiénes 
critica, sustituyendo únicamente la 
cacería por la recolección. Rosaldo 
(1980) precisó que la problemática 
principal a la cual hay que enfrentarse 
no es la escasez de datos con respecto 
a la condición femenina, sino designar 
cuáles son las cuestiones relevantes 
para su estudio. 

Sería absurdo pensar que las femi­
nistas podrían formular un marco de 
análisis totalmente novedoso, dado 
que al construir la teoría y la metodo-

20 Por ejemplo si había que estudiar a las 
mujeres como grupo o, en vez, las re­
laciones entre los géneros. 
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logía, siempre se parte de un estado 
dado del conocimiento. Las categorías 
utilizadas a menudo por estas investi­
gadoras, tales como género, reproduc­
ción y patriarcado, ya existían desde 
antes; pero, lo significativo de este uso 
más reciente reside en la reconceptua­
lización, i1l elaboración y el refina­
miento que se ha dado de estos térmi­
nos. 21 

Además, uno de los terrenos 
que se ha explorado últimamente con 
más creatividad ha sido el de lo ideo­
lógico, sobre todo en torno a los mitos, 
los símbolos y las creencias que tienen 
que ver con el género y la sexualidad. 22 

A modo de conclusión, sobra decir 
que después de poco más de quince 
años de investigación y debate, las 
contribuciones de los estudios sobre 
las mujeres a la antropología han sido 
sumamente novedosas e importantes. 
Han llegado a permear el pensamiento 

2 1 Ver con respecto al t6rmino género la 
discusi6n de Lamas. En el debate que se 
ha dado en tomo a loa conceptos de 
reproducción y patriarcado, se destacan 
las contribuciones al número especial de 
Critica] Anthropology que fue dedicado 
a los estudios sobre lu mujeres y a la 
compilación "Of Marriage and the 
Market" (Young, Wolkowitz y MacCul• 
lagh 1981). Bourque y Warren (1981) 
en su estudio sobre la condición femeni· 
na en dos comunidades peruanas, pro• 
porcionan un marco de análisis valioso 
en el que el concepto del patriarcado 
constituye un eje central. 
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antropológico en sus varias vertientes. 
En México, tales estudios han tenido 
una trayectoria más reciente y esporá­
dica. 

A nivel de la docencia, los cursos 
impartidos sobre este tema han sido 
relativamente escasos. Y, en torno a la 
investigación, ha habido poco trabajo 
(sobre todo publicado) llevado a cabo 
desde una perspectiva propiamente an­
tropológica. 

Todavía queda para profundizar 
tanto lo que la antropología puede 
aportar al feminismo, como lo que el 
feminismo puede aportar a la antro­
pología en el contexto de un país 
multiétnico y pluriclasista como Mé­
xico. 
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La antropología feminista y la 
categoría "género" 

Si se tuviera que elegir un concepto 
que distinguiera a la antropología de 
las demás ciencias este sería el de 
"cultura".1 El estudio y la investiga­
ción de la cultura humana ha sido la 
línea rectora de la ciencia antropo­
lógica. Por eso uno de sus intereses ha 
sido esclarecer hasta donde ciertas 
características y conductas humanas 
son aprendidas mediante la cultura o 
si están ya inscritas genéticamente en 
la naturaleza humana. Esta interrogan­
te ha llevado a un debate sobre 

Esto no quiere decir que la cultura haya 
sido entendida de la misma manera por 
todos los antropólogos, sino que ha $i.do 
un concepto central y definitorio de la 
antropología ante las otras ciencias ao-

Nueva Antropología, Vol. VIII, No. 30, México 1986 
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qué es lo determinante en el compor­
tamiento humano, si los aspectos 
biológicos o los socioculturales. 

En los últimos años este debate ha 
ca brado especial fuerza respecto a las 
diferencias entre varones y mujeres, 
planteándose actualmente que las 
diferencias significativas entre los 
sexos son las diferencias de género. 
¿Qué se quiere decir con ésto? El "gé­
nero" es un concepto que, si bien 
existe desde hace cientos de años, en 
la década de los setentas empezó a ser 

ciales. Las variaciones de interpretación 
de lo que es la cultura han marcado el 
proceso de definición ideológica de la 
teoría antropológica y han dado pie a 
austanciogos e importantes debates. 
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utilizado en las ciencias sociales como 
categoría con una acepción específica. 
El propósito de estas notas es seña­
lar por qué se ha puesto en boga y 
cuál es la modalidad que introduce en 
el análisis de las diferencias entre los 
sexos. 

1 

La antropología se ha interesado 
desde siempre en cómo la cultura 
expresa las diferencias entre varones y 
mujeres. El interés principal de los 
antropólogos ha sido básicamente la 
forma en que cada cultura manifiesta 
esa diferencia. Los papeles sexuales, 
supuestamente debidos a una originaria 
división del trabajo basada en la 
diferencia biológica (léase en la 
maternidad) han sido descritos etno­
gráficamente. Aunque en menor grado, 
también se ha buscado establecer qué 
tan variables o universales son, compa­
rándolos transculturalmente.2 Estos 

2 Aparte de los trabajos pioneros de Mar• 
garet Mead y de algunas comparaciones 
transculturales sobre aspectos específi­
cos, como división del trabajo (Murdock) 
o sexualidad (Malinowski) no abundan 
los estudios clásicos transculturales so­
bre "roles sexuales". En cambio, muchos 
de los estudios actuales sobre la mujer 
si establecen comparaciones transcultu­
rales: Women in Perspective: A Guide 
for Cross-Cultural Studies, Sue Ellen 
Jacobs, University of Illinois Press, Ur· 
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papeles, que marcan la diferente 
participación de los hombres y las 
mujeres en las instituciones sociales, 
económicas, políticas y religiosas, 
incluyen las actitudes, valores y 
expectativas que una sociedad dada 
conceptualiza como femeninos o 
masculinos. Muchos de estos estudios 
e investigaciones han sido revisados 
recientemente, cuestionándose su sesgo 
androcéntrico.3 

bana, 1971. Many Sisters: Women in 
cross-culturo/ perspective, editado por 
C.J. Matthiasson, Free Press, New York, 
197 4. Women and Men, Ernestíne Friedl, 
Holt, Rinehart & Winston, New York, 
1975. Women. An Anthropological 
View, Evelyn S. Kessler, Holt, Rinehart 
& Winston, New York, 1976. Women 
and Society, An Anthropological Rea­
der, Editor: Sharon W. Tiffany, Eden 
Press Women's Publications, Canada, 
1979. A World of Women. Anthropo­
logical Studies of Women in the Socie­
ties of the World, Erika Bourguignon 
and Contributors, Praeger Publishers, 
New York, 1980. Women and Coloni• 
zation. Anthropological Perspectives, 
Mona Etienne & Eleanor Leacock 
Editors, Praeger Publishers, 1980. Wo· 
man the Gatherer. Edited by Frances 
Dahlberg, Yale University Press, New 
Haven & London, 1981. 

3 La crítica al androcentrismo en los es• 
tudios antropológicos la han realizado 
principalmente antropólogas feministas. 
Una notable excepción es Edwin Arde• 
ner que, adelantándose al pensamiento 
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Aunque en estas notas no voy a 
dar cuenta del · estado actual del 
debate sobre lo innato o adquirido del 
comportamiento humano, también 
llamado debate "naturaleza/cultura", 
quiero señalar que tanto la corriente 
neo-evolucionista como la culturalista 
son las que representan sus dos 

feminista, se plantea cuestiones meto• 
dológicas relevantes: "Belief and the 
Problem of Women", Edwin Ardener 1 

1968, está reproducido en Perceiving 
Women, edited by Shirley Ardener, 
Malaby Presa, London, 1975; "The 
Problem Revisisted", Edwin Ardener, es 
la propia revisión de Ardener de su ar• 
tfculo en Perceiving Women; La mayo­
ría, si no es que todos, los libros edita­
dos por antropólogas feministas ( ver 

nota 11) incluyen críticas y cuestiona• 
mientas al androcentrismo, e inclusive 

al machismo, de la antropología. Los 
artículos que lo tratan más a profundi­
dad y que plantean cuestiones metodo• 

lógicas son: "Women, Culture and 
Society: A Theoretical Overview", Mi­

chelle Zimablist Rosaldo, Women, Cul­
ture and Society, Stanford University 
Press, California, 1974; ''lntroduction", 
Rayna R. Reiter, Towards an Anthropo­
logy of Women, Monthly Review Press, 

New York, 1975; "Introduction: 

Theoretical Issues in the Anthropologi­

cal Study of Women 11
, Sharon W. Tiffa­

ny, Women and Societ;y. Eden Press 
Women's Publications, Canada, 1979¡ 
"Introducción", Olivia Harria y Kate 

Young, Antropología y Feminismo, Oli-
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polos.4 Lo que ambas intentan 
desentrañar es la relación entre la 
evolución biológica y el comporta­
miento sociocultural, para lo cual va­
rios aspectos de la vida y de las 
características humanas han sido am­
pliamente investigados. Uno de estos 
aspectos ha sido e1 que atañe a las 
diferencias -inherentes/aprendidas­
entre los sexos. 

Tampoco voy a hacer un recuento 
de quiénes han estudiado estas dife­
rencias. De una u otra manera todos 

via Harria y Kate Young eds., Edito­
rial Anagrama, Barcelona, 1979; "La 
mujer recolectora: sesgos machistas 
en antropología", Sally Linton, Antro­
pología y Feminismo; "La mujer abo• 
rigen: el hombre y la mujer. Perspectivas 
antropológicas", R. Rohrlich-Leavitt, 
B. Sykes y E. Weatherfor, Antropolo­
gía y Feminismo. "La conceptualiza• 

ción de la mujer", F. Edholm, O. Ha­
rris y K. Young, Estudios sobre la mu­
jer, serie de lecturas 111, Secretaría de 
Programación y Presupuesto, México, 

1982, (original publicado en 1977). 
4 Un buen compendio de la postura neo• 

evolucionista, con clásicos como Fox, 
hons y Tiger, es Evolutionary Biology 
and HumanBocialBehavior. An Anthro­
pological Perspective, Edited by Napo• 
leon A. Chagnon & William Trons, Dux­

bury Press, Massachusetts, 1979; una 
crítica sobre las implicaciones polfticas 
del biologicismo es Discurso biológico 
y orden social, Pierre Achard y otros, 

Editorial Nueva Imagen, México, 1980. 
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los estudios etnográficos dan cuenta 
de ellas. Baste por el momento men­
cionar a los que han sido pioneros, 
abriendo una perspectiva de inter­
pretación más allá de la mera descrip­
ción etnográfica. Margaret Mead es 
indudablemente una de estas personas. 
Ya en 1935, en su clásico estudio de 
tres sociedades de Nueva Guinea,' 
reflexionaba sobre el por qué de las 
diferencias conductuales -y de "tem­
peramento"- concluyendo que éstas 
son creaciones culturales y que la 
naturaleza humana es incre1blemente 
maleable. Interesada en profundizar 
en el estudio de los sexos publica en 
1949, Macho y Hembra, pero a dife­
rencia de su obra anterior ésta cae en 
un psicologismo barato y es duramente 
criticada por el poco rigor y la mucha 
ideología que permean toda la obra.• 

En 1937, Murdock7 hizo una 
comparación de la división sexual del 

5 Sexo y tempera.mento en las sociedades 
primitivas, Margaret Mead, Ed. Laia, 
Barcelona, 1981, (el original fue publi­
cado en 1935 ). 

6 Macho y Hembra, Margaret Mead, Edi• 
torial Tiempo Nuevo, Caracas, 1972, 
(original publicado en 1949). La breve, 
pero demoladora, crítica que Eleanor 
Leacock hace a Macho y Hembra está 
en Myths of Male Dominance, Monthly 
Review Press, N ew York, 1981. 

7 "Comparative data on the division of 
labor by sex", G. Murdock, revista So­
cial Forces, núm. 15, p.p. 551-653, 
1937. 
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trabajo en varias sociedades, conclu­
yendo que no todas las especializacio­
nes por sexo pueden ser explicadas 
por las diferencias físicas entre los 
sexos; eso es especialmente evidente 
en lo que se refiere a la manufactura 
de objetos, para la que no es la fuerza 
la que determina, por ejemplo, si un 
varón o una mujer elabora una canasta, 
sino el hecho de si esa canasta va a ser 
utilizada en tareas consideradas fe­
meninas o masculinas. Murdock dice 
claramente que el hecho de que los 
sexos tengan una asignación diferen­
cial en la niñez y ocupaciones distintas 
en la edad adulta es lo que ex plica las 
diferencias observables en el "tem­
peramento" sexual, y no vicever­
sa. 

Otra referencia significativa a las 
diferencias entre los sexos fue la que 
se hizo a partir del concepto de status. 
En 1942 Linton ya señalaba que todas 
las personas aprenden su status sexual 
y los comportamientos apropiados a 
ese status.• Dentro de esa línea 
se concebía a la masculinidad y a la 
feminidad como status instituidos que 
se vuelven identidades psicológicas 
para cada persona. La mayoría del 
tiempo las personas están de acuerdo 
con el status asignado, pero ocurre 
que a veces alguna persona no lo es­
tá. La antropología también se inte-

8 El estudio del hombre, Ralph Linton, 
FCE, México, 1956, (original publicado 
en 1936). 
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resó por estudiar las maneras cómo 
las sociedades manejan ese conflic­
to.• 

Pero la pregunta subyacente a 
todos estos estudios, y la que ha 
alimentado a las dos posturas enfren­
tadas en el debate "naturaleza/cultura" 
es: ¿Hay o no hay una relación entre 

9 La existencia en varias sociedades de lo 
que ser~a un tercer género -mujeres con 
género masculino y hombres con género 
femenino- ha sido documentada etno­
gráficamente. El caso de los Mojave es 
uno de los más conocidos y difundidos. 
Un hombre biológico se puede convertir 

· en una mujer social, o viceversa, entran­
do a una tercera categoría de género 
Sus parejas son reconocidas como sexual­
mente normales y ellas/os asumen las 
características de género completamen• 
te: los varones femeninos simulan la 
menstruación y el parto y las mujeres 
masculinas son reconocidas como los pa• 
dres sociales de los hijos de sus mujeres. 
Los siguientes artículos se refieren al 
cambio de género: The sexual life of the 
M.ohave lndians. George Devereux, Uni­
versity of California, 1935¡ 11Institutio­
nalized homosexuality of the Mohave 
lndians 11

, George Devereux, Human Bio­
logy, núm. 9, 1937; 11The bow and the 
burden strap: a new look at institutiona­
lized homosexuality in native N orth 

America 11
, Harriet Wbitehead, Sexual 

Meanings the cultural construction of 
gender and sexuality, Sherry B. Orlner 
y Harriet Whitehead compiladoras, Cam­
bridge University Press, Cambridge, 
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la diferencia biológica y la dife­
rencia sociocultural? Esta pregunta 
cobraba un cariz político del que la 
antropología no podía sustraerse, 
sobre todo cuando todo un movimien­
to social también se lo preguntaba. ¿Si 
los papeles sexuales son construc-

1981. Casi todos los casos de cambio de 
género han sido archivados bajo la eti­
queta de homosexualidad. Huelga decir 
que no es lo mismo. Hay sociedades en 
que se acepta la homosexualidad, pero 
con clara conciencia de que es una op­
ción sexual mientras que en el resto de 
las actividades sociales la persona sigue 
funcionando y asumiéndose como del 
género asignado. O sea, el homosexual 
es el hombre o la mujer que elige a al­
guien de su mismo género para tener 
relaciones sex\lales, mientras que, en el 
caso de los Mojave por ejemplo, hay un 
cambio de género aunque la relación 
sexual siga siendo con alguien del mismo 
sexo. Información transcultural sobre 
conducta sexual donde se documenta 
parcialmente el cambio de género se 
encuentra en: Patterns of sexual beha­
vior, C.S. Ford & F. Beach, Harper &: 

Bros, New York, 1951. Un buen enfo­
que interdisciplinario que da cuenta 
del género es: La sexualidad humana; 
un estudio comparativo de su evolución, 
compilado por H.A. Katchadourian, 
FCE, México, 1983, (original publicado 
en 1979 ). También vale la pena consul­
tar.: Sexual- Conduet: the social sources 

of Human Sexaulity, J. H. Gagnon y 
W. Simon, Aldine, Chicago, 1973. 
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ciones culturales, por qué siempre las 
mujeres están excluidas del poder 
público y relegadas al ámbito domés­
tico? ¿ Y si los papeles sexuales son 
determinados biológicamente, que po­
sibilidades hay de modificarlos? El 
nuevo feminismo lo formuló acertada­
mente ¿por qué la diferencia sexual 
implica desigualdad social? 

La antropología ha mostrado -y 
en ello destaca el trabajo de Lévi­
Strauss -cómo las sociedades tienden 
a pensar sus propias divisiones internas 
mediante el esquema conceptual que 
separa la naturaleza de la cultura )lo 
crudo de lo cocido, lo salvaje de lo do­
méstico, etc.) 

Estas oposiciones son pensadas 
globalmente, unas en función de otras, 
constituyéndose así en categorías que 
no significan si no es por su opuesto: 
pensar lo femenino sin la existencia de 
Jo masculino no es posible. 

Si bien la diferencia entre macho y 
hembra es evidente, que a las hembras 
se les adjudique mayor cercanía con la 
naturaleza (supuestamente por la fun­
ción reproductora) es un hecho cultu­
ral. 

Ahora bien, ¿hasta dónde en todas 
partes se asimila a las mujeres a lo 
natural y a los hombres a lo cultural, y 
qué implica esta correspondencia?'º 

1 0 El artículo clásico que analiza esta cues­
tión es: 0 ¿Es la mujer con respecto al 
hombre lo que la naturaleza con respec­
to a la cultura?, Sherry B. Ortner, An-
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Significa, entre otras cosas, que cuan­
do una mujer se quiere salir de la esfera 
de lo natural, o sea, que no quiere ser 
madre ni ocuparse de la casa, se la 
tacha de antinatural. 

En cambio para los hombres "lo 
natural" es rebasar el estado natur¡¡]: 
volar por los cielos, sumergirse en los 
océanos, etc. 

Que la diferencia biológica, cual­
quiera que esta sea ( anatómica, bio­
química, etc.) se interprete cultu­
ralmente como una diferencia sustanti­
va que marcará el destino de las 
personas, con una moral diferenciada 
para unos y para otras, es el problema 
político que subyace a toda la discusión 
académica sobre las diferencias entre 
hombres y mujeres. 

2 

Contra la "diferencia" vuelta "desi­
gualdad" es que se levanta el nuevo 
feminismo que surge a finales de los 
años sesentas en Estados Unidos y 
Europa, y que se difunde y cobra 
fuerza en otros países de América, 
Oriente y Africa en los años seten-

tropología y Feminismo, (original publi· 
cado en 197 4 ). Posteriormente aparece 
todo un libro especialmente dedicado a 
analizar el tema: Nature, Culture and 
Gender, Edited by Carol McCormack 
and Marilyn Strathem, Cambridge Uni- · 
versity Presa, N.Y., 1980. 
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tas. 11 La mayoría de las mujeres que 
conformaban este movimiento social, 
a diferencia de sus antecesoras de 
principios de siglo, tenían un bagaje 
ideológico y una militancia política 
que les permitió un análisis más radical. 
Estas nuevas feministas, al reflexionar 
sobre el origen de la opresión femeni-

11 Para una visión general del nuevo mo­
vimiento feminista ver: La liberación 
de la mujer, Biblioteca Salvat de Gran· 
des Temu, Salvat Editores, Barcelona, 
1973. Para el proceso en Estados Uni­
dos: El movimiento feminista, Jo Free• 
man, Editores Asociados, México, 1977, 
( original publicado en 197 5 ). Una idea 
de lo que paa6 en Francia se encuentra 
en: Hilltorias del movimiento de libe­
ración de la mujer, Annie de Pisan y 

Anne Triatan, Editorial Debate, Madrid, 
1977, (original publicado ese mismo 
año). Respecto a Mhico se pueden 
consultar: *'Piezas _para un rompecabe­
zas", Marta Acevedo y otras, revista 
Fem, núm. 5, 1977¡ ;Sólo para mujeres?, 
Margarita Garc!a Florea, UNAM, Méxi· 
co, 1979; La Revuelta, Eli Bartra y 
otras, Martín Casillas Editores, México, 
1983. Para una visión de conjunto del 
pensamiento feminista anglosajón ver: 
Building Feminist Theory, ensayos esco· 
gidos de la revista Quest, Longam, N ew 
York, 1981; Contemporary Feminist 
Thought, Hester Eiaenstein, G.K. Hall & 
Co, Boston, 1983. Sobre la demás refle­
xión feminista ( europea, oriental, etc) 
deben existir publicaciones, pero yo só­
lo conozco una antología de feministas 
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na analizaban la relación entre el capi­
talismo y la dominación patriarcal, 
descartando la su puesta "naturalidad" 
de ciertos aspectos de la subordina­
ción de las mujeres. No es de extrañar, 
por lo tanto, que la antropología haya 
resultado un terreno fértil a sus cues­
tionamientos, que se dirigían a escla­
recer que era lo innato y qué lo adqui­
rido en las características masculinas y 
femeninas de las personas. 

Así varias antropólogas feminis­
tas' 2 participaron, con investigaciones 

francesas: New French Feminisms: An 
Anthology, E. Marks e l. de Courtivron, 
eds, University of Massachusetts Press, 
1980. Para América Latina y específica­
mente Mt1xico, consultar la revista Fem, 
especialmente loa números 12 (1980), 
13 (1980), 17 (1981), 81 (1984) y 
82 (1984). 

1 2 No es mía la caracterización de feminis• 
tas a estas antropólogas. Ellaa se asumen 
explícitamente como tales y señalan 
que su trabajo acadénúco tiene una es­
pecífica meta política: contribuir al des­
mantelamiento de Ju eatructuraa de po• 
der que oprimen a laa mujeres. Los clási­
cos de la antropología feminista son: 
Women, Culture & Society. Edited by 
Michelle Zimbalist Roaaldo & Louise 
Lamphere, Stanford University Press, 
California, 1974 ¡ Towards an Anthropo­
logy of Women, Edited by Rayna R. 
Reiter, Monthly Review Presa, N.Y., 
1975; La Mujer: un enfoque antropo­
lógico, M. Kay Mart!n y B6rbara Voor· 
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y teorizaciones, en la nueva ronda del 
debate "naturaleza versus cultura" 
que el movimiento feminista estaba 
llevando a cabo sobre el origen -bio­
lógico o social- de la opresión de las 
mujeres. Estas antropólogas inician 
una revisión crítica del androcentris­
mo la antropología y en el pensamiento 
socialista respecto a las mujeres. 13 Al 
mismo tiempo otras feministas, preo­
cupadas por la ausencia o invisibilidad 
de las mujeres en la historia, se propu­
sieron recuperar la historia de las mu­
jeres. 14 Esta recuperación tuvo, en 
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algunos casos, aspectos absolutamente 
ideologizados y acientíficos, como el 
planteamiento de la existencia de un 
supuesto matriarcado. 1 5 

En esa primera etapa ( que duró 
hasta poco más de la mitad de los años 
setentas) la interrogante más frecuente 
que se le planteó a la antropología fue 
si en otras culturas y sociedades las 

Mary S. Hartman and Lois Banner, 
Harper Colophon Books, 19741 New 
York y Hidden from Hiatory: 300 
Years of Women ~ Oppresion and the 
Fight Against it, Sheila Rowbotham, 
Pluto Press, London. 

bies, Anagrama, Barcelona, 1978, (origi- 15 La postura feminista sobre matriarcado, 
nal publicado en 1975); Antropolog(a que se sostiene en los clásicos (Bacho• 
y Feminismo, OliviaHarrisyKateYoung fen, Briffault), está representada en: 

13 
eds., Anagrama, Barcelona, 1979. 
U na buena revisión marxista/feminista 
del pensamiento de algunos patriarcas 
clásicos ( de ciencias sociales y del mar• 
xismo) la hacen: uEngels Revisited: 
Women, the Organization of Production 
and Private Property", Karen Saks, 
Women, Culture and Society; Sisters 
and Wives. The Past and Future of Se­

~ual Equality, Karen Sacks, Greenwood 
Press, Connecticut/London, 1979¡ Pa­
triarchal Precedents. Sexuality and So· 
cial Relations, Rosalind Coward, Rou­
tledge, &: Kegan Paul, London, 1983. 

14 La búsqueda de las mujeres en la histo· 
ria ha desembocado en la publicación de 
trabajos muy eapecíficoe sobre periodos 
históricos concretos. Dos libros que 
plantean cuestiones amplias -10n: Clio'I 
ConsciousneBB Raised. New Perspectives 
on the Hiatory of Women, Edited by 

Mothers and Amazons, Helen Diner, An· 
chor Press/Doubleday, New York, 1973. 
La evolución de la mujer. Del clan 
matriarcal a la famiüa patriarcal, Evelyn 
Reed Ed., Fontamara, Barcelona, 1980, 
( original publicado en 197 5 ). Pero las 

mismas antropólogas feministas cuestio· 
nan la ideologizaci6n y la falta de rigor 
de estos trabajos. Dos artículos ilustrati­
vos de la otra postura son: "Matriarca­
do: enigma y paradigma", Paula Webster 
y Esther Newton, Antropolog(a y Femi· 

nismo: El mito del matriarcado: ¿Por 
qué gobiernan los hombres en las socie• 
darles primitivas?", Joan Bamber¡er, 
Antropología y Feminismo. Un e:xce• 
lente estudio sobre sistemas de parentes· 
co matrilineal es: Matrilineal Kinship, 
odited by David M. Schneider r. Kath• 
leen Gough, Univenity of California 
Press, California, 1961. 
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mujeres ocupaban también una posi­
ción subordinada. Mucho del interés 
se centró en la cuestión del poder 
político: ¿por qué, aún en sociedades 
realmente igualitarias en casi todos los 
aspectos, las mujeres seguían margina­
das o rezagadas respecto al poder polí­
tico? Se intentó averiguar cómo y en 
qué situaciones las mujeres ocupaban 
lugares de poder y cómo lo ejercían. 

Esto llevó a la realización de un 
análisis crítico de la universalidad de 
la subordinación femenina, y se intro­
dujeron matices y precisiones que 
modificaron y enriquecieron sustan­
cialmente el conjunto de la teoría y la 
información antropológica.16 Entre 
ellos destacan todas las consideracio­
nes y evidencias sobre la existencia de 
un poder femenino no reconocido 
anteriormente, las implicaciones y 
alcances de dicho poder, así como su 

1 6 Mucho del material que enriqueció y 
modificó al corpus de la teoría e infor• 
mación antropológica está en los libros 
ya citados. Otros que específicamente 
tocan la cuestión del poder son: 11Stra• 
tegies, Cooperation, and Conflict Among 
Women in Domestic Groups", Louise 
Lamphere, Women, Culture and Society,· 

ºFemale Status in the Public Domain", 
Peggy R. Sanday, Women, Culture and 

Society; Female Power and Male 
Dominance, Peggy Reeves Sanday, Cam· 
bridge University Press, New York, 
1981; Myths of Male Dominance, Elea• 
nor Burke Leacock, Monthly Review 
Press, New York, 1981. 
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naturaleza. También se constató que 
el rol de las mujeres en los procesos 
sociales es mayor de lo reconocido 
ideológicamente y se detectaron las 
estructuras sociales que facilitan o 
frenan los intentos de las mujeres por 
modificar su status en sociedad. Esto 
condujo a investigar las formas y la 
calidad de las estrategias (matrimo­
niales, laborales, etc) utilizadas por las 
mujeres. 

Pero toda esta demostración de que 
las mujeres son agentes igual de 
importantes que los varones en la 
acción social y política no desentra­
ñaba cuáles son los factores que de­
terminan el status femenino, tan 
variable de cultura en cultura, pero 
siempre con una constante: la subor­
dinación política de las mujeres como 
grupo (como género) a los hombres. 

A esa constante se contraponía 
otra constante, la diferencia biológica 
entre los sexos, y a partir de ellas se 
explicaba la subordinación femenina 
en términos "naturales" y hasta 
"inevitables". 17 Casi todas, si no es 

1 7 Son muchas las interpretaciones sobre la 
asimetría social de los sexos que termi­
nan justificándola como una cuestión 
"natural e "inevitable". Un clásico en 
esta línea es Man the Hunter, Richard 
B. Lee & lrven De V ore editors, Aldine­
Atherton, Chicago, 1968. Un debate 
explícito con el feminismo se encuentra 
en La inevitabilidad del patriarcado, Ste­
ven Goldberg, Alianza Editorial, Madrid, 
1976, (original publicado en 1973). 
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que todas, las interpretaciones sobre el 
origen de la opresión de la mujer la 
ubicaban en la expresión máxima de la 
diferencia biológica: la maternidad. 18 

1 8 La maternidad sin duda es la gran dife• 
rencia entre hombres y mujeres, pero no 
sólo por la experiencia física de embara• 
zo, parto y amamantamiento. Las ímpli· 
caciones profundas del aspecto no bio­
lógico de la maternidad empiezan a ser 
estudiadas y tomadas en cuenta. Dos li· 
bros significativos, aunque no de antro• 
pologfa, que se inscriben en esta pers­
pectiva son: Nacida de Mujer, Adrienne 
Rich, Editorial Noguer, Barcelona, 1978, 
(el original fue publicado en 1976) y 
The Reproduction of Mothering. Psy­
choanalysis and the Sociology of Gen­
der, Nancy Chodorow, University of Ca· 
lifornia Press, 1978, (la traducción es• 
paiíola modifica el título, eliminando 
"gender" (género) por: El ejercicio de 
la maternidad. Psicoanálisis y sociolo­
gía de la materriidad y paternidad en la 
crianza de los hijos. Un artículo que uti• 
liza la categoría género para distinguir 
entre la maternidad biológica y la cul• 
tural es: "Hembra-madre", María Jesús 
Izquierdo, revista fem, núm. 43, enero 
1986. Ese número de fem esta dedica• 
do a analizar diversos aspectos de la ma• 
ternidad. Incluye una revisión de los 
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Inclusive una corriente feminista pos­
tulaba que la "tiranía de la reproduc­
ción'' era la causante más significativa 
de la desigualdad entre los sexos 
y planteaba la reproducción artificial 
como la condición previa y necesaria a 
la liberación de las mujeres. 1 9 

Pero así como unas feministas cen­
traban en lo biológico la causa de la 
subordinación femenina, hubo otras 
que respondiendo a los discursos neo­
evolucionistas de moda (por ejemplo, 
la socio biología) reaccionaron con pos­
turas muy ideológicas y poco científi­
cas, llegando algunas inclusive a negar 
cualquier peso a los aspectos bioló­
gicos, cayendo así en un reduccionis­
mo culturalista. Hay que reconocer 
que el rechazo de unas feministas a 
una interpretación fundamentada en 
la biología estaba en parte justificada. 
La esclavitud, la explotación y la re­
presión hasta el genocidio de ciertos 
pueblos y etnias, justificadas con argu­
mentos sobre su inferioridad biológi­
ca, han sido dolorosas realidades que 
están presentes en la conciencia de 
todo mundo. Además todavía hoy 
circulan "explicaciones" sobre la infe­
rioridad de las mujeres porque el cere­
bro femenino es de menor tamaño que 
el masculino o porque su constitución 

postulados básicos de Freud, así como 1 9 La expresión "tiranía de la reproduc• 
una presentación del pensamiento psico· ción" es de Firestone, una de las máxi• 
analítico de tres mujeres, Melanie Klein, mas representantes de la corriente radi· 
Marie Langer y Fran~oise Doltó, Tam- cal; La Dialéctica del Sexo, S. Firesto• 
bién hay una crítica a la reflexión ne, Ed. Kair6s, Barcelona, 1976, (el _orí• 
feminista sobre la maternidad. ginal fue publicado en 1970). 
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física es proporcionalmente más débil 
que la de los hombres. 

No es de extrañar entonces que 
muchas feministas quisieran sacar el 
debate sobre las diferencias entre 
hombres y mujeres fuera del terreno 
biológico. Ellas compartían el error, 
muy generalizado, de pensar lo bioló­
gico como inmutable y lo social como 
transformable. Para muchas personas 
situar la causa de la desigualdad social 
en la diferencia biológica volvía inúti­
les los esfuerzos por acabar con ésta. 
Si lo biológico es inmutable, vayámo­
nos a lo social, que es transformable. 

Pero entre considerar a la biolo­
gía como el origen y razón de las dife­
rencias entre los sexos, en especial de 
la subordinación femenina, sin tomar 
en cuenta para nada otros aspectos, y 
tratar de valorar el peso de lo biológi­
co en la interrelación de múltiples as­
pectos (sociales, ecológicos, biológicos) 
hay un abismo. 

Justamente una feminista, la soció­
loga francesa Evelyne Sullerot, se pro­
puso, junto con Jacques Monod, pre­
mio Nobel de medicina, estudiar "el 
hecho femenino" desde una perspec­
tiva que incluyera lo biológico, lo 
psicológico y lo social.20 Para ello 
realizaron un coloquio en 1976 que 
fue presidido, a la muerte de Monod, 
por otro premio Nobel de medicina, 

20 El hecho femenino: iqué es ser mujer?, 
Evelyne Sullerot, Editorial Argos Verga­
ra, Barcelona, 1979, (el original fue pu­
blicado en 1978). 
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André Lwoff. Las conclusiones a que 
llegaron echan abajo la argumenta­
ción biologicista, pues si bien recono­
cen que, según las investigaciones más 
recientes, es perfectamente plausible 
que existen diferencias sexuales de 
comportamiento asociadas a un pro­
grama genético de diferenciación se­
xual, éstas diferencias son mínimas y 
no implican superioridad de un sexo 
sobre otro. Se debe aceptar el origen 
biológico de algunas diferencias entre 
hombres y mujeres sin perder de vista 
que la predisposición biológica no es 
suficiente por si misma para provocar 
un comportamiento. No hay compor­
tamientos o características de persona­
lidad exclusivas de un sexo. Ambos 
comparten rasgos y conductas huma­
nas. 

lnclusive se llegó a decir que si 
hace miles de años las diferencias bio­
lógicas, en especial lo que se refiere a 
la maternidad, pudieron haber sido la 
causa de la división sexual del trabajo 
permitiendo la dominación de un sexn 
sobre otro al establecer una repartición 
de ciertas tareas y funciones sociales, 
hoy esto ya no es vigente. En la actua­
lidad, como dice Sullerot "es mucho 
más fácil modificar los hechos de la 
naturaleza que los de la cultura". Es 
más fácil librar a la mujer de la necesi­
dad ''natural" de amamantar, que con­
seguir que el marido se encargue de 
dar el biberón. La transformación de 
los hechos socioculturales resulta fre­
cuentemente mucho más ardua que la 
de los hechos naturales, sin embargo 
la ideología asimila lo biológico a lo 



184 

inmutable y lo sociocultural a lo 
transformable. 

Pero si se descartaba la hipótesis 
de la diferencia biológica como la 
constante que explicaba las otras cons­
tantes de la marginación femenina y 
la dominación política patriarcal, ¿qué 
otra explicación plausible había? 

La pregunta a hacer, como lo for­
muló acertadamente Michelle Z. Ro­
saldo21 era: "¿Qué característica se 
encuentra presente en todas y cada 
una de las sociedades para que estas 
produzcan y reproduzcan un orden 
sexual desigual?". Así nos encontra­
mos no sólo con la diferencia biológi­
ca, sino también con la constante di­
visión de la vida en esferas masculinas 
y femeninas, división que se atribuye 
a la biología pero que, exceptuando 
lo relacionado con la maternidad, es 
claramente cultural. O sea, nos topa­
mos con el género. 

3 

¿Cómo aparecen las diferencias de 
género en la antropología? 

La antropología ha establecido 
ampliamente que la asimetría entre 
hombres y mujeres significa cosas 
distintas en lugares diferentes. Por lo 

2 1 ''Women, Culture and Society: A 
Theoretical Overview", Michelle Zimba­
list Rosaldo, Women, Culture & Society, 
eds. Rosaldo & Lamphere, Stanford 
University Press, California, 1974. 
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mismo, la posición de las mujeres, sus 
actividades, sus limitaciones y sus po­
sibilidades, varían de cultura en cul­
tura. Lo que se mantiene constante es 
la diferencia entre lo considerado mas­
culino y lo considerado femenino. Pe­
ro si en una cultura hacer canastas es 
un trabajo de mujeres (justificado por 
la mayor destreza manual de estas) y 
en otra es un trabajo exclusivo de los 
varones ( con la misma justificación) 
entonces es obvio que el trabajo de 
hacer canastas no está determinado 
por lo biológico ( el sexo), sino por lo 
que culturalmente se define como pro­
pio para ese sexo, o sea, por el género. 
De ahí se desprende que la posición 
de la mujer no está determinada bio­
lógica sino culturalmente. El argumen­
to biologicista queda expuesto: las 
mujeres ocupan tal lugar en la socie­
dad como consecuencia de su biolo­
gía, ya que ésta supone que serán 
-antes que nada- madres; la anato­
mía se vuelve destino que marca y Ji. 
mita. Pero ¿es el hecho biológico de 
tener vagina lo que genera la discrimi­
nación o lo es cómo ese hecho es valo• 
rado socialmente, o sea la pertenencia 
de las que tienen vagina a un grupo di­
ferente de las personas que no la tie­
nen? 

Cuando se cuestionó por qué cier­
to trabajo era considerado "propio" 
para una mujer o para un hombre y se 
vio que no había relación entre las ca­
racterísticas físicas de los sexos y los 
trabajos a realizar (pues igual existen 
hombres débiles que mujeres fuertes) 
se tuvo que aceptar la arbitrariedad de 
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la supuestamente "natural" división 
del trabajo. Las variaciones entre lo 
considerado femenino y masculino, 
constata que, a excepción de lo relati­
vo a la maternidad, se trata de cons­
trucciones culturales. Probablemente, 
como ya señaló Lévi-Strauss respecto 
al matrimonio, esta división artificial 
sirva para fomentar la complementa­
riedad e interdependencia de los sexos, 
pero sin embargo quedan unas interro­
gantes: ¿cómo surge la conceptualiza­
ción del género, cuáles son sus fuentes, 
cuáles las relaciones de esa concepción 
cultural con otras áreas culturales de la 
sociedad y cuáles las consecuencias en 
la vida social, económica y política? 

Así, el paso siguiente del estudio 
de los papeles sexuales fue el estudio 
del género. Los roles son asignados en 
función de la pertenencia a un género, 
pero ¿cómo o por qué se designan 
ciertas características como femeninas 
y ciertas como masculinas? ¿cómo es 
que aparece el género? Si un objetivo 
del trabajo teórico es desarrollar o 
crear herramientas analíticas -concep­
tos, categorías, teorías- que permitan 
entender, o al menos visualizar, algo 
que antes pasaba desapercibido. ¿Qué 
es lo que la categoría género permite 
ver? 

Antes de entrar a ver qué significa 
el género como categoría analítica em­
pecemos primero por aclarar el con­
cepto mismo de género. La definición 
clásica, de diccionario, es: "Género es 
la clase a la que pertenecen las perso­
nas o las cosas". "Género se refiere a 
la clase, especie o tipo". 
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Como la anatomía ha sido una de 
las más importantes bases para la clasi­
ficación de las personas, tenemos dos 
géneros que corresponden a los ma­
chos y a las hembras de la especie: el 
masculino y el femenino. En la gramá­
tica española el género es el accidente 
gramatical por el cual los nombres, 
adjetivos, artículos o pronombres pue­
den ser fen1eninos, masculinos o -só­
lo los artículos y pronombres- neu­
tros. Según María Moliner2 2 tal di­
visión responde a la naturaleza de las 
cosas sólo cuando esas palabras se 
aplican a animales, pero a los demás 
se les asigna género masculino o feme­
nino de manera arbitraria. Esta arbi­
trariedad en la asignación de género a 
las cosas se pone en evidencia muy 
fácilmente, por ejemplo cuando el gé­
nero atribuido cambia dependiendo de 
la lengua que se trate. En alemán el 
sol es femenino, u1a sol" y la luna 
masculino, "el luna". Además en ale­
mán el neutro sirve para referirse a 
gran cantidad de cosas, inclusive a 
personas. Al hablar de niñas y niños 
en su conjunto, en vez de englobarlos 
bajo el masculino "los niños" se utili­
za un neutro que los abarca sin priori­
zar lo femenino o lo masculino, algo así 
como "les niñes". Para los angloparlan­
tes que no atribuyen género a los obje­
tos resulta inverosímil oírnos decir "la 
silla' o "el espejo" ¿de dónde acá la 
silla o el espejo tienen género? 

2 2 Diccionario del uso del español, María 
Moliner, Gredos, Barcelona, 1983. 
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Ahora bien, respecto a las perso­
nas ¿qué diferencia hay entre el con­
cepto de sexo y el de género? ¿a qué 
nos referimos cuando hablamos de los 
varones como género masculino en vez 
de sexo masculino? ¿no corresponde 
siempre el género femenino a las hem­
bras de la especie, las mujeres, y el mas­
culino a los machos, los varones? 
¿qué hace femenina a una hembra o 
masculino a un macho, su anatomía, 
su sexo? ¿existen hembras masculinas 
y machos femeninos? ¿qué es lo feme­
nino y qué lo masculinq? ¿por qué lo 
que se considera femenino es una cul­
tura en otra es visto como masculino? 

Con la simple enunciación de estas 
preguntas tenemos ya una idea de las 
respuestas: al existir hembras ( o sea, 
mujeres) con características asumidas 
como masculinas y machos (varones) 
con características consideradas feme­
ninas es evidente que la biología per se 
no garantiza tener las características 
de género. No es lo mismo el sexo bio­
lógico que la identidad asignada o ad­
quirida; si en diferentes culturas cam­
bia lo que se considera femenino o 
masculino, obviamente dicha asigna­
ción es una construcción social, una 
interpretación social de Jo biológico; 
lo que hace femenina a una hembra y 
masculino a un macho no es pues la 
biología, el sexo, pues de ser así ni se 
plantearía el problema. El sexo bioló­
gico, salvo raras excepciones, es claro 
y constante; si a él estuvieran deter­
minadas las características de género 
las mujeres siempre tendrían las carac­
terísticas consideradas femeninas y los 
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varones las masculinas, además de que 
éstas serían universales. 

La división en géneros, basada en la 
anatomía de las personas, supone ade­
más formas determinadas -frecuente­
mente conceptualizadas como comple­
mentarias y excluyentes- de sentir, de 
actuar, de ser. Estas formas, la femeni­
na y la masculina, se encuentran presen­
tes en personas cuya anatomía no co· 
rresponde al género asignado; la manera 
en que la cultura acepta o rechaza la no 
correspondencia entre sexo y género 
varía, existiendo algunas donde aparece 
un tercer género, también llamado 
transexual, 23 que puede también estar 
más especificado en dos géneros, que 
corresponderían a las variantes de mu­
jer/masculina y varón/femenino, su­
mando así a cuatro el número de 
géneros posibles. 

No resulta difícil entender por qué 
las antropólogas feministas se interesa­
ron tanto en la distinción que introdu­
ce el género. Con esta distinción sexo/ 
género se pueden enfrentar los argu­
mentos biologicistas. Y a no se puede 

2 3 El estudio de transex.ualismo está vin~ 
culado estrechamente con los estudios 
de trastornos de la identidad sexual. 
También está relacionado con el traves• 
tismo. Específicamente sobre el fenó• 
meno transe:1:ual están Exsexo: Ensayo 
sobre el transexualismo, Catherine Mi• 
llot, Ed. Catálogos·Paradiso, Buenos 
Aires, 1984, (original publicado en 
1983); The transexual empire, J.G. 
Raymond, Beacon Press, N.Y., 1979. 
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aceptar que las mujeres sean, "por 
naturaleza" ( o sea, en función de su 
anatomía, de su sexo) lo que la cultu­
ra designa como "femeninas": pasivas, 
vulnerables, etc.; se tiene que recono­
cer que las características llamadas 
"femeninas" (valores, deseos, compor­
tamientos) se asumen mediante un 
complejo proceso individual y social, 
el proceso de adquisición de género. 

4 

Si bien la antropología daba este sen­
tido de construcción cultural a lo que 
llamaba papel o status sexual, perfilan­
do lo que sería la nueva acepción de 
la categoría género, no fue esta la dis­
ciplina que introdujo su utilización 
en las ciencias sociales con este sen­
tido de construcción social de lo fe­
menino y lo masculino. 

Parece ser que la disciplina que 
primero la utiliza .así es la psicología, 
en su vertiente médica. Aunque ya los 
estudios de Money en 195524 hablan 

24 En su artículo ºLa terminología del gé­
nero y del sexo" en La sexualidad hu­
ma,ia: un estudio comparativo de su 

evolución, (compilado por H.A. Katcha­
dourian, FCE, México, 1983), Katcha­
dourian señala a John Money como el 
primero en usar el término ºrol gené· 
rico" (gender role) y a Robert Stoller 

como el primero en usar formalmente la 
expresión identidad genérica (gender 
identity ). John Money se ha dedicado a 
estudiar las diferencias entre hombres y 
mujeres desde entonces, Su libro clásico 
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de género con esta intención, el que 
establece ampliamente la diferencia 
entre sexo y género es Robert Sto­
ller, justamente en Sex and Gender, 
1968.25 Es a partir del estudio de los 
trastornos de la identidad sexual que 
se define con precisión este sentido 
de género. 

Stoller examina casos en los que la 
asignación de género falló, ya que las 
características externas de los genita­
les se prestaban a confusión. Tal es el 
caso de niñas con un síndrome adreno­
genital, o sea que, con un sexo genéti­
co (XX), anatómico (vagina y clitoris) 
y hormonal femenino, sus genitales 
externos se han masculinizado. Este 
error de rotular a una niña como niño 
resultó imposible de corregir pasados 
los primeros tres años. La personita en 
cuestión retenía su identidad inicial 
de género pese a todos los esfuerzos 
por corregirlo. También hubo casos 
de niños genéticamente varones que, 
al tener un defecto anatómico grave o 
haber sufrido la mutilación del pene, 
fueron rotulados previsoriamente co­
mo niñas, asignándoles esa identidad 

publicado en i972 es Man & Woman, 
Boy & Girl traducido al español como 
El desarrollo de la sexualidad humana; 
Diferencias y dimorfismo de la identi­
dad de género, Editorial Morata, Madrid, 
1982. 

2 5 Sex and Gender: On the Deuelopment 
of Masculinity and Feminity, Robert 
Stoller, Science House, New York, 
1968. 
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desde el inicio y facilitando así el 
posterior tratamiento hormonal y qui­
rúrgico que los convertiría en mujeres. 

Esos casos hicieron suponer a Sto­
ller que lo que determina la identidad 
y el comportamiento de género no es 
el sexo biológico, sino el hecho de ha­
ber vivido desde el nacimiento las ex­
periencias, ritos y costumbres atribui­
das a cierto género. Y concluyó que la 
asignación y adquisición de una identi­
dad es mayor que la carga genética, 
hormonal y biológica. 

Desde esta perspectiva psicológica 
género es una categoría en la que se 
articulan tres instancias básicas: 

a) La asignacwn (rotulación, atribu­
ción) de género. 

Esta se realiza en el momento en 
que nace el bebé a partir de la apa­
riencia externa de los genitales. 
Hay veces que dicha apariencia es­
tá en contradicción con la carga 
cromosómica, y si no se detecta 
esta contradicción, o se prevé su 
resolución o tratamiento, se gene­
ran graves trastornos. 

b) La identidad de género. 

La identidad de género se estable­
ce más o menos a la misma edad 
en que el infante adquiere el len­
guaje (entre los dos y tres años) 
y es anterior a un conocimiento de 
la diferencia anatómica entre los se-
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xos. Desde dicha identidad el niño 
estructura su experiencia vital; el 
género al que pertenece es identifi­
cado en todas sus manifestaciones: 
sentimiento o actitudes de "niño" 
o de "niña", comportamientost 
juegos, etc. Después de establecida 
la identidad de género, el que un 
niño se sepa y asuma como perte­
neciente al grupo de lo masculino 
y una niña al de lo femenino, esta 
se convierte en un tamiz por el 
que pasan todas sus experiencias. 
Es usual ver a niños rechazar algún 
juguete porque es del género con­
trario, o aceptar sin cuestionar 
ciertas tareas porque son del pro­
pio género. Ya asumida la identi­
dad de género es casi imposible 
cambiarla. 

c) El papel (rol) de género 

El papel, o rol, de género se forma 
con el conjunto de normas y pres­
cripciones que dicta la sociedad y 
la cultura sobre el comportamien­
to femenino o masculino. Aunque 
hay variaciones de acuerdo a la 
cultura, a la clase social, al grupo 
étnico y hasta al nivel generacional 
de las personas, se puede sostener 
una división básica que correspon­
de a la división sexual del trabajo 
más primitiva: las mujeres tienen 
a los hijos y por lo tanto los cui­
dan: ergo, lo femenino es lo ma­
ternal, lo doméstico contrapuesto 
con lo masculino como lo público. 
La dicotomía masculino-femenino, 
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con sus variaciones culturales tipo 
el yang y el ying, establece este­
reotipos, las más de las veces rígi­
dos, que condicionan los roles, 
limitando las potencialidades hu­
manas de las personas al potenciar 
o reprimir los comportamientos 
según si sonadecuadosalgénero.26 

La existencia de distinciones 
socialmente aceptadas entre hom­
bres y mujeres es justamente lo 
que da fuerza y coherencia a la 
identidad de género, pero hay que 
tener en cuenta que el hecho de 
que el género sea una distinción 
significativa en gran cantidad de 
situaciones es un hecho social, no 
biológico. Si bien las diferencias 
sexuales son la base sobre la cuál 
se asienta una determinada distri­
bución de papeles sociales, esta 
asignación no se desprende "natu­
ralmente" de la biología, sino que 
es un hecho social. Poniendo un 
ejemplo pedestre pero ilustrativo, 

26 Una de las conclusiones a que se llega en 
el libro coordinado por Maccoby es 
que muchísimas de las personaa estudia· 
das que aparecen con más talento y más 
creatividad de la común son justamente 
aquellas que se alejan de la conducta 
de género estereotipada, o sea, las mu• 
jeres "masculinas" y los hombres "feme• 
meninos". The Development of Sex 
Differences, edited by Eleanor E. 
Maceo by¡ Stanford University Press1 

California, 1966. 
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la maternidad sin duda juega un 
papel importante en la asignación 
de tareas, pero no por parir hijos 
las mujeres nacen sabiendo plan­
char y coser. 

Es importante analizar la arti­
culación de lo biológico con lo 
social, o sea, no negar las diferen• 
cias biológicas indudables entre 
mujeres y hombres; pero también 
hay que reconocer que lo que 
marca la diferencia fundamental 
entre los sexos es el género. 

La estructuración del género 
llega a convertirse en un hecho 
social de tanta fuerza que inclusive 
se piensa como natural; lo mismo 
pasa con ciertas capacidades o 
habilidades supuestamente bioló­
gicas que son construidas y 
promovidas social y culturalmen­
te. Hay que tener siempre presente 
que hay mayor parecido que 
diferencias como especie entre 
mujeres y hombres. 

5 

Pero ¿qué aporta de nuevo y cómo es 
utilizada la categoría género? 

En principio lo que básicamente 
aporta es una nueva manera de plan­
tearse viejos problemas. Los interro­
gantes nuevos que surgen y las inter­
pretaciones diferentes que se generan 
no sólo ponen en cuestión muchos de 
los postulados sobre el origen de la 
subordinación femenina (y de sus mo­
dalidades actuales), sino que replan-
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tean la forma de entender o visuali­
zar cuestiones fundamentales de la 
organización social, económica y po­
lítica, como el sistema de parentesco 
y el matrimonio. Por ejemplo, Lévi­
Strauss ha señalado que el matrimonio 
es un dispositivo cultural que asegura 
un estado de dependencia recíproca 
entre los sexos. El uso de la categoría 
género ha puesto de relieve que dicho 
estado de dependencia es sólo recípro­
co en el nivel más elemental e indivi­
dual, pues la asimetría fundamental 
de género permanece, o sea, los hom­
bres --en conjunto- son quienes ejer­
cen el poder sobre las mujeres -como 
grupo social-. 

Además, esta categoría permite sa­
car del terreno biológico lo que deter­
mina la diferencia entre los sexos y 
colocarlo en el terreno simbólico. Así 
se da una coincidencia importante 
con la teoría psicoanalítica freudiana 
que también privilegia· lo simbólico 
sobre Jo anatómico.27 No estaría de 

2 7 Toda la obra de Freud es un cuestiona· 
miento de lo aparente, incluyendo aquí 
la anatomía, y una reivindicación de lo 
simbólico. Una buena introducción al 
pscioanálisis es: Psicologfa: ideolog{a y 

ciencia, N. Braunstein y otros, Siglo 
XXI Editores, México, 1981. Dos li­
bros que privilegian aspectos sociocul­
turales son: Freud: una interpretación 
de la cultura, Paul Ricoeur, Siglo XXI 
Editores, México, 1970, (original publi· 
cado en 1965) y Los lfmites del indivi­

dualismo burgués, León Rozitchner, Si-
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más explorar esta coincidencia, ya que 
justamente el psicoanálisis estudia el 
proceso individual de adquisición de 
género en las personas. 

La categoría género permite deli­
mitar con mayor claridad y precisión 
cómo la diferencia cobra la dimensión 
de desigualdad. Algunos autores consi­
deran que dicha transformación se da 
en el terreno del parentesco; otros, 
que en la simétrica distribución de 
tareas es donde se funda la desigual­
dad; pocos más, que en el territorio 
de lo simbólico, especialmente en las 
estructuras de prestigio, es donde sur­
ge la subordinación. 

Una de las primeras antropólogas 
que consideraron que el intento por 
comprender y desentrañar la construc­
ción del género en su contexto social 
y cultural es una de las tareas más im­
portantes de la ciencia social contem-

glo XXI Editores, México, 1972. Ade• 
más para leer el artículo de Freud "El 
malestar en la cultura .. vale la pena ha­
cerlo, por los demás artículos, en el li· 
bro A medio siglo de El malestar de la 
cultura de Sigmund Freud, N. Braunstein 
y otros, Siglo XXI Editores, México, 
1981. Allí aparece un artículo intere­
sante: "Algunas consecuencias políticas 
de la diferencia psíquica de los sexos", 
de Frida Saal. Y no se puede dejar pasar 
el artículo clásico de Freud: "Algunas 
consecuencias psíquicas de la diferencia 
anatómica de los sexos", en el tomo 19 
de sus Obras Completas, Amorrortu, 
Buenos Aires, 1976. 
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poránea y cuya reflexión teórica es 
un punto de referencia y de partida 
para los posteriores estudios de gé­
nero en antropología es Gayle Rubin. 
Ella publica en 197 5 un artículo titu­
lado "The Traffic in Women: No tes 
on the Political Economy of Sex". 28 

Señalando la necesidad de desentra­
ñar la parte de la vida social que es 
el locus (el lugar) de la opresión de las 
mujeres, de las minorías sexuales y 
de ciertos aspectos de la personalidad 
humana en las personas, ella nombra a 
ese lugar "el sistema sexo/género". 

Como definición preliminar Rubin 
plantea que el sistema sexo/género es 
el conjunto de arreglos por los cuales 
una sociedad transforma la sexualidad 
biológica en productos de actividad 
humana; con estos "productos" cultu­
rales son satisfechas las necesidades 
sexuales. Cada sociedad tiene su siste­
ma sexo/género, o sea, su conjunto 
de normas por las cuales las materia 
cruda del sexo humano yde la procrea­
ción es moldeada por la intervención 
social y satisfecha de una manera con­
vencional, sin importar qué tan ex­
traña resulte a otros ojos.29 Su ana­
logía es la gjguiente: el hambre es 
hambre en todas partes, pero cada cul­
tura determina qué es comida adecua-

2 8 El artículo apareció en Towards an An­
thropology of Women, Monthl Review 

Press, Ney York, 1975. 
2 9 En el estudio transcultural clásico de las 

conductas sexuales ( citado en la nota 8) 
Ford y Beach describen la amplia varia-
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da; igual el sexo es sexo en todas par­
tes, pero lo considerado "conducta 
sexual aceptable" varia de cultura en 
cultura. 

Rubin señala que la subordinación 
de las mujeres es producto de las rela­
ciones que organizan y producen la se­
xualidad y el género. Partiendo del co­
nocido planteamiento de Lévi-Strauss 
respecto a que el intercambio de 
mujeres -como primer acto cultural 
que reglamenta la prohibición del 
incesto- es lo que constituye a la 
sociedad, Rubin profundiza en qué 
significa diferencialmente este acto 
para hombres y para mujeres: de 
entrada los hombres tienen ciertos 
derechos sobre las mujeres que las 
mujeres no tienen sobre ellos ni sobre 
sí mismas. Por lo tanto ella rechaza la 
hipótesis de que la opresión de las 
mujeres se debe a cuestión eco­
nómicas, señalando que estas son se­
cundarias y derivativas. 

Rubin subraya la necesidad de 
analizar la forma en que las transaccio­
nes matrimoniales están articuladas 
con arreglos políticos y económicos. 
Esta articulación crea una situación 
muy compleja y es muy difícil que las 
mujeres puedan salirse de ella o en­
frentarla: la estructura de parentesco 
señala un espacio determinado para las 
mujeres, mismo que supone una serie 

ción de lo que se considera sexual, in• 
cluyendo conductas que a nosotros nos 
parecen tan extrañas como las nuestras 
a otros ojos. 
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de tareas de género; el lugar en la es­
tructura de parentesco está determina­
do por el sistema de intercambio ma­
trimonial, que también reglamenta las 
funciones reproductoras de las muje­
res, restringiendo las áreas productivas 
y la participación pública. Rubin tiene 
claro que 'hay un terreno donde los 
estudios de Lévi-Strauss y los de 
Freud se superponen, terreno que ella 
considera prioritario abordar teórica­
mente.'º Para ver lo que las estructu­
ras de parentesco y de matrimonio 
tienen de político y económico ella 
plantea que se necesita elaborar una 
"economía política del sexo". 

De ese artículo pionero de Rubin 
a los actuales estudios antropológicos 
sobre género han pasado más de una 

3 0 Un intento de abordar esa superposi­
ción Lévi-Strauss/Freud lo hace el 
psicoanalista y antropólog George Deve­
reux con su etnopsicoanálisis. Ha publi· 
cado cientos de artículos y sus libros 
traducidos al español son: Ensayos de 
etnopsiquiatría genera~ George Deve­
reux, Barral Editores, Barcelona 1973, 
(original publicado en 1970);Etnopsico· 
análisis complementarista, Georges De­
vereux, Amorrortu Editores, Buenos 
Aires, 1975, (original publicado en 
1972); De la ansiedad al método en las 

ciencias del comportamiento, George 

Devereux, Siglo XXI Editores, México, 
1977, (original publicado en 1967); 
Baubo, la vulva mítica, Georges Deve­
reux, Icaria, Barcelona, 1984, (original 
publicado en 1983). 
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decena de años. Durante este tiempo 
se han desarrollado mucho los estu­
dios de género, no sólo en antropolo­
gía sino también en otras ciencias so­
ciales. 31 Y a para finalizar estas notas 
quiero mostrar como un ejemplo lo 
que se está trabajando actualmente en 
antropología. He seleccionado Sexual 
Meanings: the cultural construction of 
gender and sexuality,32 una compila­
ción de ensayos antropológicos dirigi­
dos a entender cómo la sexualidad 
y el género toman forma por las ma-

31 U na excelente -introducción al sistema 
sexo/género desde una perspectiva femi• 
nista se encuentra en: Las, los, les, 
(lis, lus). El sistema sexo/género y la 

mujer como sujeto de transformación 
social María Jesús Izquierdo, La Cal, 
Edicions de les dones, Barcelona, Con 
una perspectiva sociológica destacan: 
Sex, Gender and Society, Ann Oakley, 
Temple Smith, London, 1972; Sexual 
Dívisions and Society: Proce,s arnl 
Change, Editado por Diana Leonard 
Barker y Sheila Allen, Tavistock Publi· 
cations, London, 1976; Gender and 
Class Consciousness, Pauline Hunt, The 
Macmillan Press, London, 1980. No está 
de más citar el muy cuestionable y cues· 
tionado, pero de todu maneru intere• 
santes, Gender de Ivlin Illich, Pantheon 
Books, Ney York, 1982. 

3 2 Sexual Meanings. The Cultural Construc­
tion of Gender and Sexuality, Sherry 
B. Ortner y Harriet Whitehead compi· 
)adoras, Cambridge University Presa, 
Cambridge, 1981. 
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trices culturales y sociales en las que 
están insertos. Estos ensayos se salen 
de la temática tradicional asociada a la 
problemática de género (por ejemplo, 
comparaciones transculturales de ro­
les) e incursionan en un amplio espec­
tro de prácticas y creencias sexuales 
(como por ejemplo, la virginidad cere­
monial en Polinesia, la homosexuali­
dad institucionalizada en N orteaméri­
ca, la ideología sexual masculina en 
Andalucía), intentando ir más allá de 
lo descriptivo, situándose en una pers­
pectiva de análisis simbólico y explo­
rando también los procesos culturales 
y sociales al mismo tiempo que tratan 
desentrañar los significados de dichas 
prácticas y creencias. 

La amplia introducción a cargo de 
las dos compiladoras, Sherry B. Ortner 
y Harriet Whitehead, introducción es, 
en sí misma un artículo, con comen­
tarios teóricos y metodológicos sus­
tanciosos. Los ensayos están agrupa­
dos bajo dos rubros: 

a) La organización cultural del géne­
ro y 

b) Los contextos políticos del géne­
ro. 

Todos los trabajos parten del mis­
mo cuestionamiento: ¿qué es lo que 
significan el género y la sexualidad 
en una cultura dada? Símbolos, pro­
ductos o construcciones culturales, el 
género y la sexualidad son, por lo 
tanto, materia de interpretación y aná­
lisis simbólico ( ¡cuánta razón tenía 
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Freud!), materia que se relaciona con 
otros símbolos y con las formas con­
cretas de la vida social, económica y 
política. Pero los rubros bajo los que 
están agrupados responden a dos en-

. foques metodológicos distintos. Ort­
ner y Whitehead llaman al primero, 
que tiene el énfasis puesto en desen­
trañar la lógica interna y las relaciones 
estructurales entre los símbolos, enfo­
que culturalista y al segundo, que pone 
el ánfasis en analizar la relación entre 
los símbolos y sus significados y los 
diversos aspectos de la vida social, en­
foque sociológico. 

Ambos enfoques no son ni mutua­
mente excluyentes, ni opuestos; deben 
de ser interpretados solamente como 
distintos énfasis metodológicos dentro 
de un intento común por interpretar y 
analizar el género como un sistema 
cultural. Todos los ensayos comparten 
la perspectiva de que el género y la 
sexualidad son construcciones simbóli­
cas, cualesquiera sean las bases "natu­
rales" de la diferencia entre los sexos. 
También ambos enfoques intentan de­
tectar cuáles son los aspectos econó­
micos, políticos y sociales más signifi­
cativos para la construcción del género 
y a ver cómo cierto tipo de orden so­
cial genera percepciones específicas 
sobre el género y la sexualidad. Estas 
concepciones son vistas como emer­
gentes de las formas de acción que se 
dan en la vida social, política y eco­
nómica. 

Aunque todos los artículos tienen 
reflexión téorica, el de Salvatore Cuc­
chiari, The gender revolution and the 
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transition bisexual horde to patri/ocal 
band: the origins of gender hierarchy, 
resulta especialmente interesante. Con­
cehido como un "experimento" teóri~ 
ce, Cucchiari trata de imaginarse un 
mundo sin género preguntándose qué 
aspectos de la organización social es­
tarían ausentes o modificados en esa 
situación. Revisando primero cuestio­
nes que tocan desde parentesco hasta 
psicoanálisis Cucchiari construye un 
marco interpretativo que utiliza des­
pués para analizar datos arqueoló­
gicos del Paleolítico. El concluye, 
aceptando los límites de su especula­
ción, que el género es una construc­
c1on social, cultural e histórica. 

La introducción de Ortner y Whi­
tehead (cada una tiene, además, un 
ensayo propio, la primera con el en­
foque sociológico y la segunda, cul­
turalista) resulta muy útil para tener 
una visión de conjunto. Aparte de que 
trazan un amplio panorama explicati­
vo de los ensayos compilados, anali­
zando las implicaciones de los aspec­
tos metodológicos y refiriéndolas a 
cuestiones actuales de la antropología 
social las compiladoras también reali­
zan un resúmen en el que presentan 
los aspectos generales de las ideologías 
de género. Ellas señalan que hay que 
distinguir que el grado en que las 
culturas tienen nociones formales, a 
veces muy elaboradas, de género y de 
sexualidad es muy variable. La compa­
ración entre las culturas del medite­
rráneo y las del norte de Europa es 
muy ilustrativa. Mientras que las 
mediterráneas tienen concepciones de 
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género muy complejas y específicas 
que definen y organizan áreas de la vi­
da tales como el trabajo, el ocio, la 
actividad religiosa, etc, las del norte de 
Europa son menos elaboradas y por 
lo tanto el género tiene menor injeren­
cia esos terrenos de la vida. 

Ortner y Whitehead también sub­
rayan que no todas las culturas elabo­
ran nociones de masculinidad y femi­
nidad en términos de dualismo simé­
trico. Aunque en la mayoría de los ca­
sos ( y esa es otra de las tendencias) 
las diferencias entre hombres y muje­
res son conceptualizadas en términos 
de conjuntos de oposiciones binarias, 
metafóricamente asociadas, hay veces 
en que los sexos aparecen como grada­
ciones en una escala. Claro que hay 
oposiciones recurrentes transcultural­
mente (Lévi-Strauss las menciona tam­
bién): Mujer/Hombre va con Natu­
raleza/Cultura, Interés privado/Interés 
social, Doméstico/Público, etc. 

Otra tendencia que aparece es la 
de definir a los varones en términos 
de su status o de su papel: guerrero, 
cazador, jefe, etc. mientras que la ten­
dencia respecto a las mujeres es de de­
finirlas en términos androcéntricos, 
por su relación con los hombres: es­
posa de, hija de, hermana de, etc. 

También las compiladoras señalan 
que los ejes que dividen y distinguen 
masculino y femenino, en realidad ha­
bría que decir que jerarquizan lo mas­
culino sobre lo femenino, también dis­
tinguen a las personas del mismo géne­
ro. Los ejes de valoración son cultura­
les y aún fuera del terreno del género 
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ésta se realiza con términos genéricos. 
En muchas partes se suele valorar la 
fuerza sobre la debilidad, y se consi­
dera que los varones son los fuertes y 
las mujeres las débiles. De ahí que re­
sulte coherente el que, por ejemplo, 
en México esto se manifieste con ex­
presiones tipo "pareces vieja" ( ante 
la "debilidad" de un hombre) o "ni 
pareces vieja" ( dirigida a una mujer 
con halago); la expresión "vieja el 
Último", común entre niños que van a 
echar una carrera, también es utiliza­
da por niñas. 

Después de resumir las tendencias 
generales de las ideologías de género 
Ortner y Whitehead presentan su hipó­
tesis: la organización social del presti­
gio es el aspecto que afecta más direc­
tamente a las nociones culturales de 
género y sexualidad. Partiendo de la 
idea de que hay transacciones dinámi­
cas entre los aspectos económicos y 
los ideológicos en una sociedad ellas 
proponen que algo que los articula es 
el sistema de prestigio. Al estudiar la 
forma en que el prestigio es distribui­
do, regulado y expresado socialmente 
se establece una perspectiva que per­
mite entender muchos aspectos de las 
relaciones sociales entre los sexos, y 
de cómo estas son vistas culturalmen­
te. Los sistemas de prestigio son parte 
del orden político, económico y social. 
Así el parentesco, el matrimonio, has­
ta las relaciones de producción tienen 
un lugar dentro de estos sistemas de 
prestigio. Para Ortner y Whitehead el 
prestigio es el concepto que tiene las 
implicaciones más claras e inteligibles 
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para entender las ideas de género. De 
ahí la importancia de los sistemas de 
prestigio para comprender ciertos con­
ceptos que tienen que ver con el géne­
ro, como por ejemplo, el concepto 
de honor. 33 

Los sistemas de prestigio están en­
tretejidos con las construcciones cul­
turales de género. Ortner y Whitehead 
afirman que un sistema de género es, 
primero más que nada, un sistema de 
prestigio y que si se parte de ese pun­
to ciertos aspectos transculturales de 
las ideologías de género cobran senti­
do. Ellas proponen estudiar ciertos 
aspectos de las relaciones entre el gé­
nero y otros órdenes de prestigio, ana­
lizando la relación de mutua metafo­
rización entre las categorías del género 
y las usadas por el sistema de presti­
gio. 

No es posible dar cuenta aquí de 
la variedad de las reflexiones que apa­
recen en Sexual Meanings. La pers­
pectiva simbólica que comparten, más 
la utilización de la categoría género, 
les permite hacer una lectura diferente 
de aspectos que parecían ya haber si­
do suficientemente analizados: la dote, 
el control de la actividad sexual pre­
matrimonial, la endogamia, el precio 
de la esposa, la herencia femenina, la 
virginidad, la homosexualidad institu-

3 3 Ver el clúico artículo de Pitt-Rivers 
ºHonor y categoría social,., El concepto 
del honor en la sociedad mediterrdnea. 
editado por J.G. Peristiany, Editorial 
Labor, Barcelona, 1968. 
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cionalizada, la ideología y las prácti­
cas sexuales. 

Aunque sus planteamientos no 
tienen todavía la estructuración de 
una teoría ya constituída son real­
mente muy estimulantes y no sólo 
para la antropología. 

Aparte- de los datos etnográficos y 
su novedosa interpretación, el volu­
men tiene otra aportación indudable: 
la clara intención política de investigar 
cuáles son las fuerzas sociales y los 
elementos culturales que construyen, 
moldean y modifican las ideas sobre el 
género para así acabar con lo que 
parece ser el "locus" de la opresión, 
subordinación o cómo quiera llamár­
sela, femenina: el "sistema sexo/géne­
ro" que denominó Rubín. 

6 

Tal vez todavía es muy pronto para 
afirmar que el uso de esta categoría 
modificará sustancialmente el tipo de 
investigación y reflexión antropológi­
ca. 

Lo que si ya ha hecho es permitir 
el desmantelamiento del pensamiento 
biologicísta ( tanto patriarcal como fe­
minista) respecto al origen de la opre­
sión femenina, ubicándolo en el regis­
tro "humano", o sea, en lo simbólico. 
El proceso ha sido relativamente rápi­
do. 

La transición de estudiar y compa­
rar lo femenino y lo masculino en cul­
turas dadas a plantearse qué es lo que 
significan femenino o masculino y có-
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mo se articulan con otras áreas de la 
vida se ha dado en un lapso de díez 
años. 

El cuestionamiento a la "natu­
ralidad" del género lleva a reconocer 
el prejuicio naturalista que se expresa 
en otros terrenos. Además de conce­
bir al género de manera levistraussia­
na, como un sistema de prohibiciones, 
a pensarlo de manera freudiana, como 
un sistema simbólico, hay un trecho 
ideológico sustantivo que tiene impli­
caciones importantes, no sólo en el 
terreno de la investigación y relfexión 
(la teoría) sino también en el de la 
política (la praxis). 

El análisis de la articulación entre 
el sistema de prestigio y el de género 
(articulación que supuestamente se da 
en el sistema de parentesco y de matri­
monio) pone en evidencia una impor­
tante contradicción: que aunque la es­
tructura de la sociedad sea patriarcal y 
las mujeres como género estén subor­
dinadas, los hombres y las mujeres de· 
un mismo rango están mucho más cer­
ca entre sí que de hombres y mujeres 
con otro status. Esta contradicción ha 
sido uno de los puntos más álgidos del 
debate feminista. A pesar de la condi­
ción universal de subordinación feme­
nina la diferencia específica de clase 
(y también de etnia) crea una separa­
ción entre las mujeres. El debate sobre 
la imposibilidad de desarrollar una 
propuesta política para las mujeres 
que concilie la igualdad de los proble­
mas de género con las diferencias es­
pecíficas de clase y etnia ha sido una 
constante de la corriente marxista del 
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feminismo,34 Muchos de los elemen­
tos de la discusión -el papel de las 
mujeres en el modo de producción (su 
trabajo doméstico no pagado) y de 
reproducción (la maternidad y la fun­
ción de las mujeres en la familia)­
son examinados por antropólogos fe­
ministas con casos de sociedades no 
tan complejas como las capitalistas. 
Conocer esos materiales, criticarlos, 
confrontar sus interpretaciones con lo 
que está pasando aquí y ahora es un 
paso útil para el necesario debate que 
enlaza la teoría con la praxis. 

Y a para terminar quiero señalar 
que las antropólogas feministas que 
trabajan en esa dirección de unir teo­
ría y praxis, apoyándose en el marxis-

34 De la corriente marxista (también llama­
da socialista) del feminismo el clásico 
fue: La condición de la mujer, Juliet 
Mitchell, Ed. Extemporáneos, México, 
1974, (original publicado en 1971). 
Del planteamiento original de Mitchell 
surgieron muchos otros, mú elaborados, 
que tratan de la situación de las mujeres 
en sociedades de clases y otros más que 
analizan específicamente la relación po• 
lítica entre feminismo y socialismo. 
Destacan: Feminism and Materialism; 
Women and Modes of Production., edi· 
tado por Annette Kuhn y AnnMarie 
Wolpe1 Routledge and Kegan Paul, 
London, 1978; Women in Class Society, 
Heleieth I.B. Saffioti, Monthly I Review 
Presa, New York, 1978; Patriarcado ca­
pitalista y feminismo socialista, compi· 
lado por Zillah R. Einsenstein, Siglo 
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mo y en el psicoanáliss, lo hacen con 
una clara conciencia de trabajo colec­
tivo. Rayna Reiter lo expresó con es­
tas palabras: 

"Pasarán fácilmente décadas 
antes de que la crítica feminis­
ta aporte lo que Marx, Weber, 
Freud o Lévi-Strauss han lo­
grado en sus áreas de investi­
gación. Pero un punto princi­
pal de la crítica feminista es 
que las feministas no intenta­
mos repetir ese proceso por el 
cual individuos impresionante­
mente preparados como "scho­
lars" y totalmente confiados 
en su misión como pensadores 
críticos, redefinen una tradi­
ción dándole una nueva direc­
ción. A lo que nos dirigimos y 

XXI Editores, México, 19801 (original 
publicado en 1978); El curioso nouiaz• 
go entre feminismo y socialismo, Batya 
Weinbaum, Siglo XXI de España Edito­
res, Madrid, 1984, (original publicado 
en 1978)¡ Beyond the Fragments; 
Feminism and the Making of Socialism, 
Sheila Rowbotham, Lynne Segal and 
Htlary Wainwrigth, Merlin Press, Lon· 
don, 1979; Women's Oppression To• 
day; Problemas in Marxist Feminist 
Analysis, Michele Barrett, Verso Edi· 
tions, London, 1980; Women and 
Reuolution; A Discussion of the Unha­
PPY Marriage of Marxism and Feminsm, 
editado por Lydia Sargent, South End 
Press, Boston, 1981. 
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Jo que intentamos es algo deli­
beradamente menos grandioso y 
conscientemente más colectivo. 
Porque aunque somos hijas de los 
patriarcas de nuestras respectivas 
tradiciones intelectuales, también 
somos hermanas en un movimien­
to de mujeres que luchan por 
definir nuevas formas de proceso 
social en la investigación y en la 
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acción. Por nuestro papel de 
hermanas luchamos por una no­
ción compartida, más recíproca, 
de investigación comprometida". 

Reiter finaliza señalando que todo 
ese trabajo colectivo servirá "para apo­
yar e informar a un contexto social 
desde el cual se procederá a desmante­
lar las estructuras de la desigualdad". 



La unidad doméstica como 
una unidad natural* 

El sentimiento de que las mujeres son 
seres naturales, mientras que los hom­
bres son capaces de trascender la na­
turaleza y llegar a ser plenamente cul­
turales, está profundamente arraigado 
en el pensamiento europeo (de Beau­
voir, 1972). Los valores vinculados 
con la naturaleza no son todos negati­
vos, pero -ya sea vista como un refu-

• Título original del artículo "Households 
aa Natural Units", publicado en: Yung, 
Kate, Carol Workowitz y Roslyn Mc­
Cullagh, (editoras), Of Marriage and the 

Market. Women 's Subordination Inter­
nationally and its Lessons, Routledge & 
Kegan Paul, Londres, Boston, Melbourne 
y Henley, 1984. Traducción de Stella 
Mastrangelo. 

Nueva Antropología, Vol. VIII, No. 30, México 1986 
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gio o como una amenaza- es una fuer­
za controlable. La base ideológica de 
la identificación de las mujeres con 
una esfera "natural" ha ido siendo ca­
da vez más reconocida y criticada; los 
supuestos acerca de la naturaleza y lo 
natural son metáforas poderosas que 
dan un aire de finalidad o de eternidad 
a situaciones que suelen ser muy tran• 
sitorias. Las feministas se preocupan 
desde hace mucho por socavar la ima· 
gen de la femineidad como una 
cualidad natural; en particular las 
asociaciones entre la especialización 
fisiológica y un conjunto de atributos 
universales que supuestamente se 
derivan directamente de ella han sido 
cuestionadas y se ha demostrado que 
son cultural e históricamente específi­
cas -un medio de asegurar la organi-
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zac10n jerárquica de las relaciones 
entre los sexos. La naturaleza como 
concepto, en realidad, es un producto 
de culturas particulares, y las ideas 
acerca de lo que es natural y los 
valores que se le asignan varían en 
relación con él (McCormack y Stra­
thern, 1980; Hall, 1979). 

Los supuestos naturalistas acerca 
de la femineidad se derivan en particu­
lar de características fisiológicas y 
también de la organización de las 
relaciones familiares. Me parece que 
supuestos naturalistas similares subya­
cen también al modo como pensamos 
acerca del ámbito doméstico, aunque 
allí en general los supuestos están más 
ocultos y son menos coherentes. De 
Engels en adelante se ha aceptado 
generalmente que la clave de la 
subordinación de las mujeres está en 
su identificación con la esfera domés­
tica. Se ha argumentado que el trabajo 
doméstico es una forma encubierta de 
explotación; que la responsabilidad de 
las mujeres por las vidas emocionales 
personales de los, miembros de la 
familia estructura su vida de modo de 
excluir toda participación en la vida 
social y política; otros han señalado el 
matrimonio como la relación social 
clave que asegura la subordinación de 
las mujeres; se ha sostenido que la 
situación de las mujeres en terreno 
público sólo puede ser positiva si la 
separación o diferenciación entre las 
esferas domésticas y pública es peque­
ña. A través de todo un espectro de 
argumentaciones se acepta que la 
esfera doméstica es el sitio donde se 
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produce y se repite a subordinación 
del género. 

En las discusiones feministas es 
normal hablar de "la" familia, "la" 
unidad doméstica, ''la'' división sexual 
del trabajo, de una manera que parece 
atribuir a esos términos alguna signifi­
cación universal. Algunos autores 
afirman explícitamente su generali­
dad. Para G.P. Murdock, antropóloga, 
la familia nuclear es una forma univer­
sal de organización (1949, p. 2); P. 
Laslett, historiador, afirma que la 
familia nuclear no surgió con el 
desarrollo del capitalismo sino que ha 
sido típica de las sociedades europeas 
por un periodo mucho más largo 
(1972). El modelo de la división 
sexual del trabajo como una división 
por la cual las mujeres se quedan en la 
esfera doméstica mientras los hombres 
salen de ella para hacer lo que se llama 
trabajo productivo, está profundamen­
te arraigada en la literatura. Tanto 
Marx (1976) como Engels (1972) to­
man esa división del trabajo como algo 
natural, y al mismo supuesto reapare­
ce con frecuencia hasta en la literatura 
feminista contemporánea. 

Por otra parte, es bien sabido que 
la división de tareas entre mujeres y 
hombres varía significativamente de 
una cultura a otra (v. gr., Oakley, 
1972; Friedl, 1975) y de un periodo 
histórico a otro (v. gr., M. Roberts, 
1978). La investigación antropológica 
nos muestra la enorme variedad de sis­
temas de parentesco y ordenamientos 
residenciales (Goody, 1972); un to­
rrente de investigación histórica sobre 
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la familia y el grupo residente en una 
unidad doméstica, particularmente en 
Europa, permite partir de una institu­
ción supuestamente universal para 
percibir la variación y sus causas, y 
volver a integrar la variedad de formas 
en un contexto social e histórico más 
amplio ( entre las síntesis recientes se 
cuentan Flandrin, 1979; Anderson, 
1980;Donzelot, 1980;Chaytor, 1980). 

¿Por qué, entonces, con todo lo 
que sabemos sobre la variación en los 
ordenamientos domésticos, es tan 
común ver el terreno doméstico trata­
do como una institución universal, o 
por lo menos muy difundida? Hasta 
quienes reconocen que la familia nu­
clear corresidente es una idea histó­
ricamente específica, en la frase si­
guiente hablan de "la" familia o "la" 
unidad doméstica de una manera que 
reintroduce subrepticiamente el su­
puesto de universalidad.1 Trabajando 
como antropóloga, he observado con 
frecuencia ese desliz en mí misma y 
me he preguntado por qué se produce 
con tanta facilidad. Una explicación es 
que la imagen de la unidad doméstica 
como una esfera parte y privada es tan 
fuerte en la organización capitalista 
contemporánea que la extendemos 
para cubrir otras estructuras radical­
mente diferentes, utilizando nuestras 
propias categorías de pensamiento 
para interpretar realidades diferentes. 

1 Donzelot (1980) es un ejemplo claro de 
esa contradictoria tendencia, como lo 
señala Banett (1980, p. 199). 
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Desde luego, hay algo de verdad en esto, 
pero necesitamos comprender mejor có­
mo llega esa imagen a ser tan poderosa. 

Un supuesto que refuerza la ima­
gen del ámbito doméstico como dis­
tintivo y universalmente reconocible 
es que las unidades domésticas coinci­
den con las familias. Muchos autores 
han señalado los problemas de tratar 
esos conceptos como sinónimos y han 
insistido en la necesidad de separarlos 
rigurosamente (v. gr., Goody, 1972; 
Creighton, 1980); otros han docu­
mentado los momentos en que, en 
Europa Occidental, el término "fami­
lia" deja de referirse a todos los que 
viven bajo el mismo techo y se restrin­
ge a los parientes genealógicos (v. gr., 
Flandrin, 1979). Está claro que en 
muchos contextos los términos "fami­
lia" y "unidad doméstica" se utilizan 
como equivalentes, pero también se 
refieren a distintos conjuntos de 
significados. Autores feministas han 
señalado que esa confusión de térmi­
nos no es mero accidente: la ideología 
familiar predominante de la sociedad 
capitalista insiste en que los miembros 
de una familia nuclear deben vivir 
juntos, y en que las personas que no 
están relacionadas de ese modo no 
deben vivir juntas (Rapp et al., 1979). 
Mclntosh (1979) señala además que 
aún en un país como Inglaterra, donde 
esa ideología está profundamente 
arraigada y reproducida en la legisla­
ción social, un porcentaje sorprenden­
temente alto de las casas no corres­
ponde al tipo ideal de la familia 
nuclear (ver también Stivens). 
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Se puede demostrar que los su­
puestos actuales sobre la organización 
natural -y propia- de la vida familiar 
surgieron en circunstancias históricas 
particulares (Hall, 1979; Donzelot, 
1980). Las definiciones de la materni­
dad, la infancia, la paternidad, la repre­
sentación del hogar como "un refugio 
en un mundo despiadado", se forjaron 
en auténticas campañas ideológicas y 
legales, y están sujetas a renegociacio­
nes constantes a medida que cambian 
las necesidades y las circunstancias 
(ver Rapp et al., 1979). Sin embargo, 
el hecho es que en la mayor parte del 
mundo el reclutamiento de los grupos 
domésticos se hace, idealmente, a tra­
vés de las relaciones de parentesco y 
matrimonio. El matrimonio puede 
proveer al reclutamiento de nuevos 
miembros para unidades ya existentes, 
o puede constituir la base para la crea­
ción de una unidad nueva, pero tam­
bién proporciona un medio por el cual 
las familias se reproducen de una gene­
ración a otra. Así, lo que inicialmente 
es una relación contractual pasa a ser 
absorbida en el lenguaje de las relacio­
nes genealógicas ( es decir, fisiológicas) 
a través del nacimiento de hijos. Tam­
bién es común que miembros de la uni­
dad doméstica que no están genealó­
gicamente relacionados con miembros 
del núcleo sean tratados como parien­
tes, ya sea través de un proceso formal 
de adopción o simplemente adjudicán­
doles una situación de parientes (por 
ejemplo, los sirvientes que viven en la 
casa suelen ser tratados como niños, 
aunque de situación inferior; los 
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adultos solteros pueden caer en la 
situación de tío o tía, cualquiera que 
sea su parentesco real con miembros 
de la unidad doméstica). Así, mientras 
que por un lado sabemos que las 
relaciones de parentesco tienen distin­
tos significados, diferentes valores en 
situaciones distintas, el hecho de que 
con tanta frecuencia se piense en las 
relaciones entre los miembros de una 
misma unidad doméstica en términos 
de relaciones de parentesco tiene 
consecuencias importantes. Las rela­
ciones de parentesco, por derivar de 
los vínculos de base biológica entre 
padres e hijos y entre coetáneos 
nacidos de los mismos padres, están 
imbuidas, en la mayoría de las cultu­
ras, de ideas de comportamiento y 
moralidad naturales. 

Aunque la supuesta coincidencia 
de familia y unidad doméstica presen­
ta a ésta como un terreno en el cual 
las relaciones se basan en la ley 
natural, pero creo que hay otras 
dimensiones importantes en la asigna­
ción de la calidad de "natural" al 
campo doméstico. El término inglés 
"household'"' denota una institución 
cuyo rasgo principal es la corresiden­
cia; la abrumadora mayoría supone 
que las personas que viven en el mismo 
espacio, como quiera que se defina 
éste socialmente, comparten las tareas 
de mantenimiento cotidiano de los 
seres humanos, incluyendo el consumo, 

2 A falta de un término equivalente, hemos 
traducido aquí como "unidad doméstica• 
y a veces "grupo de unidades". (N. del T.) 



LA UNIDAD DOMESTICA COMO UNIDAD NATURAL 203 

y organizan la reproducción de la 
siguiente generación. La corresidencia 
implica una intimidad especial, una 
fusión de funciones fisiológicas y 
una distinción real de otros tipos de 
relaciones sociales que pueden descri­
birse como más reductibles al análisis. 
No cabe duda de que, coincida o no 
con la familia de procreación, la orga­
nización de la unidad doméstica es 
fundamental para las ideologías de la 
femineidad, y de que las unidades do­
mésticas son, en términos materiales, 
el contexto de buena parte de la vida 
de las mujeres. 

¿MODO DE PRODUCCION 
DOMESTICO? 

En los últimos años se han propuesto 
varias teorías influyentes de lo que 
suele llamarse modo de producción 
doméstico, o familiar. En esas teorías 
es fundamental el supuesto de que 
somo forma organizativa la casa o 
familia trasciende fronteras tanto 
históricas como sociales, de que 
contiene alguna lógica interna separa­
ble del contexto en que está situada. 
En la obra de Christine Delphy la 
proposición de un modo de producción 
familiar surge directamente de su 
interés por cómo interpretar la subor­
dinación de las mujeres (1977). Sin 
embargo algunos antropólogos econó­
micos también han desarrollado teo­
rías sobre un modo de producción 
doméstico en un intento por compren­
der la lógica de sistemas económicos 
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no dominados por el intercambio de 
mercancías y la ley del valor. La 
formulación más elaborada se en­
cuentra en la obra del antropólogo 
Marshall Sahlins (1974), y ha sido 
desarrollada en una dirección algo dis­
tinta por otro antropólogo, Claude 
Meillassoux (1981). Sin embargo, sus 
raíces intelectuales son mucho más 
antiguas. Sahlins en particular se basa 
en la obra del economista ruso A.V. 
Chayánov, quien, en contra de la orto­
doxia leninista predominante en su 
época, sostuvo que la economía cam• 
pesina no se basaba en el mismo tipo 
de cálculo que la empresa capitalista 
sino que más bien se orientaba hacia 
las necesidades de consumo de la uni­
dad doméstica. Como el objetivo de 
esa empresa basada en la familia era la 
subsistencia continuada, explotaría a 
su fuerza de trabajo hasta que las 
necesidades de todos sus miembros 
estuvieran satisfechas, y no más 
(Chayánov, 1966). 

La teoría de Chayánov ha tenido 
mucha influencia en los últimos años, 
y también ha sido objeto de muchas 
críticas ( ver Harrison, 1977; Ennew, 
Hirst y Tribe, 1977). Un aspecto co­
mún a muchas teorías de la unidad do­
méstica es tratar esa forma de empresa 
como una unidad aislada cuyo funcio­
namiento se puede analizar sin refe­
rencia a estructuras sociales y econó­
micas mayores ni a la naturaleza de las 
relaciones dentro de la unidad. Se basa 
en premisas que se vuelven aun más 
significativas por el hecho de que casi 
nunca se hacen explícitas. En particu-
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lar, la supuesta o ideal autosuficiencia 
de la casa individual sugiere una 
separac1on fundamental entre esa 
unidad y el resto de la sociedad. Esto 
tiene varias consecuencias: o bien sé 
imagina la sociedad como una serie de 
unidades idénticas, que se mantienen 
juntas de alguna manera que no se 
define ( esto parecería ser lo que Marx 
tenía en mente cuando definió al 
campesinado francés de 1851 como 
"una bolsa de papas" -1968-, y 
también está implícito en los modelos 
de Sahlíns y Meillassoux); o bien la 
sociedad es vista como de alguna 
manera exterior a la unidad doméstica 
o en oposición con ella. Esto es lo que 
parece subyacer a la distinción entre 
las esferas doméstica y pública y a las 
teorías construidas sobre ella (ver más 
adelante); también es la base de la su­
puesta tendencia antisocial de la uni­
dad doméstica, es decir, que los intere­
ses de las mismas en forma individual 
están en oposición con los intereses de 
grupos sociales más inclusivos (v. gr., 
Sahlins, 1974; Ortner, 1974;Bourdieu, 
1977). 

La teoría de Chayánov, en efecto, 
depende de algo que casi nunca se 
menciona: el mercado. En la situación 
que examina, la del campesinado del 
sur de Rusia a principios de siglo, ha­
bía mercado tanto para la tierra como 
para el trabajo y la producción, y 
establecía los parámetros del compor­
tamiento económico del campesinado. 
Esto significa que las unidades domés­
ticas tienen una autonomía aparente, 
porque las relaciones con otras, están 
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mediadas por la forma abstracta del 
dinero. Es debido a que las relaciones 
entre casas campesinas eran vitalmente 
afectadas por el intercambio de 
mercancías que la unidad doméstica 
como unidad individual aparecía tan 
distinta, y basada en una estructura 
única de relaciones no mercantiles. 

Las consecuencias de esa supuesta 
autonomía de la unidad doméstica in­
dividual, que en realidad deriva de la 
dependencia del mercado, se ve con 
especial claridad en la obra de Mar­
shall Sahlins. Su modo de producción 
doméstica, que aparentemente consi­
dera característico de todas las econo­
mías primitivas y campesinas, se basa 
en dos afirmaciones principales. La 
primera es que, si bien las unidades 
domésticas nunca son enteramente 
independientes, la autonomía y la 
autosuficiencia son ideales que afectan 
el comportamiento económico -la 
tesis de la "centrifugalidad". Las uni­
dades domésticas tenderán a la auto­
suficiencia a menos que otras fuerzas 
contrarias contrarresten esa centrifu­
galidad ( como por ejemplo, para 
Sahlins, el poder político). En segun­
do lugar, y lo más importante para su 
argumentación general, Sahlins afirma 
que hay una diferencia en la forma de 
circulación o distribución de los 
bienes y del trabajo, que tiene lugar 
dentro de las unidades domésticas y 
no entre ellas. Para él, las relaciones 
económicas dentro de la unidad 
doméstica se caracterizan por la 
colaboración y Jo que llama generosi­
dad, mientras que las relaciones entre 



LA UNIDAD DOMESTICA COMO UNIDAD NATURAL 205 

unidades domésticas diferentes son 
intercambios, es decir transacciones 
bilaterales, equilibradas. Así, en opi­
nión de Sahlins hay una clara discon­
tinuidad entre las relaciones dentro y 
entre unidades domésticas.' 

Esa distinción entre formas de cir­
culación justifica el tratamiento de la 
unidad doméstica como unidad econó­
micamente aislable e independiente. Si 
las relaciones económicas entre miem­
bros, de la unidad doméstica fueran en 
realidad tan diferentes de las relacio­
nes con no miembros, eso daría peso a 
la visión de ellas como empresas 
autocontenidas. Pero esa distinción 
entre formas de intercambio se apoya 
mucho -aunque no lo dice- en las 
categorías del intercambio de mercan­
cías, que posibilitan la abstracción de 
los objetos intercambiados de las 
personas que los intercambian. En 
efecto, es sólo en condiciones de cir­
culación generalizada de mercancía 
que podemos establecer una distinción 
radical entre la colaboración y las 
transacciones bilaterales del mercado. 
En tales condiciones es posible aislar 
la unidad doméstica individual, pero 
está lejos de ser independiente, porque 
su reproducción se basa en los circuí-

3 En otro influyente artículo escrito algu~ 
nos años antes Sahlins propone una 
teoría del intercambio basada más en la 
idea de un continuum, en que los grados 
de distancia en el parentesco se correla­
cionan con el grado de equilibrio de la 
reciprocidad (1974, cap. 5). 
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tos del intercambio de mercancías. 
Por otra parte, en situaciones en que 
no prevalece el intercambio mercantil, 
como por ejemplo en muchas socieda­
des campesinas, la unidad doméstica 
individual no es más autónoma, sino 
menos. En esas sociedades agrarias, las 
condiciones de la producción indivi­
dual se reproducen a través de relacio­
nes históricamente específicas que 
limitan y estructuran la disposición de 
tierra y trabajo (Friedmann, 1980). 
Hay muchas ilustraciones empíricas 
tanto históricas (ver Medick, 1976; 
Middleton, 1979) como contemporá­
neas (Rogers, 1980), de la centralidad 
del intercambio mercantil en la 
transformación del modo como se 
reproducen las unidades domésticas. 

Con el desarrollo del intercambio 
generalizado de mercancías, hay una 
base para tratar las unidades domésti­
cas como económicamente distintas y 
relacionadas sólo a través del inter­
cambio; es decir, para afirmar la exis­
tencia de una discontinuidad entre las 
relaciones dentro y entre unidades do­
mésticas. Esa distinción coincide con 
la distinción entre valores de cambio y 
valores de uso en el análisis marxista. 
Una de las características que definen 
el trabajo doméstico en el capitalismo 
es que produce valores de uso, no 
valores de cambio.• Donde prevalecen 

4 Esta distinción la han hecho muchos de 
los participantes en el "debate sobre el 
trabajo doméstico", v. gr., Gardiner, 
Himmelweit y Mclntosh (1975). 
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las relaciones mercantiles, efectiva­
mente se restringe la circulación 
de los valores de uso como valores de 
uso. Por el contrario, donde el inter­
cambio de mercancías no existe, los 
valores de uso se producen y se consu­
men en un circuito integrado; esta úl­
tima forma económica se llama en el 
marxismo clásico, significativamente, 
"economía natural". Para Marx y para 
Engels la economía natural y la divi­
sión natural (sexual) del trabajo se ca­
racterizan precisamente por la ausencia 
de relaciones de intercambio.' En su 
término, pues, la formación doméstica 
es natural, y eso presumiblemente in­
cluiría las unidades domésticas en el 
capitalismo avanzado. 

Partiendo de los supuestos sobre la 
discontinuidad en formas de intercam­
bio dentro y entre unidades domésti­
cas en el capitalismo, es fácil retroce-

5 Punto que destaca Brown (1978), quien 
agrega que lo natural en este contexto 
no es simplemente lo opuesto a lo social. 
Sin embargo, ciertamente es significati­
vo que Marx en los primeros capítulos 
de El Capital se refiera con frecuencia al 
carácter ºsocial" del trabajo por el cual 
se producen las mercancías (v. gr. 1976, 
pp. 163-187). Por implicación al menos, 
los valores de uso que no son también 
mercancfas en algún sentido son menos 
sociales. Este uso de lo natural es claro 
en la caracterización de las economías 
no mercantiles como ºnaturales" por 
Rosa Luxemburgo (1961). 
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der hacia otros sistemas económicos 
no capitalistas y ver la misma disconti­
nuidad. Esa parece ser la base del 
modo de producción doméstico de 
Sahlins. 

En formas aun menos explíci­
tas, es también presumiblemente un 
criterio fundamental en la atribución 
de una identidad transhistórica al 
ámbito doméstico (Meillassoux, por 
ejemplo, ve la unidad doméstica del 
capitalismo avanzado como una conti­
nuación directa de las comunidades de 
linaje de Africa Occidental, que sim­
plemente han sido despojadas de sus 
funciones productivas, 1981). Una 
consecuencia importante del no reco­
nocer la significación de la circulación 
de mercancías en la definición de las 
fronteras de las unidades domésticas 
es que se atribuye la misma importan­
cia a todas las actividades económicas 
que se realicen dentro de la casa. En 
el peor de los casos son caracterizadas 
como "naturales", en el mejor son 
descritas como una ausencia: la ausen­
cia de relaciones de intercambio, co­
mo si una distinción polarizada entre 
consumo e intercambio pudiera abarcar 
la multitud de modos en que circulan 
objetos y trabajo, además de como 
mercancías. Así, aunque la mayoría 
de los autores no llegan al universalis­
mo de Meillassoux y tienen cuidado 
de mantener una distinción entre las 
unidades domésticas que son unidades 
de producción y las que no lo son, la 
distinción carece de fuerza teórica si al 
mismo tiempo se concibe a la casa 
como un tipo ideal individual y 
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abstracto, separado de las relaciones 
sociales más amplias. 6 

LA CABEZA DE LA UNIDAD 
DOMESTICA 

Me parece que algunos supuestos mal 
articulados sobre distintas formas de 
circulación son fundamentales en los 
modos como se representan las unida­
des domésticas. Si las relaciones entre 
ellas son caracterizadas como inter­
cambio, la distribución dentro de la 
misma, cuando se menciona en 
absoluto, es entendida generalmente 
como colaboración, como en la obra 
de Sahlins, por ejemplo. Por sus otros 
trabajos (v. gr., 1974, cap. 5), está claro 
que la colaboración implica centraliza­
ción primero y reasignación después. 
Ese proceso presupone un centro 
desde el cual se realiza la redistribu­
ción, aunque Sahlins nunca lo hace 
explícito. En el caso de Marx la 
estructura es más clara, pero todavía 
es vaga porque para él el agente que 
distribuye tanto el trabajo como el 
producto del trabajo es lo que llama el 
patriarca (v. gr., 1976, p. 171). El 

6 Si bien el capitalismo como modo de 
producción se caracteriza por la 11sociali• 
zación" de la producción, es importante 
reconocer q1.1.e una enorme proporción 
de la actividad económica en loa países 
de capitalismo avanzado en realidad 
tiene lugar fuera del mercado (v. gr., 

Burns, 1975). 
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mismo término emplea Chayánov 
(1966; ver también Harrison, 1977). 

Estos autores son representativos 
de muchos otros en su suposición in­
cuestionada de que las casas se organi­
zan alrededor de una cabeza y por él. 
No ofrecen la menor sugerencia de las 
variadísimas formas de asignación 
dentro de las unidades domésticas. A 
menudo existe el supuesto implícito 
de que la distribución se basa en los 
criterios de sexo y edad. Marx, por 
ejemplo, reconoce que la reproduc­
ción de los seres humanos incluye un 
"elemento histórico y moral" (1976, 
p. 275), pero muchos autores suponen 
que los niveles de consumo, definidos 
según el sexo y la edad, son constan­
tes en todas las circunstancias ( es decir, 
nuevamente dados por la naturaleza). 
Está claro, sin embargo, que las rela­
ciones económicas dentro de una uni­
dad doméstica no siempre adoptan la 
forma de una centralización de los 
recursos seguida por su distribución 
por el jefe de la familia. En sociedades 
agrarias puede ocurrir que hombres y 
mujeres posean diferentes formas de 
propiedad y controlen independien­
temente su producción; o es posible 
que haya transacciones económicas 
entre marido y mujer que adopten la 
forma de intercambio de mercancías, 
como ocurre en partes de Africa 
Oriental y Occidental ( ver Edholm, 
Harris y Young, 1977; Roberts, 
próxima publicación; Caplan, próxima 
publicación). Tampoco es lícito supo­
ner que los niños estén siempre bajo el 
control directo y exclusivo de un jefe 
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de familia: hay muchos ejemplos de 
mujeres que controlan el trabajo de 
sus hijos y defienden celosamente ese 
control (ver White, 1976). 

En los casos en que todo o la 
mayor parte del ingreso de la unidad 
doméstica adopta la forma de dinero, 
se podría suponer que éste, por ser 
algo más abstracto y despersonalizado 
que los productos concretos, sería más 
probablemente concentrado y distri­
buido por una sola autoridad. Sin em­
bargo recientes estudios del ingreso 
familiar en Gran Bretaña muestran 
que a menudo se toma en cuenta la 
procedencia del dinero al gastarlo, y 
que hay variaciones considerables en 
cuanto a cómo se distribuyen diferen­
tes porciones del ingreso de la casa 
(ver Hunt, 1978; Grey, 1979; White­
head,). Por lo tanto, no podemos dar 
por sentado que los jefes de casa 
ejerzan un control exclusivo sobre la 
distribución. Conceptos como colabo­
ración, participación y generosidad 
tampoco mejoran nuestra compren­
sión de las formas de circulación 
dentro del grupo doméstico, im­
buidos como están de connotaciones 
normativas y valorativas. Esto desde 
luego no significa que el concepto de 
jefe de la unidad doméstica sea 
ilusorio: en muchos casos visiblemente 
implica un control real, pero es 
necesario investigar y especificar la 
naturaleza y la extensión de ese 
control en lugar de suponer una 
autocracia indiferenciada, o incluso 
una comunalidad indiferenciada, den­
tro de las unidades domésticas. Como 
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lo han mostrado muchos estudios, el 
pasaje de la producción doméstica de 
subsistencia a la producción de peque­
ñas mercancías con base doméstica, a 
una economía basada en la venta de 
fuerza de trabajo, afecta radicalmente 
la estructura de las unidades domésti­
cas, las relaciones de poder dentro de 
ellas y los cambios resultantes en el 
poder de gobernar el fruto del propio 
trabajo (ver Tilly y Scott, 1978). 
También Medick investiga en detalle 
las diferentes formas de autoridad de 
jefes de familia en la Europa de 
comienzos de la época moderna, y 
arroja una luz interesante sobre los 
efectos de esas diferencias sobre 
la organización de las unidades domés­
ticas al comparar las campesinas con 
lo que llama "familia pro to industrial" 
(1976). 

Pero si bien tales trabajos han 
hecho una contribución valiosa al 
mostrar los efectos de distintas con­
diciones económicas, sería erróneo su­
poner que cada sistema económico 
produce su propia forma específica de 
unidad doméstica. Hablar sin más 
calificaciones de la unidad campesina, 
la unidad feudal o la unidad capitalista 
produce solamente confusión. Deere 
(1978) y Middleton (1979) muestran , 
para regímenes feudales cómo cam­
bios en la forma de la renta afectan la 
estructura de las unidades domésticas 
de los productores. Del mismo modo, 
una enorme literatura sobre la varia­
ción en la forma y el tamaño de las uni­
dades no deja duda de que es preciso 
tomar en cuenta muchos otros facto-
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res determinantes -ecología, tecnolo­
gía, reglas de herencia precisas, posi­
ción de clase y demografía. 7 Si bien 
una apreciación de los complejos mo­
dos como se determina la calidad de 
miembro de la casa es evidentemente 
importante para la comprensión de las 
relaciones tanto dentro del grupo do­
méstico como entre miembros de dife­
rentes grupos domésticos, es necesario 
destacar que la preocupación por las 
estructuras y reglas formales no nece­
sariamente impulsa el análisis de las 
relaciones económicas. 

Por otra parte, la autoridad de un 
jefe de familia no debe ser entendida 
solamente a través de las funciones 
económicas de producción y distribu­
ción. Meillassoux (1981) por ejemplo 
pone mucho énfasis en la reproduc­
ción como estructura determinante de 
lo que él llama la comunidad domésti­
ca. 8 Pero si bien la naturaleza del con­
trol ejercido es bastante específica en 
su teoría, a diferencia de las vagas su­
posiciones de muchos otros autores, es 
interesante que para él también el cri­
terio por el cual se define la unidad 

7 Muchos historiadores de la farnilia traba• 
jan en términos de formas de familia 
típicas para diferentes épocas históricas, 
v. gr., Shorter (1977) y más reciente­
mente Poster (1978), Tilly y Scott 
(1978). Anderson (1979) critica eaa 
práctica. 

8 Por críticas de Meillasaoux ver Mclntosh 
(1977), O'Laughlin (1977), Molyneux 
(1977), Edholm, Harria y Young(l977). 
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doméstica es la identificación de una 
figura de autoridad. 

En la obra de Christine Delphy en­
contramos lo que seguramente debe 
ser la apoteosis de la concentración del 
foco en el jefe de la casa (1977). 
Delphy comprende claramente los 
peligros de discutir la organización de 
la casa fuera de su contexto histórico 
y económico; sin embargo, después 
de enumerar cuidadosamente las mu­
chas formas diferentes como el traba­
jo realizado en el ambiente doméstico 
se inserta en estructuras económicas 
más amplias, pasa a tratar esas diferen­
cias como totalmente insignificantes 
para la comprensión de la opresión de 
las mujeres. Cualquiera que sea la po­
sición de clase de las unidades domés­
ticas en que se construyen sus vidas, 
por nacimiento o por matrimonio, 
para Delphy todas las mujeres tienen 
en común los servicios domésticos no 
remunerados que están obligadas a 
realizar para el jefe de la casa. Así su 
análisis gira en torno a la relación de 
poder entre maridos y esposas: cual­
quiera que sea la exigencia del marido, 
la mujer está obligada a servir a sus 
intereses ("Cualquiera que sea la 
naturaleza de las tareas de la mujer, 
sus relaciones de producción son las 
mismas", 1977, p. 31). 

El análisis de Delphy es importan­
te en cuanto llama la atención sobre la 
relación de poder entre hombres y 
mujeres, en lugar de tratar de meter a 
la fuerza la división sexual entre las 
categorías preexistentes de la economía 
política. Pero una cosa es ubicar la 
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subordinación ( o la explotación, que 
es el término que usa Delphy) de las 
mujeres en el ámbito doméstico, y 
otra muy diferente tratar ese hecho 
como una explicación suficiente. La 
identificación absoluta de la unidad 
doméstica con su cabeza y sus intere­
ses se toma como un hecho, y por eso 
no se pregunta si ese poder es unifor­
me en condiciones diferentes, si el 
control económico coincide siempre 
con la autoridad de derecho ni de 
dónde deriva ese poder. Además, su 
análisis también trata unidades indivi­
duales, mujeres individuales y sus 
maridos.• 

Si bien se han documentado cam­
bios y variaciones en la forma de la 
unidad doméstica, y sus efectos sobre 
la naturaleza de la autoridad dentro de 
la misma, rara vez se ha combinado 
esa documentación con una investiga­
ción de las fuentes de esa autoridad. 
Es curioso, por ejemplo, que en la 
obra de Meillassoux, donde la figura 

9 Aun cuando en trabajos más recientes 
reconoce la necesidad de ir más allá de 
la relación matrimonial individual y exa­
minar tanto los modos como ésta es es­
tructurada por fuerzas sociales y a la vez 
afecta las condiciones de vida de los sol­
teros (v. gr., Delphy 1980). Molyneux 
(1979b) da un resumen y una crítica de 
Delphy muy útiles. Vale la pena señalar 
que también Engels analiza las relacio­
nes entre los géneros en términos de una 
sola unidad doméstica genérica (1972; 
ver Brown 1978, p. 45). 
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de autoridad es central para la defini­
ción de la comunidad doméstica, la 
fuente de esa autoridad no es tratada 
como problemática. Las mujeres están 
totalmente omitidas de su estudio de 
la economía doméstica porque para él 
están, por definición, enteramente so­
metidas a los mayores. Sin embargo, 
por numerosas críticas a su obra y a la 
de otros autores que utilizan su mate­
rial, está claro que la fuente de la 
autoridad del anciano individual deri­
va del monopolio colectivo, por los 
ancianos como categoría social, de la 
circulación de bienes de prestigio y 
la disposición de las mujeres en matri­
monio. La comprensión de cómo se 
define y reproduce la posición del jefe 
de la casa nos llevaría más allá de los 
confines de la unidad doméstica: la 
autoridad ubicada en un jefe de casa 
no es intrínseca a las relaciones entre 
los miembros de esa unidad sino que 
dede buscarse en estructuras sociales 
más amplias. El cuerpo soberano 
puede estar limitado a un grupo de 
ancianos como e .1 las sociedades del 
Africa Occidental descritas por Mei­
llassoux, o puede ser la comunidad de 
hombres adultos, que colectivamente 
toman e imponen ciertas decisiones 
que afectan a los que no tienen acceso 
formal a las estructuras de poder. 

Si pasamos de las sociedades agra­
rias descentralizadas a las efectivamente 
dominadas por un estado centralizado, 
podemos ver que muchos aspectos del 
poder masculino sobre otros miem­
bros de la unidad doméstica deri­
va de la naturaleza del estado (ver 
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Reiter, 1977; Ortner, 1978; Sacks, 
1979). En la mayoría de las formacio­
nes estatales, los jefes de la unidad son 
responsables del pago de impuestos y 
otros deberes para con el Estado, y 
deben responder legalmente por los 
demás miembros de la casa. General­
mente es un jefe de familia de sexo 
masculino el que negocia contra­
tos, hace arreglos sobre la cosecha, 
renta tierras u otras propiedades y de 
ese modo ejerce control sobre las vidas 
de su mujer, sus hijos y otros familiares 
que de él dependan. La misma actiui­
dad de censar, fundamental para la or­
ganización del estado, normalmente 
organiza y define las unidades domés­
ticas precisamente en tomo a la 
identificación de una sola persona que· 
es responsable por los demás miem­
bros de la misma. En el estudio 
histórico de las formas de unidades 
domésticas generalmente se ha adop­
tado el mismo criterio para la identifi­
cación de unidades individuales (v. gr., 
Laslett, 1972). El Dicttionnaire de 
l'Académie de 1694, citado por 
Flandrin, define la "famille" co­
mo "toutes les personnes qui uiuent 
dans une m€me maison, sous un mime 
chef" ("todas las personas que viven 
en la misma unidad doméstica, bajo el 
mismo jefe") (1979, p. 5). 

La organización de las unidades 
domésticas en torno a jefes de ellas to­
ma fuerza de los requisitos burocráti­
cos de la organización estatal, y 
también de la parcial concesión del 
poder a los hombres adultos por dife­
rentes sistemas estatales. La atribución 

N.A.30 

de autoridad se hace más eficaz al 
identificarse con el jefe de familia. Se­
guramente no es casual que Delphy, 
que tan explícitamente pone énfasis 
en las relaciones de poder dentro 
de la unidad doméstica, hable de una 
teoría del modo de producción fami­
liar ( en contraste con el modo de pro­
ducción doméstico de Sahlins, de base 
más económica). El propio Laslett nos 
llama la atención sobre el desarrollo, 
en la Inglaterra del siglo XVII, de una 
filosofía sobre los derechos y la auto­
ridad naturales del patriarca (1949; 
ver también Tribe, 1978). Así la fami­
lia, o más bien la posición del padre 
dentro de la familia, era vista como 
fuente natural de la autoridad que 
después podía aplicarse a autoridades 
políticas tales como el monarca. 

La forma problemática en que, 
en tantos contextos diferentes, se 
identifican las unidades domésticas con 
sus presuntos jefes debe, pues, expli­
carse por los supuestos de la filosofía 
patriarcal, combinados al supuesto de 
una discontinuidad entre las formas de 
circulación dentro y fuera de las 
unidades domésticas. Lo que distingue 
a la filosofía patriarcal es la suposición 
de que la autoridad del padre es o 
debería ser total. Como filosofía, no 
discrimine entre los diferentes ámbitos 
en que puede ejercerse esa autoridad, 
por ejemplo el político, en contraste 
con el económico; la identificación de 
la cabeza de la unidad doméstica con 
el padre refuerza la identificación de 
ella como ámbito natural unificado 
por el ejercicio de la autoridad. En 
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Francia bajo el ancien régime una 
relación contractual entre el Esta­
do y el jefe de la familia daba a éste 
el derecho a hacer encarcelar a sus hi­
jos, derecho que se mantuvo incluso 
en el Código de Napoleón (Donzelot, 
1980). En Inglaterra hasta la autori­
dad del hombre sobre su esposa se 
concebía según el modelo paterno, 
igual que la autoridad sobre los sir­
vientes (Hamilton, 1978). 

Puede establecerse un contraste 
instructivo con quienes, en ausencia 
de un padre, desempeñan el papel de 
jefe de la unidad doméstica. En la 
mayor parte de Europa, históricamen­
te, es la viuda quien remplaza al 
marido muerto, afirmando así el 
criterio de la edad y la calidad del 
status como superiores al de sexo. Pe­
ro en Japón tradicionalmente se 
prefiere a un varón, por joven que sea, 
a una mujer adulta (Laslett, 1972, p. 
55). De nuevo, es importante entender 
en qué condiciones las unidades 
domésticas.encabezadas por una mujer 
constituyen una proporción significa­
tiva del total. La evidencia hace pensar 
que eso sucede principalmente entre 
grupos sociales pobres y marginales, 
que de todos modos están excluidos 
de las estructuras de poder. Las 
unidades domésticas encabezadas por 
mujeres parecen ser comunes en 
situaciones de migración, pobreza 
urbana e inseguridad crónica; sin 
embargo, también intervienen ele­
mentos ideológicos. Algunas culturas 
parecen aceptar la idea de unidades 
domésticas encabezadas por mujeres 
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con más facilidad que otras. En 
Turquía, por ejemplo, es prácticamente 
imposible para una mujer, por mísera 
e inestable que sea su situación, vivir 
en una unidad doméstica sin un jefe 
titular de sexo masculino (Kandiyoti, 
de próxima publicación). 

En términos formales, pues, es ha­
bitual identificar las unidades domésti­
cas con un jefe hombre, y la identifi­
cación se garantiza dotando a esa figu­
ra con la ideología de la autoridad pa­
terna. Si no hemos de caer también 
nosotros en suposiciones naturalistas 
que eternicen el concepto de la.unidad, 
es preciso investigar tanto la fuente 
como el contenido y la eficacia de esa 
autoridad. Aun en culturas que han 
desarrollado más que plenamente la 
ideología patriarcal, el jefe de la uni­
dad doméstica sólo disfruta de un 
poder inconmovible en ciertas condi­
ciones. En la China prerrevolucionaria, 
por ejemplo, la autoridad del patriarca 
sólo se realizaba plenamente entre la 
nobleza menor. Los campesinos pobres 
compartían el ideal, pero su práctica 
no correspondía a ese ideal (Wolf, 
1974). En el sistema legal inglés 
contemporáneo la autoridad del jefe 
de familia hombre no es absoluta ni 
siquiera como ideal; las mujeres 
casadas todavía no disfrutan ta de la 
ciudadanía plena, y en muchos 
contextos tienen que ser representadas 
por sus maridos, pero ganaron la ciu­
dadanía política hace cincuenta años 
(Stacey y Price, 1980). Así, cualquiera 
que sea la ideología, la autoridad ejer­
cida por el jefe de la unidad doméstica 
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hombre rara vez es absoluta. Las 
condiciones en que el jefe concentra 
una conjunción completa de poderes 
deben ser tratadas como la excepción, 
antes que como la regla. 

EL PROBLEMA DE LO DOMESTICO 

Si bien he criticado la tendencia de 
muchos autores a tratar la unidad do­
méstica como una categoría universal, 
hay algunas funciones de la misma que 
parecen ser constantes cualquiera que 
sea el modo de producción. Esas 
funciones suelen identificarse como 
''reproducción''. La sustancial confu­
sión en el uso de este término ya se ha 
discutido (Edholm, Harris y Young, 
1977; Harris y Young, 1981), pero en 
el contexto del estudio de la unidad 
doméstica en general lo que se quiere 
decir es el trabajo doméstico. 10 

Aparte de las actividades productivas 
que se realicen, las unidades domésti­
cas siempre son el sitio de la re­
producción en este sentido. (Evidente­
mente esto es lo que subyace a la su­
posición de Meillassoux de la universa­
lidad de la unidad doméstica). 

En general se supone, y sin duda 
en la mayoría de los casos sucede, que 

10 Bujra (1978), por ejemplo, distingue la 
producción de las "actividades puramen­
te domésticas", y denomina a estas últi­
mas ºesfera de la reproducción 11 (pp. 
30-32). 
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el modo como las personas conviven 
se estructura alrededor de las necesida­
des físicas inmediatas del organismo 
humano -alimentación, sueño, lim· 
pieza, vestimenta. Como esas necesida­
des derivan directamente de la fisiolo­
gía, fue fácil separar ese servicio del 
organismo humano como un tipo dis­
tinto de trabajo. En realidad, la identi­
ficación de ese tipo de actividad con 
la casa como espacio organizativo es 
en cierto modo circular, puesto que la 
palabra "doméstico" deriva directa­
mente de la palabra latina domus, "ca­
sa". En la medida en que las personas 
que habitan en el mismo espacio físico 
no colaboran en esas funciones, se con­
sidera que constituyen unidades do­
mésticas separadas, al menos parcial­
mente. 

También desde este punto de vista 
encontramos una estrecha identifica­
ción de la unidad doméstica con un 
conjunto de actividades que son vistas 
como naturales, en este caso a través 
de su asociación con el cuerpo huma­
no. Sospecho que también se debe a 
su fundamento en la fisiología que 
esas actividades domésticas han sido 
prácticamente ignoradas por los mar­
xistas. Como señala Mclntosh, autores 
como Meillassoux y Sahlins, que se 
interesan explícitamente por la econo­
mía doméstica, jamás mencionan 
siquiera ese tipo de trabajo (1979, pp. 
176-7). Como el cuerpo humano es 
presentado ideológicamente como un 
dato natural, fuera de la historia 
(Brown y Adams, 1979), es fácil pasar 
a tratar el trabajo doméstico como una 
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actividad natural, también fuera del 
análisis histórico. 

Es evidente que el mismo enfoque 
ha caracterizado las suposiciones acer­
ca de la reproducción biológica. El 
proceso, evidentemente fisiológico, de 
procreación, nacimiento y lactancia, 
ha facilitado un enfoque totalmente 
naturalista del lugar de esos procesos 
en el conjunto de la reproducción so­
cial. La fertilidad femenina, e incluso 
la mortalidad infantil, a menudo son 
tratadas -cuando se las menciona­
como factores invariantes, o en el me­
jor de los casos se supone que respon­
den de alguna manera no especificada 
a cambios en la economía (Harris y 
Young, 1981). 

Los presupuestos ideológicos que 
es preciso revelar para reconstruir un 
análisis del trabajo doméstico sobre 
una base más firme son extremada­
mente poderosos. Refuerza su poder, 
además, el hecho de que son casi 
siempre las mujeres, las mismas que 
producen niños naturalmente, las que 
realizan las tareas domésticas. Esa aso­
ciación del hecho de la maternidad 
con las tareas domésticas es aceptada 
sin discusión por muchos autores (v. 
gr., Rosaldo, 1974; Bujra, 1978). Pero 
aun cuando negar la asociación sería 
una locura, aceptarla como explicación 
satisfactoria es igualmente equivocado. 
La suposición de que todas las mujeres 
realizan las tareas domésticas excluye 
el análisis de las formas de coopera­
ción y división de tareas que se en­
cuentra en esa categoría de trabajo 
(Mclntosh, 1979). Es evidente además 
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que la naturaleza del proceso del tra­
bajo doméstico cambia radicalmente 
con los cambios tecnológicos y el ta­
maño de la unidad doméstica, así 
como con diferentes formas de 
cooperación. Y también las necesida­
des humanas, aunque se funden en 
necesidades fisiológicas innegables, 
están sujetas a definición cultural y 
social. 

De nuevo, aun cuando en la abru­
madora mayoría de los casos el traba­
jo doméstico es trabajo de las mujeres, 
el grado en que es opresivo y los modos 
en que es una carga difieren mucho y 
es preciso tenerlos en cuenta. Aparte 
de la enorme variación en el tipo de 
trabajo realizado en servicio del orga­
nismo humano, las mismas tareas tie­
nen implicaciones muy diferentes 
según que sean una base para la socia­
bilidad y la cooperación de varias mu­
jeres o que se realicen prácticamente 
en aislamiento, con dependencia casi 
total del jefe de la unidad doméstica 
hombre. 

Uno de los efectos del análisis de 
las cosas como unidades individuales y 
autónomas ha sido ignorar la impor­
tancia de las varias formas de coopera­
ción y colectividad en el trabajo do­
méstico entre unidades domésticas. Si 
bien es muy posible que gran parte de 
este tipo de trabajo no entrañe una 
división técnica del trabajo (es decir, 
una división de habilidades compleja), 
hay muchas variantes de división 
social del trabajo, por ejemplo cuando 
algunas mujeres cuidan a los niños y 
cocinan, dejando a otras mujeres en 
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libertad de dedicarse al trabajo asala­
riado. Cualquiera que sea la forma que 
adopte la cooperación, el grado de 
aislamiento por un lado, la colectivi­
dad por el otro, tendrán efectos 
importantes sobre la posición de las 
mujeres dentro de sus propias unida­
des domésticas, como lo han sosteni­
do, entre otros, los volúmenes de 
Rosaldo (1974) y Caplan y Bujra 
(1978). 

Y a sea considerado trabajo repro­
ductivo o no, el trabajo doméstico es 
tratado, en la abrumadora mayoría 
de los casos, como distinto del trabajo 
productivo. Bajo el capitalismo, como 
hemos señalado, la separación del tra­
bajo doméstico de la producción so­
cializada coincide con ta distinción 
entre la producción de valores de uso 
y la producción de valores de cambio 
en forma de mercancías. La definición 
del valor de uso por Marx está estre­
chamente relacionada con la idea del 
consumo directo (aunque no exclusi­
vamente: por ejemplo el trigo pagado 
como renta y diezmo por el campesi­
no medieval es visto también como 
valor de uso).11 En consecuencia, se 
confirma aun más la calificación de las 
estructuras económicas dentro de las 
cuales no circulan generalmente mer­
cancías como naturales, en contraste 

11 Marx (1976, p. 131). En el mismo párra· 

fo afirma: "Quien satisface sus propias 
necesidades con el producto de au pro-

con las relaciones sociales generadas por 
la producción y el intercambio de mer­
cancías. El concepto de consumo, mo­
delado sobre la ingestión de alimentos 
y bebidas, está profundamente imbui­
do de supuestos naturalistas, ya sean de 
derivados directamente de la fisiología 
o, en versiones más sofisticadas, de di­
ferencias entre consumidores basadas 
en el sexo y la edad, de nuevo tratadas 
como universalmente aplicables. 1 2 

A continuación se define lo domés­
tico como categoría en relación con 
otro conjunto de conceptos que se 
refuerzan mutuamente como natural, 
universal e irreductible al análisis. Esas 
asociaciones implícitas son importan­
tes en cuanto reproducen continua­
mente lo doméstico como un dominio 
separado y fácilmente identificable. La 
propia circularidad con que se define lo 
doméstico confirma la aparente trans­
parencia de esa categoría -necesidades 
fisiológicas, consumo, valores de uso 
habitan un espacio cuya identidad 
emerge principalmente en contraste 
con otro espacio definido por relacio­
nes sociales antes que naturales y por el 
intercambio antes que el consumo. 

¿ESFERAS DOMESTICA Y 
PUBLICA? 

Muchos autores feministas han utili­
zado una dicotomía entre esfera do-

pio trabajo crea valores de uso pero no 12 Delphy ( 197 9) y Maher, critican este 
mercancíaa". supuesto. 

N.A.30 
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méstica y esfera pública como base 
para tratar de ir más allá de los supues­
tos universalistas acerca de la unidad 
doméstica y distinguir las situaciones 
en que las mujeres tienen poder en el 
orden social de otras en que están 
subordinadas a categorías particulares 
de varones que las representan en la 
vida pública (v. gr., muchos de los 
artículos en Rosaldo y Lamphere, 
1974). Este enfoque fructífero, por­
que el grado en que sistemas sociales 
diferentes definen las unidades domés­
ticas como unidades está estrechamen­
te relacionado con el grado de autono­
mía o dependencia de los miembros 
de la misma. Sin embargo, como 
explicación, la distinción coritiene una 
tautología implícita. 

Y a hemos señalado la circularidad 
con que se define la categoría domes­
ticidad. Esa circularidad se extiende a 
menudo al modo como se identifica 
a las mujeres con la esfera doméstica 
y a los hombres con la pública o 
social. Así, con frecuencia se identifi­
ca la división sexual del trabajo con 
una división por la cual las mujeres se 
quedan en la unidad doméstica y los 
hombres trabajan fuera de la esfera 
doméstica; la mujer es identificada 
con la unidad y ésta con la mujer. 
Dicho de . otro modo, lo que los 
hombres hacen es producción, mientras 
que la responsabilidad principal de las 
mujeres es la "esfera de la reproduc­
ción", es decir, las tareas domésticas. 
El problema de esas identificaciones es 
que sirven directamente para confir­
mar el dualismo presente ya en la di-
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visión sexual. Es evidente que hay una 
base empírica de ese dualismo, pero 
enfocarlo de ese modo es, en el mejor 
de los casos, dar una visión puramente 
descriptiva del modo como las activi­
dades de las mujeres típicamente están 
confinadas a la "esfera doméstica" 
(ver Maher, 1974). Pero con demasia­
da frecuencia esas identificaciones su­
peran lo descriptivo para caer en lo 
tautológico: Jo que las mujeres hacen 
es tratado por definición como perte­
neciente a la esfera doméstica, simple­
mente porque lo hacen las mujeres. 
Un efecto de esto es hacer invisible 
cualquier actividad a la que se dediquen 
las mujeres que manifiestamente no 
pueda ser tratada como doméstica, 
por ejemplo el trabajo asalariado. 
Cualquiera que haya considerado el 
problema de las divisiones sexuales en 
la sociedad capitalista sabe con cuánta 
facilidad el trabajo asalariado de las 
mujeres se vuelve invisible. 

Como las mujeres y las unidades 
domésticas con tanta frecuencia se de­
finen mutuamente, cualquier argumen­
tación de que las mujeres se liberarán 
cuando salgan de la esfera doméstica 
debe ser manejada con cautela. En 
muchos casos puede no significar mu­
cho más que sostener que las mujeres 
se liberarán en cuanto dejen de ser 
mujeres.' 3 Si bien a menudo se define 
a las unidades domésticas en términos 
económicos, la esfera pública, en con-

1 3 Algunos trabajos de Denich caen en esta 
circularidad (v. gr., 1977). 
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traste con la cual tiene significado la 
doméstica, no es meramente el domi• 
nio de la producción y el intercambio 
socializados, sino también la esfera 
donde se definen las estructuras de PO· 
der, excluyendo a las mujeres. Donde 
esto sucede, no hace mucha diferencia 
si las mujeres participan económica­
mente o no en lo que se llama la es• 
fera pública o social. A menudo hay 
un deslizamiento desde las definicio­
nes de lo doméstico en términos eco. 
nómicos hacia suposiciones sobre el 
poder. Pero las unidades residenciales 
no siempre coinciden directamente 
con unidades económicas, y menos to• 
davía corresponden éstas necesaria­
mente a unidades político•legales, así 
como tampoco la participación de las 
mujeres en la producción social tiene 
necesariamente una correlación estre• 
cha con una posición político•legal 
elevada en el dominio púbiico.14 Ba· 
sar la división entre lo doméstico y lo 
público en actividades económicas no 
puede explicar el valor social desigual 
atribuido a esas actividades y presta 
muy poca atención a las diversas fuen• 
tes del poder masculino. Ver la divi• 
sión sexual del trabajo como una divi• 
sión entre producción o reproducción, 
es omitir los modos como los varones, 
en muchos tipos diferentes de grupos, 
garantizan colectivamente el poder 
que cada uno de ellos detenta en su 
propia unidad doméstica. 

14 Como lo han sostenido, entre otros, 
Engels (1972), Sanday (1974) y Sacks 
(1974). 
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CONCLUSION 

He argumentado que lo doméstico 
como categoría contiene todo tipo de 
supuestos sobre la calidad de natural 
de las actividades y relaciones conteni· 
dos en ella. Debido a esas suposiciones, 
que rara vez se hacen explícitas, segui• 
mos hablando de la unidad doméstica 
como institución universal, exterior y 
separada de la larga marcha de la 
historia, aun cuando hay abundante 
evidencia de variación en el contenido 
y la organización de las instituciones 
domésticas. Dicho esto, no quiero 
concluir que debamos abandonar 
completamente esa categoría, sino que 
debemos utilizarla con una mayor 
comprensión de su contexto ideológi• 
co. Como las feministas lo saben desde 
hace mucho, la naturaleza es un medio 
ideológico para la justificación de la 
jerarquía y la subordinación; poner de 
manifiesto las ideas naturalistas inclui­
das en la categoría de lo doméstico 
significará, espero, desmixtificarla, y 
por lo tanto aumentar nuestra com• 
prensión. 

Si bien mi estudio se ha dedicado 
principalmente a lo que se ha escrito 
sobre las unidades domésticas, no quie­
ro decir que las confusiones sobre el 
término "doméstico" se deban sim• 
plemente a la miopía de los historia­
dores, las escritoras feministas o los 
científicos sociales. Tampoco creo que 
sean resultado de la descuidada 
aplicación a todas las situaciones del 
modo como la esfera doméstica se 
reproduce continuamente en el capi• 



218 

talismo como ámbito separado y 
privatizado. Por el contrario, es 
evidente que un ámbito doméstico es 
fácilmente identificable en una multi­
tud de contextos diferentes. Si nos 
preguntamos por qué es así, inevita­
blemente nuestra respuesta se dará en 
términos de necesidades fisiológicas y 
la organización del consumo para la 
subsistencia. Sin embargo, es igual­
mente claro que las explicaciones 
funcionalistas de este tipo no son con­
cluyentes. La constitución de un 
ámbito sui generis, separado del 
mundo público o social, es también el 
medio por el cual las mujeres son efec­
tivamente controladas. Cuanto más se­
paradas organizativamente están las 
unidades domésticas, más confinadas 
y aisladas en el espacio doméstico 
están las mujeres, más total es su 
dependencia de los varones que las 
representan y hablan por ellas en el 
mundo en general. 

Ese medio de subordinar a las mu­
jeres a través de la caracterización por 
géneros de muchas actividades y el 
confinamiento de las definidas como 
femeninas a un ámbito estrictamente 
circunscrito se encuentra en muchas 
culturas y en sistemas de producción 
muy variados. La adscripción de la ca­
lidad de natural a ese ámbito cierta­
mente no se limita a la sociedad capi­
talista occidental, sino que se encuen­
tra en otros contextos también -es 
una forma de reproducir ideológica­
mente la subordinación de las mujeres 
y asegurar su "domesticación" ( en el 
exacto término de Rogers, 1980). Pe-
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ro es igualmente importante reconocer 
que es una ideología: es decir, que la 
subordinación o domesticación de las 
mujeres nunca está completa ni asegu­
rada. 

Bajo el capitalismo, el ámbito 
doméstico está sujeto a continuas in­
tervenciones, tanto directamente a 
través de agencias estatales, legislación, 
bienestar social, como indirectamente 
a través de los medios masivos de 
comunicación, la estructura salarial y 
el cambio tecnológico que modifica 
constantemente la naturaleza del 
trabajo que se realiza dentro del 
hogar. 

Pese a esa "politizaciónº de 
la unidad doméstica, en realidad sólo 
un número limitado de unidades 
corresponden al ideal, como ya se ha 
señalado. 

También en otros contextos socia­
les e históricos, cualquiera que sea la 
fuerza de la ideología doméstica, en la 
práctica sólo un pequeño número de 
unidades se aproximan a ella. Las 
mujeres sólo pueden estar totalmente 
domesticadas donde los varones son lo 
bastante ricos y poderosos para 
prescindir de su capacidad y su trabajo 
y reducirlas a instrumentos de repro­
ducir hombres, como argumenta Stol­
cke; seguramente se debe a que el 
proyecto de someter completamente a 
las mujeres al control de los varones es 
tan contradictorio, que la definición 
ideológica de lo doméstico en térmi­
nos de una finalidad natural se ha 
mantenido tan poderosa y persua­
siva. 
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La formaci6n de una nueva clase: 
las mujeres en el proceso de 

industrializaci6n en Manaus* 

PANORAMA GENERAL 

¿Por qué estudiar la formación de un 
proletariado femenino en la región 
amazónica de Brasil? ¿Cuál es la carac­
terística original de estas trabajadoras 
y en qué se diferencia del proceso que 
se ha dado históricamente en otras 
partes de Brasil? ¿Qué actitudes, for­
mas de comportamiento y problemas 
específicos son presentados por ellas 
para justificar su opción? 

El interés que guía la definición 
del ámbito de este estudio en las fron­
teras administrativas de Manaus, capi­
tal del estado de Amazonas, recae en 
la especificidad del proceso histórico 
a través del cual ha evolucionado el 

• Traducción hecha por Paloma Escalante. 
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complejo industrial de la región y el 
perfil de los trabajadores empleados 
allí. Este proceso es totalmente distin­
to de los procesos clásicos que conoce­
mos. 1 La industria apareció en Ma• 
naus como resultado de una política 
federal encaminada a la formación de 

1 Con la intención de escribir un artículo 
sobre la industrialización en Manaus, la 
autora obtuvo una pequeña beca de la 
Fundacáo de Amparo ii Pesquisa de 
Estado de SIIo Paulo (F APESP), y le 
fue así posible pasar diez días en enero 
de 1984 en el Distrito Industrial de Ma• 
naus, haciendo un modesto reconoci· 
miento que le proveyó de datos concre­
tos y actualizados para la preparaci6n 
de este proyecto. 
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un asentamiento en la región amazó­
nica. 2 

Para atraer a los industriales de 
otras partes de Brasil, principalmente 
de Sao Paulo, hacia Amazonas, el go­
bierno ofreció incentivos altamente 
ventajosos en cuanto a impuestos 
( exención en lo relativo a comercio in­
terior, valor agregado, e impuestos so­
bre ingresos), y liberó las restricciones 
para importaciones de los componen­
tes necesarios para las líneas de ensam­
blaje. El terreno para la construcción 
de las plantas se ofrecía a precios al­
tamente ventajosos, o con subven­
ción, y con una moderna y práctica 
infraestructura enteramente instalada 
por el gobierno. 

Aunque la ley que creó la zona li­
bre de Manaus data de 1967, es sólo 
de 1975-76 en adelante cuando se 
puede considerar que empezó el 
proceso de producción en Manaus. 
Los diez años durante los cuales este 
proceso de industrialización ha venido 
marchando, han sido evaluados sólo 
desde el punto de vista cuantitativo de 
la producción, principalmente en 
publicaciones oficiales. Estas medidas 

2 La Zona Libre de Manaus se estableció 
en febrero de 1967 por la Ley-Decreto 
No. 288, la cual define el área como li· 
bre para el comercio y las importaciones 
y establece incentivos especiales en lo 
referente a impuestos, con la intención 
de crear una zona comercial, industrial 
y agrícola ubicada en el corazón de la 
región amazónica. 
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de volumen generado, grueso de 
ventas, número de empleos creados, 
indigenización de la producción, parti­
cipac10n del mercado nacional e 
internacional obtenida por los bienes 
producidos, etc., son tomadas como 
prueba del éxito del programa. ¿Pero 
qué pasa con los trabajadores, la gente 
que ha hecho posible el florecimiento 
de la industria? ¿Quiénes son ellos? 
¿De dónde vinieron? ¿Cómo se han 
adaptado? ¿Cómo viven? ¿Qué de­
mandas sostienen? ¿Qué piensan y 
qué expectativas tienen? Nada ha sido 
escrito hasta ahora sobre la historia de 
estas personas, su pasado rural en el 
presente, su vida actual y la experien­
cia diaria que ahora poseen, repartida 
entre "tiempo familiar" y "tiempo en 
la fábrica". Ninguna idea se ha expre­
sado tratando de proyectar pasado y 
presente en el futuro de esta nueva 
clase trabajadora. 

El punto central de este proyecto, 
recae en el hecho de que lo que está 
básicamente involucrado en este pro­
ceso es la formación de un proletaria­
do femenino. La mayoría de los em­
pleos ofrecidos por las firmas que se 
benefician de las prerrogativas descri­
tas más arriba, son tomados por muje­
res. La industria más grande de la Zo­
na Libre de Manaus es la electrónica, 
que en 1983 contaba con el 50 por 
ciento (20 000 empleos) del total de 
la fuerza de trabajo. En esta industria, 
alrededor del 80 por ciento de los em­
pleados son mujeres. 

En adición a ésto, la industria elec­
trónica ha sido escogida porque se 
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puede apreciar como componente de 
un proceso en que los dos elementos 
básicos de la formación de una clase 
trabajadora -capital ( el proceso de 
trabajo) y fuerza de trabajo (los tra­
bajadores)- han emergido de un an­
tecedente histórico, que si se presen­
tara en una gráfica de proyección his­
tórica, no se encontrarían en el mismo 
punto en la evolución de las fuerzas 
productivas. Este hecho, sin embargo, 
no parece haber representado un obs­
táculo para la rápida y aparentemente 
pacífica interacción entre los dos 
participantes dinámicos del proceso. 
Una posible explicación simplista de 
esta adaptación trataría de encontrar 
la base únicamente en las actividades 
originales de los trabajadores, tenien­
do en mente que los esquemas manua­
les involucrados son los mismos que 
requieren las firmas industriales en su 
punto de destino. Aún siendo repeti­
tivas, las funciones realizadas por la 
mayoría de los trabajadores en esta 
industria, no pueden ser considera­
das simples o fáciles de realizar, sobre 
todo por trabajadores de origen rural, 
la mayoría de los cuales enfrentan su 
primera experiencia de trabajo urbano, 
como sucede en el caso observado en 
Manaus. 

Por el contrario, el trabajo hecho 
por un ensamblador ( el nivel ocupa­
cional jerárquicamente más bajo y el 
que absorbe a la mayoría de las muje­
res trabajadoras) demanda concentra­
ción contínua, atención aguda, funcio­
nes motoras altamente desarrolladas 
en el manejo y ensamble de compo· 
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nentes, y estricta disciplina ( a nadie le 
está permitido hablar, levantarse o 
comer durante las horas de trabajo) 
por largos periodos en la fábrica.• Es­
tos tipos y patrones de comporta­
miento, históricamente han tomado a 
los trabajadores generaciones enteras 
para ser adquiridos, cuando se analiza 
la clásica evolución de la clase trabaja­
dora; sin embargo, en el caso de las 
mujeres de Manaus el equivalente se 
logra, en uno o dos días de entrena­
miento, sin mencionarse el hecho de 
que la máyoría de ellas se encuentra 
en su primera experiencia de empleo 
urbano. 

Por otra parte, en el caso de esta 
industria, no sería correcto atribuir la 
exitosa actuación de los trabajadores 
a la naturaleza rutinaria de su trabajo. 
Aun consistiendo en movimientos 
repetitivos, el trabajo no puede ser 
considerado rutina, ya que los traba­
jadores son frecuentemente cambiados 
de una línea de ensamblaje a otra, y 
tienen que estar preparados para 
manejar componentes que no les son 
familiares, aprender operaciones nue-

3 Afirmaciones tomadas de las obreras y 

de los gerentes de las empresas confir­
man que las horas extras son virtual• 
mente universales, especialmente en la 
segunda mitad del año, cuando los co• 
merciantes comienzan a realizar el in• 
ventario para el periodo navideño. Du• 
rante la mayor parte del año, la jornada 
de trabajo es de diez horas o más. 
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vas, y memorizar rápidamente nuevas 
secuencias.4 

La frecuente necesidad de aumen­
tar o reducir la producción de ciertos 
artículos, no se debe solamente al he­
cho de que la mayoría de las firmas in­
volucradas son altamente sensibles a 
fluctuaciones en la demanda (lo que 
no puede perderse de vista), sino a la 
naturaleza de los bienes producidos, 
ya que éstos se vuelven rápidamente 
obsoletos cuando un nuevo avance 
tecnológico es anunciado. La direc­
ción administrativa está obligada tanto 
a asegurar la conservación de las ga­
nancias en el mercado ya obtenido, 
como a expandir esas ganancias con la 
rápida introducción de nuevos produc­
tos. 

Dentro de este contexto general, 
y teniendo en mente que casi todas las 
mujeres empleadas en esta industria 
son una primera generación de migran­
tes rurales ( con un tiempo relativa­
mente corto como moradores de la 
ciudad),' además del hecho de que la 

4 La siguiente selección da alguna idea 
sobre el tipo y diversidad de la actual 
producción de Manaus: computadoras, 
tocadiscos de rayos laser, calculadoras, 
juegos de video, aparatos telefónicos, 
televisiones a color, sistemas estereofó­
nicos, máquinas registradoras, etc. 

5 En el periodo 1970·80 la ciudad de 
Manaus creció a una tasa geométrica 
anual de más del 8 por ciento. Durante 
el periodo 1950-60 la cifra era 2.5 por 

ciento. 
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mayoría de ellas vinieron originalmen­
te del bosque amazónico, parecía 
muy importante llevar a cabo estudios 
que pueden revelar el modo de concu­
rrencia y la estructura de este proceso 
de formación de una clase trabajadora. 
El punto sobre el que debe darse ma­
yor luz, por lo que se refiere al origen 
rural de estos trabajadores, es que el 
peso del Amazonas en sus anteceden­
tes históricos y su herencia cultural 
es muy grande, proviniendo, como es 
el caso, de una economía básicamente 
extractiva, en la cual el ritmo, inten­
sidad y métodos de trabajo (sea paga­
do o sin paga) están definidos de acuer­
do con las necesidades inmediatas de 
los habitantes, que viven dispersos 
sobre un área de bosques y ríos que 
cubren un radio de 2 000 kilómetros, 
alrededor de la ciudad de Manaus. En 
teoría, por lo tanto, al menos durante 
los primeros años de vida en la ciudad, 
los patrones y valores de la sociedad 
original deben crear conflictos con los 
requerimientos de la industria local. 

Aparentemente, de cualquier ma­
nera, este no es el caso. Un ejemplo 
que vale la pena mencionar, por su 
valor ilustrativo, es el caso de una ribe­
rinha ("habitante del río") que no 
había vivido más de tres años en Ma­
naus, pero estaba ya produciendo 
computadoras con toda naturalidad, y 
mañana probablemente estará hacien­
do tocadiscos de rayos láser. En tér­
minos de tiempo histórico, ésta joven 
mujer ha dado un salto que puede ser 
equivalente a dejar atrás la edad de 
piedra y entrar en la era del láser y la 
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energía atómica. ¿Cómo se desarrolla 
este proceso? ¿Sería razonable dedu­
cir de la ausencia de disturbios o con­
flictos sociales entre trabajadores y pa­
trones, en esta primera década en la 
Zona Libre de Manaus (incluso en 
1982, cuando los despidos masivos es­
taban generalizados, llegando en algu­
nos casos a cortes del 50 por ciento 
del número de empleados de una de­
terminada firma, que la interacción 
entre los agentes económicos ha sido 
pacífica y "sin dolor"? 

¿ Quién se ha adaptado a quién en 
este proceso? ¿Puede ser que los orí­
genes de estos trabajadores, su cultura, 
valores sociales y patrones de compor­
tamiento familiar ha convergido posi­
tivamente para hacer posible esa 
rápida metamorfosis, como en el caso 
de la amazónica "habitante del río" 
convertida en trabajadora industrial? 
O por el contrario ¿Puede ser que la 
novedad y el resplandor de la vida de 
la ciudad, la televisión a color, las 
representaciones operísticas de Río de 
Janeiro todos los días, la ropa de 
moda lista para usarse con la firma de 
un famoso diseñador extranjero hayan 
destruido sus hábitos y tradiciones 
permitiéndoles adaptarse deseosos de 
aceptar los nuevos modelos, patrones 
y formas de disciplina, toda una nueva 
vida de hecho, como muchos historia­
dores han argumentado siempre? 

Las observaciones hechas en la 
localidad que se mencionaron antes, 
donde a la autora le fue posible apre­
ciar estas situaciones por sí misma, 
tienden a dar credibilidad a la tesis 
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según la cual la adaptación de las tra­
bajadoras a la industria no es un pro­
ceso unidireccional. En el proceso de 
formación de esta clase trabajadora, el 
comportamiento que surge parece ser 
un hfbrido que mezcla las raíces 
familiares con los nuevos patrones. Sin 
embargo, ya ha sido ampliamente de­
mostrado, que una tecnología dada 
puede adaptarse a una gran variedad 
de formas de administración y control. 
La transferencia de tecnología no im­
plica necesariamente la introducción 
del proceso de trabajo realizado en el 
país de origen; de hecho es escasa la 
justificación técnica para usar méto­
dos estandarizados de administración 
de la producción en condiciones 
similares de pago, trabajo y margen de 
utilidad. Las técnicas tienen un grado 
de elasticidad y adaptabilidad a 
diferentes contextos sociales y econó­
micos. Parecería que este tipo de 
explicación se ajustaría al caso de 
Manaus. 

Muchos de los trabajos publicados 
en este campo muestran que la histo­
ria del trabajo y la historia familiar, 
han sido tratadas como sujetos separa­
dos en el mundo académico, y que se 
le ha prestado muy poca, o ninguna 
atención a la interrelación entre estas 
dos esferas. Este proyecto, sin embar­
go, estará basado en la creencia de que 
ambos aspectos deben ser analizados 
juntos, para entenderse como un to­
do, y también separadamente. De este 
modo se intentó explorar no solamen­
te este ángulo del problema, que está 
más relacionado con el proceso de 
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trabajo, sino también la vida diaria de 
estas mujeres fuera de la fábrica, en la 
cual será importante observar el papel 
que juegan los hombres en la forma­
ción de esta clase trabajadora, el 
cambio de los patrones sexuales en la 
resocialización de estas mujeres, y los 
nuevo modelos de familia y división 
sexual del trabajo que han surgido. 

No existen estudios en los que se 
hayan intentado comprender el impac­
to de estos cambios en la vida familiar 
de las mujeres ( en el sentido más 
amplio) cuando ellas empiezan a 
compartir su tiempo con la fábrica. 
No se sabe nada, por ejemplo, acerca 
de los efectos en la familia, en hom­
bres y mujeres, del hecho de que las 
mejores y más numerosas oportunida­
des de empleo (sobre todo en térmi­
nos de inamovilidad, prestaciones y 
condiciones de trabajo) estén reserva­
das para las mujeres.• Un punto que 
sorprende a cualquier observador que 
se ponga en contacto con estas muje­
res se refiere a sus actitudes y compor­
tamiento con respecto a los hombres 
en términos de su libertad en general y 
de su sexualidad en particular. 

6 En una de las empresas visitadas se in­
formó a la autora que hace algún tiempo 
se aplicó una prueba para comparar la 
productividad de hombres y mujeres, 
utilizando el mismo número de perso­
nas y el mismo producto. Cuando el 
experimento terminó las mujeres habían 
obtenido una tasa de productividad 40 
por ciento mayor que la de los hombres. 
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El primer "shock" sufrido por los 
empleados masculinos a nivel adminis­
trativo (la mayoría de los cuales 
vienen del Sur y Sureste del país, 
donde las condiciones son totalmente 
diferentes de las de la región amazóni­
ca) cuando llegan a Manaus para 
empezar su trabajo, sucede cuando se 
encuentran abiertamente "cortejados" 
dentro de la fábrica por las mujeres 
trabajadoras por sus atractivos físicos 
y sexuales precisamente con el mismo 
lenguaje y actitudes, que ellos mismos 
están acostumbrados a usar con las 
mujeres. De hecho, en términos 
generales la división sexual establecida 
en la cual los hombres tienen una 
posición superior para realizar acerca­
mientos sexuales parece no ser respe­
tada, o parece, de hecho, haberse 
invertido, en el caso de este grupo de 
mujeres. La historia de la industrializa­
ción en Brasil no tiene precedentes de 
este tipo de comportamiento, conside­
rando que ha llegado a generalizarse a 
tal grado, que aparentemente se ha 
convertido en la regla más bien que en 
la excepción, como sucedería en otros 
contextos geográficos y culturales. 
¿Cuál es el origen de este comporta­
miento? ¿En qué medida refleja una 
mezcla de herencia cultural y de 
"independencia" y "seguridad" pro­
ducidas por un grado de autonomía 
financiera? 

Se pueden hacer preguntas simila­
res con respecto a los matrimonios, la 
mayoría de los cuales son consensua­
les, y aun cuando se dan los matri­
monios legalmente registrados, éstos 
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no parecen tener la connotación usual 
de seguridad, o estar basados en la 
idea de "hasta que la muerte nos 
separe". De hecho, hay un alto 
porcentaje de cabezas de familia 
femeninas (probablemente uno de los 
más altos en Brasil) y de madres 
solteras, y madres menores de edad.' 
La iniciación sexual y la maternidad 
ocurre muy pronto en la vida de estas 
mujeres. Muchas de las mujeres que 
trabajan para estas compañías son 
abuelas a la edad de 30 años. 8 

Estas observaciones llevan a mu­
chas preguntas básicas: 

1) ¿Qué cambios se dan en la estruc­
tura de poder, jerarquías y divi­
sión sexual del trabajo, y cómo es 
considerado el papel sexual en el 
caso de las mujeres trabajadoras 
dependiendo del hecho de que 
tengan o no un compañero esta­
ble? 

2) ¿ Qué esquemas y estrategias se 
usan para reconciliar "tiempo fa­
miliar" con "tiempo en la fábri­
ca"? 

7 Una trabajadora social contratada por 

3) ¿Cuál de estas esferas (la casa y 
la fábrica) prevalece en la forma­
ción de esta clase trabajadora? 

Todas estas observaciones son par-
te de un proceso dinámico en el cual 
el comportamiento de las trabajado­
ras, el proceso de trabajo en sí mismo 
y la organización de la producción 
modifican y son modificados en el mis­
mo hecho de su desarrollo. Pero este 
proceso no se realiza en un vacío his­
tórico, así que es importante incorpo­
rar y determinar el peso de la herencia 
cultural de las trabajadoras, a través 
de su familia, sus orígenes sociales y 
geográficos, así como las políticas 
gubernamentales y empresariales invo­
lucradas, para llegar a una mejor com­
prensión de la forma en que se ha 
creado este nuevo proletariado feme­
nino. La importancia de la compren­
sión de este proceso yace en el hecho 
de que este conocimiento servirá co­
mo base para políticas más confiables 
con el ánimo de realizar acciones en­
caminadas a que los beneficios obteni­
dos del "éxito" de este programa sean 
repartidos más equitativamente. 

una de las empresaa visitadaa, declaró PROPOSITO (OBJETIVO) 
que el 70 por ciento de las mujeres con 
hijos no estaban caaadas. Es obvio que escribir la historia de la 

8 Se puede observar por las entrevistaa formación de una clase trabajadora 
sostenidaa tanto con obreras como con implica considerar el panorama de las 
trabajadoras sociales, que hay una clara múltiples facetas a través de las cuales 
tendencia en estas mujeres a tener me• se manifiesta y los diversos puntos de 
nos hijos que la generación de sus ma· vista de todos los actores involucra­
dres. dos, así como el universo de variables 

N.A. 30 
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endógenos y exógenos que interactúan 
para definir el perfil de estas trabaja­
doras en un momento histórico deter­
minado. La intención del proyecto en 
cuestión, de cualquier modo, es más 
modesta. Se trata de comenzar a hilar 
la primera hebra que puede permitir o 
facilitar el trabajo de futuros investi­
gadores que deseen realizar el esfuerzo 
de conocer la historia de estas muje­
res, de sus hombres y sus vidas. 

El objetivo de este estudio, enton­
ces, es enfocar a un solo actor, la mu­
jer trabajadora, en la industria electró­
nica de la Zona Libre de Manaus, y 
seguirla según se mueve entre la fábri­
ca y el hogar, para intentar entender 
su vida diaria y todos sus variados as­
pectos sociales. Por otra parte, se in­
tenta analizar las entrecaras de estas 
dos esferas, para encontrar cómo los 
elementos de su pasado y presente se 
interrelacionan, de tal manera que las 
actitudes y el comportamiento obser­
vado puedan comprenderse, ya sea por 
deducción o inducción. 

Por lo que se refiere a la fábrica, 
la atención se centrará en las políticas 
de empleo de las firmas locales• y en 

9 Un ejemplo de la importancia que las 
políticas empresariales pueden tener en 
las vidas, socialización y comportamien• 
to de estas mujeres en el criterio estable­
cido por todas las firmas, que estable­
cen una edad límite para contrataciones 
que va de los 14 6 15 años de edad a 
los 25 como máximo. 
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la evolución del proceso de trabajo, 
considerando sus implicaciones tanto 
para los hombres como para las muje­
res. Habiendo estudiado el mercado 
de trabajo de esta manera, será enton­
ces necesario analizar cómo la con­
ciencia de clase surge entre estos tra­
bajadores y examinar las formas de 
organización que han utilizado, así 
como el tipo de causas a las que han 
ofrecido su apoyo, o, si no se movili­
zan colectivamente, ver si lo hacen de 
manera individual, y qué papel juegan 
las mujeres en este proceso. 

La breve historia de este proceso 
de industrialización contiene un mo­
mento en el tiempo al que se le 
prestará especial atención: este es el 
periodo 1982-83, cuando la crisis de la 
economía brasileña comenzó a golpear 
la región. El análisis tomará este 
momento como parteaguas, para com­
parar la situación anterior y posterior 
a la crisis. Las estadísticas para este 
periodo muestran claramente que la 
mayoría de las empresas de la región 
redujeron sus fuerzas de trabajo 
alrededor de un 50 por ciento. Sin 
embargo, a pesar de esto, no hay 
registro de ninguna clase de protesta 
individual o colectiva o de alguna otra 
clase de disturbio. Es verdad que para 
estos trabajadores el desempleo no 
había sido hasta entonces nada más 
que una palabra, y no habían sentido 
nunca en carne propia lo que esto 
significaba. Este hecho probablemente 
tendrá que ser debidamente sopesado 
cuando se retome una retrospectiva 
más detallada de este episodio. 
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¿Pero qué pasa con el siguiente pe­
riodo? ¿Qué cambios se dan entre las 
cuatro paredes de la fábrica?10 ¿Qué 
cambió en la actitud de los trabajado­
res con relación a sus patrones, ahora 
que muchos habían experimentado un 
año o más sin trabajo? ¿Qué cambió 
en relación con la familia? ¿Cómo so­
brevivieron? 

Por lo que se refiere a la unidad 
familiar, el proyecto examinará la evo­
lución de las relaciones y los patrones 
familiares, y, entre otros, se dará es­
pecial importancia a los siguientes: 
el alcance social del salario, con el 
objeto de analizar la contradicción 
autonomía versus dependencia; la divi­
sión sexual del trabajo en el hogar y 
en el mercado; relaciones entre las ge­
neraciones; modelos de comporta­
miento sexual; madres solteras; y, la 
cuestión de los niños sin padre. 

METODOLOGIA 

El método básico de investigación será 
sociológico. También se usarán varias 
técnicas antropológicas, tales como las 
h:storias de vida. Por medio del análi-

10 Un artículo publicado en el diario O 
Estado de Sao Paulo de la ciudad del 

mismo nombre, (en febrero 5 de 1983) 
contiene afirmaciones hechas por varios 
hombres de negocioa señalando que a 
pesar de los recortes en la fuerza de tra• 
bajo, la producción aumentó en volu• 
men durante este periodo. 
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sis se abarcarán dos niveles de infor­
mación: 

l. Datos secundarios 

a) Reportes anuales que los em­
pleados entregan a Superinten­
dencia de la Zona Libre de 
Manaus (SUFRAMA) que con­
tienen datos del personal em­
pleado tales como edad, posi­
ción, salario y calificaciones 
escolares, así como el cambio 
anual de trabajadores, lo que 
dará una idea del universo del 
obrero. 

b) Examen de los archivos del 
servicio social de varias compa­
ñías, el cual proporcionará 
información sobre la gente que 
debe hacer uso de los servicios 
sociales de las compañías y 
por consiguiente aquellos que 
tienen los mayores problemas 
y en que consisten. 

2. Investigación de campo 

a) Muestreo: las unidades del 
muestreo serán la familia y la 
compañía. La muestra será es­
tadísticamente representativa 
y se seleccionará usando los ar­
chivos sobre el personal de la 
compañía y las listas de di­
recciones de trabajadores. 

b) Medios de obtención de la in­
formación: el instrumento bá-
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sico será el cuestionario, aun­
que también se emplearán la 
historia de vida de algunas tra­
bajadoras así como entrevistas 
a gerentes y supervisores de las 
compañías. 

RESULTADO 

Los resultados que esperamos obtener 
de este proyecto consisten en los si­
guientes elementos: 

l. En términos académicos 

a) Un registro histórico del pro­
ceso ( o parte de él) de la for­
mación de la clase trabajadora 
sobre la que nada se ha escrito 
todavía; 

b) una discusión de la validez 
empírica del concepto social 
de clase en la explicación del 
discurso y comportamiento de 
los trabajadores; 

c) la posibilidad de desmitificar 
ciertos paradigmas utilizados 
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en teorías de migración, o más 
específicamente, de la asimila­
ción de migrantes en sus pun­
tos de destino; 

d) la revelación de nuevos tipos 
de "modelo" familiares; 

e) un repaso de las teorías sobre 
tecnología y valores culturales; 

f) prueba de la falacia del deter­
minismo tecnológico; 

g) una comparación de los análi­
sis existentes sobre la evolución 
de los roles sexuales en algu­
nos aspectos de la vida dia­
ria. 

2. En términos políticos 

Este análisis proveerá a las insti­
tuciones y a las agencias del go­
bierno con el conocimiento de una 
realidad social totalmente desco­
nocida, como base para una mejor 
formulación de políticas en lo re­
lativo a empleo, educación y bie­
nestar social. 
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El Programa In terdisciplinario 
de Estudios de la Mujer (PIEM) 

en El Colegio de México 

No es sino a mediados de la década de los 
aetenta que aparece en México el interés es• 
pecffico por la investigación y loa estudios 
aobre la mujer. Un interés que surge, entre 
otras causas, de la toma de conciencia de al­
gunas mujeres sobre su opreai6n y, particu• 
larmente, de la aparición de los primeros gru­

pos feministas en el país, cuyo proceso fue 
decisivo en este campo de estudios. 

Si bien es cierto que el interés por la in­
vestigación y los estudios sobre la mujer es 
reciente en México, durante los últimos diez 
años este campo ha cobrado amplitud y ma­
durez, dando como resultado un importante 
acervo de trabajos de investigación, tanto 
desde el punto de vista del número como de 
la diversidad de perspectivas. 

• Coordinadora del PIEM. 

Nueva Antropología, Vol. VIII, No. 30, México 1986 

Elena Urrutia* 

En cuanto a la docencia específica en es­
tudios, de la mujer, las experiencias desarro­
lladas hasta ahora son pocas y recientes, y el 
trabajo de sistematización de las mismas co­
mienza a realizarse. 

Por otra parte, a partir de 1975 y bajo el 
impulso de la Conferencia Internacional de 
la Mujer celebrada ese año en nuestro país, 
comenzaron a tener lugar reuniones impor­
tantes para la investigación isobre la mujer. 
Dichas reuniones, sistematizaron los estudios 
realizados, contribuyeron a despertar el 
interés por un enfoque nuevo sobre la 
realidad política, económica y social de 
nuestros paíse11 planteando la necesidad de 
definir, oq:anizar y asentar sobre bases per­
manentes el estudio de la. mujer en México. 

Entre ellas cabría destacar el Primer 
Simposio Mexicano-Centroamericano de Es­
tudios de la Mujer (1977); los tres Simposios 
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Mexicanos de Estudios de la Mujer (1981, 
1982, 1983) auspiciados por instituciones 
académicas y gubernamentales del país y por 
agencias del Sistema de Naciones Unidas; el 
cuarto Congreso Interamericano de Escri­
toras (1981) organizado con el apoyo de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 
la Secretaría de Relaciones Exteriores y la 
Asociación Mexicana de Escritores. 

En este marco surge en El Colegio de 
México, en marzo de 1983, el Programa In· 
terdisciplinario de Estudios de la Mujer, gra­
cias al interés sostenido de un grupo de in­
vestigadoras de El Colegio de México. 

Los objetivos que el PIEM se planteó 
desde sus inicios son: 

a) Promover y apoyar investigaciones 
y estudios en relación con la mujer. 

b) Realizar seminarios, talleres, cursos 
para la diacU&ión de trabajos relati­
vos al tema. 

c) Realizar periódicamente reuniones 
disciplinarias e interdisciplinarias en 
las que participen personas interesa­
das de México, América Latina y 
el Caribe. 

d) Publicar investigaciones y trabajos 
realizados dentro del marco del 
PIEM y promover la publicación de 

ELENA URRUTIA 

Para cumplir con sus objetivos, el PIEM 
creó la Unidad de Documentación y puso en 
marcha un Seminario Permanente, con el 
propósito de reunir a investigadoras de El 
Colegio de México y de otras instituciones, 
de esta ciudad y de provincia para conocer, 
confrontar y discutir trabajos, proyectos, 
estudios e investigaciones sobre la mujer, 
hechos desde divenas disciplinas. 

El Seminario Permanente dio lugar a la 
creación de los talleres, algunos de los cuales 
continúan trabajando desde su iniciación 
en 1984: tal es el caso del taller coordinado 
por Orlandina de Oliveira, centrado sucesi­
vamente en los siguientes aspectos -que han 
dado título al taller-: ºFamilia, mujer y or· 
ganizaci6n doméstica " 1 ºTrabajo e identidad 
femeninaº, "Participación social de la mu­
jer" e "Investigación Social sobre la Mujer 
en México". 

En el CBBO del taller coordinado por 
Carmen Ramos: "La mujer en la Historia 
de México", "Fuentes y testimonios para el 
estudio de la mujer en la historia de México" 
y "La mujer en al historia de México 1880· 
1940". 

Y el caso del taller que Aralia López 
y Ana Rosa Domenella han coordinado, 
primero, sobre "La narrativa femenina mexi­
cana del siglo XX" y, después, "La narrativa 
femenina mexicana del siglo XIX 11

• 

Además de los talleres mencionados que 
continúan desarrollándose, han tenido lugar 

trabajos cuyo tema sea considerado el taller sobre "Economía campesina, des­
de interés, arrollo agrario y participación de la mujer", 

e) Hacer un inventario de laa investiga­
ciones y acopiar material documen­
tal sobre la mujer en México y la 

región latinoamericana y caribeña. 

coordinado por Lourdea Arizpe, 11El habla 
de la Mujer" coordinado por Wendy Wilkins, 
y "La mujer en Asia y Africa", coordinado 
por Flora Botton y Asunción Benftez. Un 
taller sobre sexualidad fue organizado, a so-

DOCUMENTOS 
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licitud de un grupo de trabajadoras adminis­
trativas del COLMEX. 

A partir de principios de 1986 se lleva 
a cabo un Seminario sobre ºMujer y familia", 
bajo la coordinación de Carmen Ramos y Ju­
lieta Quilodrán. 

Como complemento de los talleres se 
han realizado mesas redondas, ciclos de con· 
ferencias y conferencias sobre temas tales 
como: "Vida y obra de Rosario Castellanos", 
ºExistencia o inexistencia de una literatura 
específicamente femenina" ~bos, ciclos 
de conferencias-; la mesa redonda sobre la 
"Conferencia Gubernamental de Naciones 
Unidas y el Foro de Or3'.anismos no Guber· 
namentales, 1985, en Nairobi", por ejemplo 
(mesas redondas y ciclos de conferencias con 
la participación de varias conferenciantes)¡ 
o bien conferencias como "El impacto de la 
crisis sobre la situación de las mujeres y las 
políticas de desarrollo en América Latina y 
el Caribe" por Ifigenia Martfnez, ºLas muje· 
res en la Ciudad de México, 1790-1887" 
por Silvia Arrom, "Mujeres latinoamericanas, 
nuevas perspectivas para su historia II por 

Asunción ~avrin, ºProblemas de la crítica 
feminista II por Jean Franco o ºHistoria y 
perspectivas del movimiento feminista en 
Ftancia, por Marie Claire Boons, por no citar 
más que a unas cuantas. 

El PIEM ha participado en varios foros 
nacionales e internacionales, entre los que se 
puede mencionar el "Foro 1985 de organiza­
ciones no gubernamentales", durante la con· 
ferencia de las Naciones Unidas para la Dé· 
cada de la Mujer, en Nairobi, Kenia. 
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En ese mismo año, y con los auspicios 
de UNESCO, el PIEM organizó en El Colegio 
de México un Seminario sobre "Programas 
de Estudios sobre la mujer en América Lati• 
na y el Caribe ~on especial referencia al 

desarrollo de cursos y libros de texto-". 
A lo largo de los dos primeros años del 

PIEM se desarrolló semanalmente el Cine• 
club, en el que se proyectaron películas reali• 
zadas por mujeres cineastas o con temas refe· 
ridos a la condición de la mujer: ciclos de 
filmes hechos en México, Francia, Alemania 
y Canadá. 

Siendo objetivo fundamental del PIEM 
la investigación, a las investigaciones que las 
participantes en este Programa vienen ha• 
ciendo desde su creación hay que sumar el 
uPrograma de apoyo a investigaciones y 
becas para tesis de maestría y doctorado", 
coordinado primero por Julieta Quilodrán y 
ahora por Vania Salles, que se dio a conocer 
en forma de concurso cuyo límite de entrega 
fue en abril de 1986. A partir del mes de 
julio del mismo año empezaron a recibir 
apoyo financiero las personas autoras de los 

veintiocho proyectos seleccionados. Un Se­
minario regular será el mecanismo que dé 
seguimiento a dichos trabajos. 

En cuanto a las publicaciones, varios 
libros están en diversas etapas encaminadas 
a su publicación. Y ya para salir a la circula• 
ción de un momento a otro: el .. Directorio 
Regional de Investigadoras Sociales y Pro· 
gramas que realicen estudios sobre la Mujer 
en América Latina y el Caribe" y "La mujer 
en la Historia de México 11

• 
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EL TEMA DE LA MUJER EN LAS TESIS 
DE LICENCIATURA EN 
ANTROPOLOGIA SOCIAL DE LA 
UNIVERSIDAD AUTONOMA 
METROPOLIT ANA-IZTAPALAPA 

Nora C. García Colomé 
Grisel Castro Nieto 

A raíz de los movimientos feministas en Mé­
xico, a partir de 1970, comenzó a cobrar 
importancia la mujer como objeto de estu­
dio. Así, en 1975 "Año Internacional de la 
Mujer", surgen trabajos de investigación, 
en dónde la mujer es el sujeto principal. Es­
tos trabajos se elaboran en el marco de di­
versas disciplinas tales como: psicología, so­
ciología, economía, antropología social, etc. 

Nueva Antropología, Vol VIII, No. 30, MéXi.co 1986 

En otoño de 1975 se inicia en la Univer· 
sidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, 
la Licenciatura en Antropología Social, re• 
sultando la primera tesis sobre la mujer en 
1982. A partir de entonces ha continuado la 
inquietud por parte de los estudiantes de di· 
cha carrera por seguir desarrollando trabajos 
de investigación sobre la mujer. 

Hasta la fecha se han relaizado 11 tesis 
sobre temas de mujeres en la UNAM-1; los 
temas que abarcan son temas relacionados 
con la proletarización femenina, trabajo, 
roles sexuales, participación y conciencia 
política. Estos trabajos de investigación se 
han llevado a cabo en áreas rurales y urba· 
nas, 

A continuación presentamos un bosque• 
jo de cada una de estas tesis. 
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l. TRABAJO Y ROLES SEXUALES 

EL PAPEL DE LA MUJER 
EN LA AGRICULTURA 
DEL BAJIO 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

lariado influye en la conciencia de la mujer 
en cuanto al reconocimiento y decisión de 
los derechos sobre su cuerpo. Es un estudio 
de caso realizado en la colonia Las Peñas, 
Iztapalapa, DF, que pretende también mos­
trar cómo se presentan algunas característi-

Ana Margolis First cas del trabajo remunerado en correlación 
a la conducta reproductiva a nivel nacio-

La investigación se centra en un análisis nal. 
comparativo de el papel de la mujer en 
la unidad doméstica de producción campesi- ZU:fjlGA HERRERA, Elena. Contradicciones 
na, en tres comunidades del Bajío, las cuales entre maternidad y trabajo: Un estudio 
estan ubicadas en tres diferentes contextos de caso en una colonia proletaria de la 
ecológicos y reproductivos. Las comunidades Ciudad de México. 1982, 133 p. 
son: Magdalena de Arceo, El Pitahayo y 
Rancho Nuevo de San Andrés, El objetivo 
principal es el poder destacar las similitudes FUERZA DE TRABAJO Y 
y diferencias que mantienen las mujeres y las EXISTENCIA SEXUADAS: 
unidades domésticas de cada comunidad. EL CASO DE LA MUJER CAMPESINA 

EN UNA COMUNIDAD CAFETALERA 
MARGOLIS FIRST, Ana. El papel de la mu- DEL ESTADO DE VERACRUZ 

jer en la agricultura del BajlO. 1982, 
133 p. 

CONTRADICCIONES ENTRE 
MATERNIDAD Y TRABAJO: 
UN ESTUDIO DE CASO EN UNA 
COLONIA PROLETARIA DE LA 
CIUDAD DE MEXICO 

Elena Zúñiga Herrera 

El problema que se desarrolla es el de 
la relación entre la maternidady la participa· 
ción de la mujer en el mercado de trabajo. Se 
analiza el papel de ésta, tanto en la repro• 
ducción de la fuerza de trabajo como en la 
ideología dominante en la maternidad y bus• 
ca detectar las formas en que el trabajo asa• 

Laura Elena Aragón Okamura 

El trabajo tiene por objeto de estudio la 
fuerza de trabajo femenina en la comunidad 
cafetalera de Las Lomas, Coatepec. Descri­
be y analiza la participación de las mujeres 
tanto en el proceso de trabajo agrícola como 
el del trabajo doméstico y establece la rela­
ción entre uno y otro proceso. La investiga­
ción pretende hacer una caracterización de la 
fuerza de trabajo femenina reafirmando la 
especificidad de ésta. 

ARAGON OKAMURA, Laura Elena. Fuerza 
de tra.bajo y existencia sexuadas: El caso 
de la mujer campesina en una comuni­
dad cafetalera del Estado de Veracruz. 
1983, 190 p. 
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SOCIALIZACION DIFERENCIADA 
DE: UN ESTUDIO DE 
CASO SOBRE 
LA EDUCACION INFORMAL 
IMPARTIDA POR 
MUJERES TRABAJADORAS DE 
COLONIAS POPULARES DEL 
DISTRITO FEDERAL Y 
AREA METROPOLITANA 

Regina Cohen Alfie 

El trabajo se realizó con _mujeres maquilado­
ras a domicilio de las colonias populares y 
área metropolitana de la Ciudad de Méxi• 
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LA IMAGEN CULTURAL FEMENINA Y 
SU RELACION CON EL TRABAJO 
EXTRADOMESTICO DE LA MUJER 

Delia León Manriquez 

Esta investigación abarca como universo de 
estudio a mujeres profesionistas de clase me­
dia. Actualmente la mujer enfrenta una am· 
bivalencia derivada de su inserción en el nú• 
cleo doméstico y su incorporación al extra­
dom6stico. Ambos núcleos están estructura­
dos por ideologías dominantes y prácticas 
contrapuestas que la mujer tiene que conciliar. 
El objetivo de estudio es localizar los mecanis· 

co. mos a través de los que este sector de la pobla· 
La maquila que realizan estas mujeres ción femenina intenta resolver la contradic· 

es de tapas de plástico, de grapas, ensam· 
blado de tijeras, etc., además de la costu­
ra. 

El objetivo general fue la comparación 
del proceso de socialización de dos gene­

raciones (madre/ hija) para determinar si 
existe un CaJ:Jlbio cualitativo entre el modo 
en que fueron socializadas las mujeres que 

trabajan en la maquila y la manera en que 
socializan a sus hijas e hijos. 

Paralelamente se analizó la relación 
que existe entre la socialización recibida 

ción. Los resultados de la investigación mues· 
tran la existencia de respuestas a esta proble­
mática, derivadas de diversos factores entre los 
que podríamos enumerar: origen socio-eco· 
nómico, capital cultural, redes sociales, etc. 

LEON MANRIQUEZ, Delia. La imagen 
cultural femenina y su relación con el 
trabajo extradoméstico de la mujer. 
1986, 165 p. 

por laa trabajadoraa y su elecci6n de Ira• 2. PROLETARIZACION 
bajo. Así mismo se profundiza en el estu-
dio de la confonnaci6n del rol femeni- a) Obreras 
no. 

COHEN ALFIE, Regina. Socialización dife­
renciada: Un estudio de caso sobre la 
educación informal impartida por muje­
res trabajadoras de colonias populares 
del DF y área metropolitana. 1983, 
123 p. 

N.A. 30 

ELHUSOYELSEXO:LAMUJEROBRERA 
EN DOS INDUSTRIAS DE TLAXCALA 

Estela Leñero Franco 

Esta investigación se llevó a cabo en doa in­
dustrias de Tlaxcala una indU&tria textil y 
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una industria de la confección. El traba• 
jo pretende abordar el problema de la 
especificidad de la proletarización feme• 
nina, 

Para esto realiza un análisis detallado de 
la fuerza de trabajo tanto en el mercado de 
empleo como en el proceso de trabajo mis• 
mo. 

Esta especificidad se considera partien-
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la existencia o ausencia de movilización de 
tipo obrero. 

IGLESIAS, Norma. La flor más bonita de la 

maqui/adora: Historia& de vida de la mu­
jer obrera en Tijuana, Baja California. 
1983, 156 p. 

do del tipo de trabajo que la mujer desarro- b) Trabajo a domicilio 
Ha, su grado de calificación, la posibilidad 
que tiene de ascender de puesto, su salario, 
su ciclo de empleo y desempleo, etc. 

LEÑERO FRANCO, Estela. El huso y el 

sexo: la mujer obrera en dos industrias 
de T/axcala. 1983, 202 p. 

EL PAPEL DE LA MUJER 
EN LA PRODUCCION MAQUILERA Y 
SU IMPORTANCIA EN 
LA REPRODUCCION DE 
LA FUERZA DE TRABAJO DE 
LA UNIDAD FAMILIAR 

Claudia Cuéllar Sánchez 
LA FLOR MAS BONITA DE 

LA MAQUILADORA: El tema central del trabajo, como su nom-
HISTORIAS DE VIDA bre lo indica, es el papel que desempeña 
DE LA MUJER OBRERA EN la mujer en la producción maquilera y su 
TIJUANA, BAJA CALIFORNIA importancia en la reproducción de la fuerza 

de trabajo de la unidad familiar. Las mujeres 
Norma Iglesias estudiadas realizan maquila de prendas de 

vestir. 
Esta investigación se realizó con mujeres ma­
quiladoras del norte del país que realizan 
maquila de aparatos eléctricos y electrónicos 
principalmente. 

Analiza, a partir de diez historias de 
vida, la situación de las mujeres obreras 
maquiladoras, centrando au atención en 
las percepciones que tienen ellas 10bre 
este hecho y los cambios que se han dado 
en sua vidas a partir de la incorporación ·a 
este tipo de vida productiva. Se pretende 
analizar los mecanismos de control y en• 
tender el proceso de toma de conciencia y de 

Se estudia la incorporación de la mu­
jer al trabajo a domicilio y la relevancia que 
este hecho tiene para la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 

El trabajo se llev6 a cabo en la región 
rural de San Pedro Tlatizapan, municipio de 
Santiago Tianguistenco. 

CUELLAR SANCHEZ, Claudia. El papel de 
la mujer en la producción maquilera y 
su importancia en la reproducción de la 

fuerza de trabajo de la unidad familiar. 
1983, 174 p. 
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EL TRABAJO A DOMICILIO: UNA FORMA 
ESPECIFICA DE PROLETARIZACION DE 
LA MUJER OBRERA 

Sandra Treviño Sillet 

Eata lnveat11aci6n se reallz6 en la localidad 
de San Pedro de los Poios, Gto,t con mujeres 
trabajadora a domicilio de prendas de ves• 
tir. El tema central es la relacl6n que ezlate 
entre la organizaci6n del trabajo a domicilio 
femenino, el tipo y la organización de la fa­
milia y la identidad de la mujer trabajadora. 
Eata investicación pretende explicar a partir 
de la migraci6n mucullna la aituaci6n de la 
mujer, que queda al frente de la reproduc­
cl6n del n<icleo familiar. Se conaidera que se 
ha formado un nuevo tipo de familia, en 
dónde al Integrarse la mujer al trabajo a do­
micilio, se recuperan dentro del núcleo fa.mi .. 
liar la producción y reproducción del mismo. 

TREVI~O SILLER, Sandra. El Trabqjo o 
domicilio: una forma específica de 
proletorización de la mujer obrero. 1986, 
162p. 

3. PARTICIPACION Y CONCIENCIA 
POLITICA 

EL SINDICATO DE OBRERAS 
DESMANCHADORAS DE CAFE, 
COATEPEC,VERACRUZ:UN 
ESTUDIO HISTORICO°MONOGRAFICO 
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ra, describe la hiatoria del sindicato de mu• 
Jetes desmanchadoras de café de Coatepec. 
En fl se busca responder a cuestiones acerca 
de la relevancia que tiene el hacer la historia 
de las mujeres dentro de las luchss sociales, 
uf como la importancia que tiene la partici .. 
pacl6n de la mujer en la vida política y so• 
cial. 

SHERIDAN PRIETO, Ma. Cecilia. El sin• 
dicato de obreras de•manchadortlll de 
café, Coatepec, Veracruz: Un estudio 
histórico-monográfico. 1982, 120 p. 

EL PAPEL DE LA MUJER EN 
LA VIDA PUBLICA DE 
LA COMUNIDAD DE CAPULALPAM 
DE MENDEZ, OAXACA 

Carmen V elasco Hernández 

La investigaci6n gira alrededor de una or¡a­
nizaci6n comunal campeaina para la forma• 
ción de una induatria foreatal en el municl· 
pio de Capulalpam de M6ndez, Oax. El tra· 
bajo preata atenci6n en la participaci6n de la 
mujer en los asuntos relacionados con la 8$• 

fera p(ablica de su comunidad campesina. Se 
analizan las causas de 1u participación y 
concientizaci6n política, así como las con• 
secuencias que esto acarrea dentro de la vida 
familiar y privada: las implicaciones sociales 
pol(ticas y económicas que surgen cuando la 
mujer ae interesa, participa y decide en ac· 
ciones relacionadas con objetivo• pCabli• 

Ma. Cecilia Sherldan Prieto coa. 

Ea un estudio hlatórico•monogrffico, que a VELASCO HERNANDEZ, Carmen. El papel 
partir de testimonios recogidos por la auto• de la mujer en la vida pública de la co-

N.A. 30 
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munidad de Capulalpam de Méndez, cimiento de las condiciones de vida de la mu­
Oaxaca, 1985, 140 p. jer obrera, tanto en su aspecto laboral como 

familiar. La investigación se lleva a cabo en 
Cabe agregar, que varias de estas tesis han si­
do publicadas posteriormente en forma de 
libros: la de C. Sheridan como número 76 de 
los "Cuadernos de la Casa Chata" (CIESAS, 
México 1983), la de E. Leñero como número 
106 de esta misma serie (CIESAS, México 
1984) y la de N. Jglesiaa por el Centro de Es­
tudios Fronterizos del Norte de México/SEP 
(México 1985 ). 

EL TEMA DE LA MUJER EN LAS TESIS 
PROFESIONALES DE LA ENAH 

Paz Xóchitl Ramírez Sánchez 

El material que a continuación se presenta, 
tiene como objetivo ofrecer una breve reseña 

una fábrica textil de la Ciudad de México. 
Presenta una breve exposición sobre la evo­
lución del trabajo femenino, as( como la 
historia de la fábrica donde realiza la investi­
gación. Posteriormente realiza una minuciosa 
descripción de la vida en la empresa, el pro• 
ceso de trabajo y las relaciones laborales, 
as( como del contexto y vida familiar de las 
obreras con las que trabajó. 

PIHO LANGE, Virve. La obrera textil, en­
cuesta sobre su trabajo, ingreso y vida 
familiar. ENAH, M4xico, Tésis para ob­
tener el título de Licenciada en Antro­
pología Social y el Grado de Maestra en 
Ciencias Antropológicas. 1962, 176 p. 

del contenido de laa tesis profesionales pre• LA CONDICJON DE LA MUJER EN 
sentadaa en la Escuela Nacional de Antropo· GUADALAJARA: LAS ADORNADORAS 
logfa e Historia, que han abordado, como DE LA INDUSTRIA ZAPATERA 
tema central de investigación, la condición 
femenina en alguno de sus aspectos. 

l. TEMATICAS 

a) Mujer obrera 

LA OBRERA TEXTIL, ENCUESTA SOBRE 
SU TRABAJO, INGRESO Y 
VIDA FAMILIAR 

Vine Piho L•nge 

Esta, primera tesis que aborda el tema de la 
mujer, tiene como objetivo central el cono-

María Sánchez de Tagle Reynoso 

Se propone analizar las condiciones de vida 
de un grupo de trabajadoras de la industria 
del calzado en la Ciudad de Guadalajara, 
vinculando el contexto laboral y familiar de 
estas mujeres. Expone el desarrollo de la 
industria zapatera en la entidad, las condicio• 
nea salariales y de trabajo, asf como las con­
diciones de vida familiares de las informantes. 

SANCHEZ DE TAGLE REYNOSO, María. 
La condición de la mujer en Guadalajara: 
las adornadoras de la industria zapatera 
EN AH, México. Tesis para obtener el 
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munidad de Capulalpam de Méndez, cimiento de las condiciones de vida de la mu­
Oaxaca, 1985, 140 p. jer obrera, tanto en su aspecto laboral como 

familiar. La investigación se lleva a cabo en 
Cabe agregar, que varias de estas tesis han si­
do publicadas posteriormente en forma de 
libros: la de C. Sheridan como número 76 de 
los "Cuadernos de la Casa Chata" (CIESAS, 
México 1983), la de E. Leñero como número 
106 de esta misma serie (CIESAS, México 
1984) y la de N. Jglesiaa por el Centro de Es­
tudios Fronterizos del Norte de México/SEP 
(México 1985 ). 

EL TEMA DE LA MUJER EN LAS TESIS 
PROFESIONALES DE LA ENAH 

Paz Xóchitl Ramírez Sánchez 

El material que a continuación se presenta, 
tiene como objetivo ofrecer una breve reseña 

una fábrica textil de la Ciudad de México. 
Presenta una breve exposición sobre la evo­
lución del trabajo femenino, as( como la 
historia de la fábrica donde realiza la investi­
gación. Posteriormente realiza una minuciosa 
descripción de la vida en la empresa, el pro• 
ceso de trabajo y las relaciones laborales, 
as( como del contexto y vida familiar de las 
obreras con las que trabajó. 

PIHO LANGE, Virve. La obrera textil, en­
cuesta sobre su trabajo, ingreso y vida 
familiar. ENAH, M4xico, Tésis para ob­
tener el título de Licenciada en Antro­
pología Social y el Grado de Maestra en 
Ciencias Antropológicas. 1962, 176 p. 

del contenido de laa tesis profesionales pre• LA CONDICJON DE LA MUJER EN 
sentadaa en la Escuela Nacional de Antropo· GUADALAJARA: LAS ADORNADORAS 
logfa e Historia, que han abordado, como DE LA INDUSTRIA ZAPATERA 

tema central de investigación, la condición 
femenina en alguno de sus aspectos. María Sánchez de Tagle Reynoso 

l. TEMATICAS 

a) Mujer obrera 

LA OBRERA TEXTIL, ENCUESTA SOBRE 
SU TRABAJO, INGRESO Y 
VIDA FAMILIAR 

Vine Piho L•nge 

Esta, primera tesis que aborda el tema de la 
mujer, tiene como objetivo central el cono-

Se propone analizar las condiciones de vida 
de un grupo de trabajadoras de la industria 
del calzado en la Ciudad de Guadalajara, 
vinculando el contexto laboral y familiar de 
estas mujeres. Expone el desarrollo de la 
industria zapatera en la entidad, las condicio• 
nea salariales y de trabajo, asf como las con­
diciones de vida familiares de las informantes. 

SANCHEZ DE TAGLE REYNOSO, María. 
La condición de la mujer en Guadalajara: 
las adornadoras de la industria zapatera 
EN AH, México. Tesis para obtener el 
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Utulo de Licenciada en Antropología 
Social.1983, 178 p. 

b) Trabajadoras domésticas 

SITUACION SOCIOECONOMICA DE LA 
SERVIDUMBRE DOMESTICA EN 
LA CIUDAD DE MEXICO 

Concepción Luna Clara 

El estudio se centra en las sirvientas que rea­
lizan trabajo doméstico en tres zonas de la 
Ciudad de México, agrupadas bajo las cate• 
gorfas de estrato socioecon6mico alto, me• 
dio y medio limitado. El objetivo del trabajo 
es el reconocimiento de las causas por las 
que estas mujeres ingresan a este tipo de acti­
vidad con salarios, tiempo de servicio y estra• 

to social en el que están empleadas. Expone 
datos referidos a las actitudes, aspiraciones, 
creencias, valores y relaciones familiares del 
grupo entrevistado. 

LUNA CLARA, Concepción. Situación so­
cioecon6mica de la servidumbre domés­
tica en la Ciudad de México. EN AH, 
México. Tesis para obtener el título de 
Etnóloga en la Especialidad de Antro• 
polog(a Social y el grado de Maestra en 
Ciencias Antropológicas. 1966, 110 p. 

e) Trabajo doméstico 

EL TRABAJO DOMESTICO IMPAGO 

Mónica Bolton Graff 
Guadalupe Marfn Castro 

El objetivo del estudio consiste en el análisis 
del trabajo doméstico, su papel económico 

N.A. 30 
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en el capitalismo y la relación de éste con la 
condición de opresión de la mujer¡ de mane• 
ra particular, aplica un conjunto de supues• 
tos teóricos al análisis de caso de un grupo 
de mujeres de San Lorenzo Acopilco, Dele­
gación de Cuajimalpa, DF. Expone el desa­
rrollo histórico de las condiciones por las 
cuales la mujer se ve reducida al trabajo 
doméstico¡ el papel de la familia y el lugar de 

la mujer en ésta. Presenta el estudio de caso 
y concluye con la importancia económica 
del trabajo doméstico en el capitalismo. 

BOLTON GRAFF, Mónica y MARIN CAS­
TRO, Guadalaupe. El trabajo doméstico 
impago. ENAH, México. Tesis colecti• 
va para obtener el título de Licenciadas 
en Antropología Social. 1983, 246 p. 

d) Mujeres ind{genas 

EL TRABAJO ARTESANAL, AGRICOLA 
Y DOMESTICO DE MUJERES Y 
HOMBRES EN LA MIXTECA BAJA 
DE OAXACA 

Mariana Barreda Marfn 
Santos Francisco Ayala Güip 

El trabajo se propone mostrar las condicio• 
nea de vida de la mujer mixteca y su relación 
con las transformaciones provodada& por la 
introducción del Fideicomiso para el Mejora­
miento Integral y el Desarrollo de las Arte· 
sanías Derivadas de la Palma y otros (FIDE-
p AL). Ptesentan antecedentes geográficos de 
la zona, el papel del tejido de la palma como 
actividad complementaria para la subsÍltlflll1?:" 
cia1 el proceso de industrialización de esta 
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actividad y las transformaciones sociales, económicas y culturales que su inserción en 
culturales y económicas que provoca. Expo- el trabajo asalariado conllevan, 
nen diversos aspectos de la condición social 
de la mujer en la Mixteca Baja a partir de los BIEZUNER WOLANOWSKI, Zlate, La prole-
testimonios aportados por un grupo de tarización de la mujer rnazahua. ENAH, 
mujeres de la zona. México. Tesis para obtener el título 

de Licenciada en Antropología Social. 
BARREDA MARIN, Mariana y AYALA 1980,178p. 

G UIP, Santos Francisco. El trabajo 

artesanal, agr(colo y doméstico de 
mujeres y hombres en la Mix.teca Baja e) La mujer en la historia 
de Oaxaca. ENAH, México. Tesis colec-
tiva para obtener el título de Licencia· ELEMENTOS PARA UN ANALISIS DE 
dos en Antropología Social. 1980, LOS FUNDAMENTOS DE LA 
236 p. ANTROPOLOGIA MEXICANA: 

LA PROLETARIZACION DE 
LA MUJER MAZAHUA 

MALINCHE, MITO E HISTORIA 

Fernanda Núñez Becerra 

El objetivo de este trabajo consiste en de­
Zlate Biezuner Wolanowski mostrar como un personaje histórico -la 

La autora busca analizar, a partir de las for• 
mas de penetración capitalista en el campo, 
las formas específicas como un grupo de 
mujeres mazahuas son incorporadas a la ex· 
plotación capitalista. El estudio se realiza 
en los Municipios de Jocotítlan e Jxtlahuaca, 
Estado de México, con trabajadoras de la 
Unidad Industrial Pastejé. Presenta las ca• 
racterísticas generales de la región; analiza el 
carácter de la opresión femenina, y de los 
mazahuas en tanto grupo étnico, Realiza una 
descripción de la cultura mazahua y sus 
cambios recientes, para finalmente centrarse 
en los orígenes y desarrollo de la Unidad In­
dustrial, las razones por las que fue instalada 

malinche- ha sido manipulado, mutilado y 

transformado en función del discurso indi· 
genista sostenido por los grupos dominantes 
en diferentes momentos de la historia de 
México. Expone, a partir de las caracteriza­
ciones que del penonaje hacen los cronistas 
de la Conquista, las formas de manipulación 
de que fue objeto, así como las transforma• 
ciones que sufre durante el siglo XIX, en 
ambos casos, siempre de acuerdo con los in• 
tereses ideológicos en pugna; enlaza los ele­
mentos anteriores con la participación de la 
mujer en diversas actividades, la ideología 
dominante respecto a la mujer y el discuno 
indigenista del momento. 

en la zona; el proceso de proletarización de NU~EZ BECERRA, Fernanda. Elementos 
la mujer mazahua, sus condiciones y relacio- para un análisiB de lo, fundamentos de 
nes laborales y las transformaciones sociales, la antropologfa mexicana: Malinche, mi-
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to e historia. EN AH, México. Tesis para 
obtener el título de Licenciada en 
Antropologla Social. 1982, 202 p. 

LA CONDICION SOCIAL DE 
LA MUJER MEXICA 
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en la familia y sus formas de participación 
en los campos del trabajo, la educación y la 

política. Expone antecedentes históricos de 
la situación femenina, el papel social de la 
familia y el lugar de la mujer en ella, las di­

ferentes presiones emocionales, sociales y 

económicas a las que se ven sometidas las 
mujeres en EU, y las limitaciones ideológicas 

María de Jesús Rodríguez V. y legales que les son impuestas para su 

acceso a la educación, el trabajo y la políti­
Su objetivo es el análisis de la condición ca. Caracteriza las corrientes feministas en 
subordinada de la mujer mexica. Presenta este país al inicio de la década de los seten­
una exposición acerca de los orfgenes de la tas. 
opresión femenina, para posteriormente ha• 
cer un seguimiento del estatus de la mujer 
en diferentes momentos de la hbtoria mexi-
ca. Analiza las expresiones que adopta la 

condición femenina de acuerdo al grupo so­
cial de pertenencia, así como sus actividades 
económicas y sociales y el contenido y meca­

nismos de dominación ideológica. El estudio 
se realiza a partir de fuentes etnohist6ricas 

CASTELLANOS GUERRERO, Alicia. La 
condición social de la mujer en los Es­
tados Unidos. ENAH, México. Tesis pa­

ra obtener el Grado de Maestra en Cien-
cias Antropológicas con Especialidad en 
Etnología. 1972, 127 p. 

y arqueológicas. g) Maternidad y salud 

RODRIGUEZ V., María de Jesús. La condi­
ción social de la mujer mexica. ENAH, 
Mfxíco. Tesis para obtener el título de 

Licenciada en Arqueología. 1984, 233 p. 

n Condición Social de la mujer en 
Estados Unidos 

ANALISIS DEL FENOMENO 
DEMOGRAFICO Y LAS 
CONDUCTAS REPRODUCTIVAS, 
EN UN GRUPO SELECCIONADO DE 
MUJERES DE LA CIUDAD DE MEXICO: 
NOTAS URGENTES PARA UN 
ANTROPOLOGO FISICO 

Mareo Antonio Peiiuela Olaya 
LA CONDICION SOCIAL DE LA 

MUJER EN LOS ESTADOS UNIDOS Se propone analizar el comportamiento del 
fenómeno demográfico en sus aspectos de 

Alicia Castellanos Guerrero fecundidad y mortalidad, evaluando el 

proceso salud-enfermedad en el área perina­
La autora se propone examinar la situación tal, y el papel que juegan las políticas eatata­
social de la mujer estadounidense, su papel les en la modificación de las conductas re-

N.A. 30 
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productivas. El estudio se realiza a partir 
de un grupo seleccionado de mujeres de la 
Ciudad de México, Presenta modelos de aná• 
lisis, establece correlaciones entre variables 
relacionadas con la nupcialidad, frecuencia 
de relaciones sexuales, variables de la con• 
cepción y variables de gestación. Explicita el 
sentido de las políticas de salud y su inci• 
dencia en las conductas reproductivas de la 
población, así como las consecuencias sobre 
las pacientes que reciben determinados trata­
mientos anticonceptivos. Establece relacio­
nes entre ideología dominante y conductas 
reproductivas. 

PEÑUELA OLA YA, Marco Antonio. Análi• 
sís del fenómeno demográfico y las con­
ductas reproductivas, en un grupo selec­
cionado de mujeres de la Ciudad de 
México: notas urgentes para un Antro­
pólogo Físico. ENAH, México. Tesis 
para obtener el título de Licenciado en 
Antropología Física. 1983, 76 p. 

LA ATENCION "TRADICIONAL" DEL 
PARTO EN MEXICO Y SU 
SUBSISTENCIA EN UN PUEBLO 
SUBURBANO DE ORIGEN NAHUA 

Waltraud Leiter Ferrari 

El estudio tiene como objetivo el análisis de 
los diferentes tipos de atención "tradicional" 
del parto y su correspondencia con las nece• 
sidades socioculturales de las mujeres que 
acuden a él. El estudio se realiza en San 
Antonio Tecomitl, DF. Ofrece un panorama 
histórico del desarrollo de esta práctíca en 
México, de la formación recibida por las 
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parteras y la relación que éstas establecen 
con sus pacientes. Efectua una comparación 
entre la atención utradicional" del parto y 
la "occidental", así como de los supuestos 
en que cada una se apoya. Presenta una mo• 
nograffa de la zona de investigación, la des• 
cripción del ciclo de vida de las mujeres y el 
proceso de diferenciación social entre los 
sexos, 

LEITER FERRAR!, Waltraud. La atención 
"tradicional" del parto en M,xico y su 
subaistencia en un pueblo suburbano de 
origen nahua. ENAH, México. Tesis 
para obtener el título de Etnóloga es­
pecializada en Antropología Social y el 
Grado de Maestra en Ciencias Antro• 
pológicas. 1982, 256 p. 

LA MUJER DIABETICA Y 
SU CONTEXTO SOCIOCULTURAL: 
UN ESTUDIO CON PACIENTES DEL 
HOSPITAL GENERAL DE MEXICO 

Ana María Isabel Rojo Miguelez 

El objetivo del trabajo consiste en argumen• 
tar la importancia de una atención médica 
que, además de contemplar la enfermedad 
como fenómeno biológico, relacione ésta 
con el contexto sociocultural y económico 
del paciente. Expone las características gene· 
rales de 1a "Diabetes Mellitus" y los trata• 
mientos recomendados. Argumenta la impor• 
tancia metodológica de los conceptos cultura 
y clase y su relación con el enfermo diabéti~ 
co. Caracteriza la relación médico-paciente 
a partir de sus diferencias culturales. Realiza 
una descripción del tipo de pacientes del 

- .,, 
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Hospital General y sus avatares en la obten· 
ción de la consulta médica. Desarrolla una 
exposición respecto al concepto de "enfer· 
medad" en el paciente, las creencias popula· 
res respecto al orígen de la enfermedad y las 
medidas terapeuticas populares recomenda­
das para su curación, Incluye veinte estudios 
de caso de mujeres que padecen esta enfer-
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la menarq uia. EN AH, México. Tesis para 
obtener el título de Antropóloga Física 
y el Grado de Maestra en Ciencias Art.· 
tropológicas. 1967, 100 p. 

11. COMENTARIOS 

medad. a) Es notoria la falta de interés que ha pro-

ROJO MIGUELEZ, Ana María Isabel. La 
mujer diabética y su contexto socio~ 
cultural: un estudio con pacientes del 
Hospital General de México. ENAH, 
México. Tesis para obtener el título de 
Licenciada en Antropología Social, 
1986, 232 p. 

ALGUNOS FACTORES QUE 
AFECTAN LA EDAD EN QUE 
APARECE LA MENARQUIA 

Rosa María Peña G6mez 

El objetivo central e este estudio consiste en 
establecer las relaciones entre la edad en que 
aparece la menarquia y un conjunto de fac• 
tores ambientales, sociales y culturales. La 
investigación se efectúa con dos grupos de 
niñas, uno de ellos de la zona urbana de 
Tampico y el otro de la Ciudad de México. 
Establece correlaciones entre menstruación, 
peso y talla; aparición de la menarquia y cli­
ma, altitud, oscilaciones en la temperatura, 
ambiente familiar y condiciones socioecon6· 
micas. 

PEl'IA GOMEZ, Rosa María. Algunos facto­
rea que afectan la edad en que aparece 
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b) 

ducido el tema de la mujer en la elabora• 
ción de tésis profesionales en la ENAH: 
entre la primera tesis, presentada en 1962 
y la última en 1985 han transcurrido 
veintitres años, lo cual arroja un prome• 
dio que no alcanza siquiera una tésis 
por año. 

En las tesis citadas, pese a la diversidad 
de los aspectos tratados, nos encontra• 
mos con el tratamiento de una &erie de -
problemas que hasta la fecha siguen 
siendo puntos de discusión entre los es­
tudiosos del tema1 entre estos problemas 
destacan los siguientes cuatro: 

1. Orígenes de la opresión femenina. 
En esta discusión se enfrentan dos 
posiciones, la que so1tiene que la 
opresión femenina antecede a la so· 
ciedad de clases (Rodríguez: 27-29), 
y aquellas que entiende la opresión 
de la mujer como resultado del ad· 
venimiento de la propiedad privada 
(Castellanos: 12 ¡ Bolton y Marín: 
1). 

2. Contradicción entre los sexos. En 
los trabajos citados que abordan es• 
te problema existe el reconocimien· 
to de esta contradicción; sin embar· 
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go, difieren en cuanto a la impor• 
tancia que le atribuyen en relación 
al papel que juega en la determina· 
ci6n de la situación femenina. Ba· 
rreda y Santos Francisco (126) 
hablan de la mujer míxteca subor· 
dinada socialmente en todos sus as· 
pectos y subsumida por todos los 
machos que están a su alrededor; 
señalan la presencia de una lucha de 
clases entre los sexos, donde la su· 
premacía la tiene el macho. Por su 
parte, Bolton y Marfn (143; 161; 
195) señalan al hombre como el 
explotador y opresor de la mujer. 
Biezuner (I), desecha esta contra­
dicción como elemento central del 
problema femenino, ubicándolo por 
tanto, en el contexto de la contra• 
dicción principal del capitalismo: 
trabajo-capital. 

3. Emancipación femenina e incorpo­
ración a la producción. La partici­
pación de la mujer en el trabajo 
productivo ha sido considerada, 
fundamentalmente por los clásicos 
del marxismo, como un elemento 
básico para el desarrollo de la con• 
ciencia femenina en relación a su 
opresión y explotación; esta tesis 
es retomada por Biezuner (IV) al 

afirmar que el trabajo fabril, en el 

caso de Ju mujeres muahuas, 
coadyuva al rompimiento de las 
práeticu 6tnico--eulturales, así co• 
mo de los roles sexuales adscritos 
poaibilitando con ello una mayo; 
tolerancia al cambio social y por 
tanto a la posibilidad de adquirir 

RESEj;jAS BIBLIOGRAFICAS 

conciencia de su explotación y 

opresión. Contrariamente s,nchez 
de Tagle ( 12) cuestiona la idea de 
de que la incorporación de la mujer 
a la producción supone una toma 
de conciencia de su situación; en el 
mismo sentido argumentan Barreda 
y Santos Francisco (10). 

4. Mujer y clases socialn. Resulta im• 
portante la con.úderación de Cute,. 
llanos (3) y de Biezuner (78), en 
relación a que la condición de la 
mujer se expresa de maneras dife­
rentes de acuerdo a la clase social y 
grupo étnico al que ésta pertenezca, 
concepción que se opone a aquella 
que mira a la mujer de manera in· 
diferenciada. 

III. CONSIDERACIONES GENERALES 

Resulta interesante, la tendencia encontrada, 
por algunas de las autoras, a la contratación 
preferencial de mujeres, dadas las actitudes 
que asumen frente a la autoridad patronal en 
razón de sus necesidades económicas. Piho 
Lange se encuentra con una gran pasividad y 
resignación frente al aumento de trabajo y 
los ínfimos salarios ( 166); Biezuner señala 
c6mo la mujer cuada y con hijos, asf como 

las madres soltera, proporcionan una serie 
de convenientes para el capital, principal• 
mente estas últimas pues aon quienea: con 
mayor sumisión soportarán los malos trat0& 
en cuanto de ellas depende la subsistencia de 
sus hijos, destaca también la preferencia por 
Jas mujeres mazahuu debido a su actitud 
introvertida y a su docilidad para realizar loa 
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trabajos (143-144). Tagle de Reynoso reco• igualdad y no discriminación social en todos 
noce la tendencia a la aceptación de la fuerza sus sentidos. 
de trabajo femenina pués "ge ha descubierto Carol ha convivido con algunas de estas 
en las mujeres una fuerza de trabajo más es• mujeres, y su libro se alimenta de sus testi· 
table, constante y dócil que la masculina" monios, además de un recuento de la memo-
(15). ria histórica de luchas y represiones. 

En relación a las propuestas tácticas y 
estratégicas en torno a la emancipación 
femenina, destaca la caracterización de las 
corrientes feministas estadounidenses reali­
zada por Alicia Castellanos (109-114). 

Por otro lado, entre los trabajos citados 
podemos referirnos a los estudios de caso 
presentados por Rojo Miguelez (segunda 
parte: 2-109) por cuanto a partir de ellos 
es posible reconocer un conjunto de aspec­
tos que forman parte de la condición de 
las mujeres del grupo social con el que 
trabaja. 

El mismo comentario puede hacerse en 

general para los estudios de caso y testimo• 
nios citados por los diferentes autores. 

Finalmente nos parece de suma impor­
tancia la propuesta de investigación que su• 
gieren los trabajos que abordan la condición 
femenina a través de la historia, así como 
los referidos a las políticas estatales, conduc­
tas reproductivas y atención de la materni· 
dad. 

Son mujeres que en su levantamiento, 
primero individual y luego comunal como 
consecuencia de las represiones constante, se 
hacen cada vez más conscientes de ser las 
más explotadas, y por esto, las que necesitan 
luchar con mayor fuerza. Distinguen sus di­
ferencias de género, pero saben que los hom­
bres también son explotados por ese sistema 
mestizo que penetra infatigablemente en sus 
culturas. 

Carol resalta cómo las multinacionales 
han deformado los modos comunales de con­
vivencia, además de denunciar a los grupos 
evangelistas protestantes que acentúan una 
visión individualista y competitiva fragmen­
tando los principios rurales de colectividad 
y autoridad paralela en la relación entre gé­
neros, 

El libro se inicia con un recuento histó· 
rico que resalta a las mujeres indígenas como 
siempre combatientes y trabajadoras impla­
cables. Describe la experiencia de mujeres 
de las costas (como Chimbote) y de la rivera 
que les rodea, resaltando los efectos de la 
penetración extranjera y las formas de lucha 

WHEN WOMEN REBEL que surgen con estos cambios; destaca cómo 
las mujeres en un principio consideraban sus 

Liliana Gómez Montes pésimas condiciones de trabajo como algo 

Carol Andreas presenta en su libro una in­
teresante y nutrida investigación sobre las 
mujeres del Perú en zonas como Ayacucho, 
Chimbote, Puno, Jauja y Comas. Mujeres en 
lucha constante por recobrar su espacio de 
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personal y cómo es que lo van asumiendo 

como un problema colectivo. 
Nos muestra que en Chimbote (la zona 

que dá mayor número de ganancias a los in­
versionistas privados), cuando hay pescado 
para trabajarlo, las mujeres deben cumplir 
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jornadas hasta de 20 horas, cargando consi• 
go, como consecuencia, enfermedades típi­
cas de este trabajo: artritis, reumatismo, vári· 
ces, tuberculosis, neumonía; o bien, el peli­
gro de despidos por enfermedad, sueño, 
rebeldía o pérdida de tiempo a horas de tra• 
bajo. Nos relata que dichas trabajadoras de• 
ben firmar una hoja en blanco 11por lo que se 
ofrezca", y cómo algunas venden su incondi• 
cionalidad a cambio de pequeños privile­
gios. 

Carol Andreas resalta que el ºprogreso 
industrial" ha traído consigo menos muje• 
res económicamente activas, la no acep­
tación (por lo general) de mujeres vestidas 
con sus trajes nativos, ni mujeres con ni­
ños. 

Hace una descripción de los trabajos de 
mujeres, además de las típicas labores por 
género como lavar la ropa o preparar el ali· 
mento; las labores asalariadas accesibles a 
ellas: servicios, maquiladoras, prostitución, 
empleadas domésticas, vendedoru ambulan· 
tes, lavanderas, ensambladoras, tejedoras de 
alpaca y lana. 

Las condiciones de sobrexplotación las 

ha llevado a una participación política activa 
demandando derechos y solución a proble• 
mas que son específicamente femeninos. 
Como ejemplo, en la Unión de Campesinos 
se ha planteado el problema del cuidado de 
los hijos, el acceso a escuelas, la violencia 
doméstica o la díacriminación de la Unión 
contra ellas, reclaman que cuando hablan, su 
discurso es ignorado o ridiculizado. 

La reforma agraria (en los setenta) in­
cluyó a las mujeres en las campañas ideoló· 
gicas y educativas que no han dado en rea­

lidad la posibilidad de un cambio económico 
para ellas; éste es un punto de gran inquietud 
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ya que su escasa participación económica les 
ha ido quitando poder dentro de sus comuni­
dades. 

Las mujeres indígenas --nos dice Carol­
consideran que la inte"ención mestiza (con 
sus reformas agrarias, eclesiásticas, los go· 
biernos municipales y los intereses comercia• 
les) ha deteriorado prácticas prepatriarcales 
como los Ayllus donde mujer y hombre han 
tenido un desarrollo paralelo en el desempe• 
ño de la autoridad. 

Las migrantes van a la ciudad en busca 
de un mejor nivel de vida o cuando menos 
de la posibilidad de desempeñar algún traba-­
jo hallando el hambre y la represión como 
respuesta a su miseria. 

La comunidad indígena ha creado focos 
femeninos de organización y conciencia acer• 
ca de la mujer que trabaja por un salario. 
En este andar ha habido encuentros con las 
feministas citadinas, pero sobre todo desen• 
cuentros. La relación con las feministas no 
siempre ha sido posible, la Comunidad Femi• 
nista Micaela Bastida ha publicado críticas a 
esas feministas urbanas y mujeres de izquier• 
da que dejan a sus hijoa con las empleadas 
domésticas para ir a hablar sobre derechos 
humanos en hoteles lujosos dentro de un 
país de emergencias económicas, donde las 
nativas no tienen acceso al diálogo. Algunas 
feminista, han abandonado estas actitudes 
sectarias, reclamando un feminismo popular. 
La unión de estas mujeres -destaca Carol­
carga con contradicciones fundamentales se· 
gún sus prioridades, que en tanto el alimen· 
to, agua y salud sean problemas no resueltos, 
las mujeres rurales no podrán ser libres; la 
represión gubernamental las une pero quizá 
las citadinas teman perder sus pocos privile· 
gios. 
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El etnocidio en la jungla y en las áreaa NACEN DOS NUEVAS REVISTAS DE 
montañosas es claramente dibujado. Resalta CIENCIAS SOCIALES: 

valores no-patriarcales sobrevivientes como "PAPELES DE LA CASA CHATA" Y 
el Ayllu. Las Quechua y Aymará mantienen "CUADERNOS" 
un sistema de herencia de tierras de madres 
a hijas y de padres a hijos. Nos muestra el 
poder de decisión de estas mujeres a tener o 

no una sexualidad activa, como el hecho de 

que cuando ella quiere vivir con un hombre, 
él lleva su hamaca a casa de la mujer. No 
siempre están seguros de su paternidad y 

ello no es problema, los nombres dados a los 

niños no son otorgados en relación con su 
linaje. Los cuerpos desnudos tienen acepta­
ción sin restricción, las personas se bañan en 
la rivera sin ropas, mucha,¡ de las casas no 

tienen las cuatro paredes, los niños tienen 
juegos sexuales sin sanciones de los adultos. 
Existe la prohibición al incesto y a la fácil 

hospitalidad para con los fuereños. 
Vemos en este libro la unión existente 

en contra del exterminio en la guerrilla de 

esta década centrando la atención en el li· 
derazgo de las mujeres de las montañas, 

penetrando rápidamente en la jungla y las 
ciudades. 

Y Así, Carol Andreas nos muestra la 
situación actual de lucha de las mujeres 
rurales implacables, con alianzas y desen· 

cuentros con las feministas urbanas. Su con· 
ciencia como trabajadoras explotadas y 
mujeres discriminadas por su condición de 

género que quieren preservar su patrimonio 

cultural que en mucho es menos opresor y 
más justo. 

ANDREAS, Caro!. When Women Rebel 
(The Rise of Popular Feminiam in Peru) 
Lawrence Hill & Company. Westport, 
Connecticut. 1985. XXII+ 234 pp. 

N.A. 30 

Esteban Krotz 

El CIESAS acaba de agregar a sus series 

"Ediciones de la Casa Chata", sus "Cuader­
nos de la Casa Chata" y su recién iniciada 
colección "Miguel Otón de Mendizábal " 1 

una revista semestral que lleva el nombre 
Papeles de la Casa Chata. 1 Según reza su 

editorial de presentación, su objetivo consis• 
te en "divulgar los avances y resultados de 
las investigaciones que se desarrollan en el 

CIESAS, así como ensayos y polémicas so· 
bre temáticas de interés relacionadas con di­
chas investigaciones". Se señala, además, que 

cada número será estructurado de manera di­
ferente, partiendo de la dinámica de estos 
procesos de investigación y discusión misma. 

De manera congruente con todo esto, el con• 
sejo editorial se compone de representantes 

de las ocho áreas de estudio actuales de la 
institución y cuenta, además, con un amplio 
comité de asesores pertenecientes al mismo 
CIESAS y a otras instituciones académicu. 

Papeles de la Casa Chata. Revista del 
Centro de Investigaciones y Estudios Su• 
periores en Antropología Social, Año 1, 

núm. 1, 1986 (ISSN 0186-2235). Di­
rección: Departamento Editorial del 
CIESAS, Hidalgo y Matamoros, Tlalpan, 

14000, México, DF; teléfonos 573-43-18 
y 573-28-77. Ln revista tiene el tamaño 
carta y el número 1 consta de 83 pági­
nas. 
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El primer número, que lamentablemente 
acusa un alto número de imperfecciones 
editoriales, contiene cinco artículos: B. 
Scharrer describe cambios tecnológicos ob• 
servados en el cultivo y el procesamiento de 
la caña de azúcar en el Morelos colonial, 
E. P. Pérez y L. Aboites abordan la llamada 
modernización de la producción campesina 

de alimentos y sus consecuencias sociales en 
los llanos de la cuenca baja del Papaloapan, 
G. Coronado presenta algunos planteamientos 
acerca de la relación entre ciertas formas de 
organización social comunal y los modos de 
resistencia lingüística pasiva en el proceso de 
castellanización, A. Roth revisa los términos 
del conjunto conceptual diglosia/conflicto 
lingüístico/desplazamiento de una lengua/ 
lealtad hacia una lengua y J. Alonso refle­
xiona sobre la relación entre educación, 
política y revolución. En el apartado deno­
minado "Ensayos y notas" se publica un 
artículo de E. Menéndez y R.B. Di Pardo so­
bre el concepto de clase social en la investi• 
gación de la problemática salud-enfermedad, 
una ponencia de F. Lartigue sobre "el silen• 
ciamiento del parentesco en la antropología 
mexicana" y notas de B. Von Mentz en tor• 
no a la obra ºel proceso civilizatorio" de 
Elías. La parte dedicada a reseñas contiene 
cuatro revisiones de igual número de artícu­
los sobre la problemática del alcoholismo y 
de un libro abocado a la pol!tica crimi• 
na!. 

La Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Guadalajara, que ya patroci• 
na tres revistas especializadas en filosofía 
lingüística y literatura, respectivamente, ini· 
cia con el primer número de Cuadernos, 2 una 
publicación periódica dedicada exclusiva­
mente a las ciencias sociales. La mitad de los 
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autores de esta entrega pertenecen al Centro 
de Investigaciones en Ciencias Sociales de la 
institución mencionada, los demás a otras 
instituciones acad,micas nacionales y extran• 
jeras. En cierta medida, la revista puede en• 
tenderse como una expresión del proceso de 
consolidación de la investigación en ciencias 
sociales en la capital tapatía durante los 
últimos años en el cual la Universidad de 
Guadalajara ha tenido un papel de primer 
importancia. 

El espectro temático tratado en el pri­
mer número de la revista es bastante amplio, 
aunque es obvia su concentración en la 
problemática política. Así, con respecto a 
México nos encontramos con un largo ensa­
yo de J. Alonso sobre las expectativas y de­
fraudaciones vinculadas con las elecciones de 
1985, una serie de notas metodológicas para 
el estudio de la reforma agraria mexicana de 
C. López C. y una comparación de G. A. 
Palacio C. acerca de la relación entre acumu• 
lación e intervención estatal en los casos de 
México y de Colombia. Dos artículos están 
referidos al área andina: F. Zapata reflexiona 
sobre el futuro de la democracia en Chile ( el 
ensayo está fechado en enero de este año) y 
D. Kruijt escribe sobre la relación entre 
burocracia y el sector augestionario peruano 
durante los años setenta. Por su parte, J. 

2 Cuadernos - Revista de Ciencias Socia­
les. Publicación cuatrimestral de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de la Uni­
versidad de Guadalajara, (ISSN 0186· 
7396). Dirección: Apartado postal 2-
393, Guadalajara, Jal. La revista tiene el 
tamaño carta y el número 1 consta de 
63 pdginas. 
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Sánchez S. presenta una serie de considera· 
ciones sobre la relación entre legitimidad y 
mediación. 

El número incluye, ade.más, dos reseñas 
amplias aobre dos estudios referidos al 
an'1isis del estado capitalista y otra sobre 
una sociología del rock. 

Es llamativo que ambu revistas coinci• 
den en el señalamiento de que se ocupan y se 
ocuparllll de tópicos relevantes para la dis­
cusión de los grandes problemas nacionales y 

N.A. 30 

255 

que, al mismo tiempo, pretenden no sola• 
mente constituir foros para la discusión de 
especialistas, sino vincular la investigación 
en ciencias sociales con públicos lectores más 
amplios. Nacen en una coyuntura, empero, 
que no parece muy propicia para ambas em­
presas. Por la importancia de éstas y por el 
valor de inici81' su vida precisamente en estos 
momentos se les debe felicitar calurosamente 
y desear mucho éxito a quienes las elaboran 
y promueven. 
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